20 centavos 


en toda la 
Republica 


Felipe Zurdiales, el protagonis- 
ta de esta novela, es uno de 
esos hombres de vida. obscura 
que vegetan en el rincón 
una oficin y 

y de cuantos 
tratan. Este hombre sin carác:-- 
ter contrae un día matrimonio 
con una mujer de opuestos : 
timientos y cuya única aspira- 
ción es vivir la vida frívola de 
las mujeres sin prejuicios. Es- 
to,provoca el inevitable choque 
de ambos temperamentos, y de 


J 
z 


ahí surge al fin la tragedia ho- 
rrible que hace del pobre hom- 
bre cbscuro y resignado un ju- 
guete de la fatalidad, esa fuer- 
za misteriosa que mueve a los 
hombres a su antojo, arras- 
trándolos a un abismo de 
amarguras y dolores. 
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EL BALANCE DE LA POLÍTICA 
MUNDIAL 


Para que el nuevo gobierno de nuestro 

país (1) pueda realizar con eficacia 

su programa, es necesario que se des- 

poje de ese intrigante bufón que es la 

politiquería, no escuchando más voz 

que la que pide el bienestar de la 
nación. 


El atleta del mundo (2) no es otro que 
Mussolini, pues es el hombre que tody 
quiere tenerlo en sus manos, resolvien- 
do por sí solo los más difíciles y p2- 
sados asuntos. 


Los especuladores de bolsa (3) son en 

todas partes lo mismo: ellos son los 

que agitan el árbol donde se hallan 

los pequeños accionistas y los hacen 
caer fácilmente al suelo. 


Mucho se viene hablando acerca de la 
próxima Conferencia del Desarme (4). 
Pero que no vaya a ocurrir lo que 
muestra el grabado correspondiente: 
que después de tanto ruido, no deje 
ninguna utilidad, es decir, que el des- 
arme de los pueblos continúe siendo 
una utopía. 


El fascismo o las ideas fascistas se 
extienden por el mundo (5), y muchos 
gobernantes piensan que las leyes fas- 
cistas son las únicas que pueden noi- 
malizar el caos social en que las na- 
ciones se debaten. 


Los últimos accidentes ocurridos a los 
submarinos (6) hacen pensar en una 
reglamentación del tráfico en ese sen- 
tido. Pero como no se le ocurra hacer- 
la al mismo dios Neptuno, continuarán 
sucediendo las lamentables catástro- 
fes submarinas. 
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1 REPUBLICA ARGENTINA 
La Constitución. — Sube, pero antes te conviene des- 2 Este es el atleta de Europa. 
prenderte de ese mamarracho. (De “Il 420”, 


anjero 


Florencia) 


3 LOS MANEJOS DE LA ESPECULACION a 


¡Con qué facilidad caen los corderitos! 


(De “American”, Nueva York) 


E EL EJE DEL MUNDO 


eje del mundo? 
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LA CONFERENCIA DEL DESARME LOs AUCIDENTES SUBMARINOS 


4 Resultará lo de siempre: pS cacarear, pero nada on les 
nidos... 


(De 


tes submarinos. 


“Enquirer”, Cincinnati) 


y) Tal como van las cosas, ¿será en realidad éste el 


(De “Il 420”, Florencia) 


6 hato os el único quizá que puede evitar los acciden- 
(De “World”. Nueva York 
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La obra constructiva que hay 
que emprender | 


L Poder Ejecutivo nacional ha resuelto dar doble significado orgullo, porque significa que su solución es hácedera y fácil. En 
histórico al 20 de febrero próximo, aniversario de la más realidad, sólo tenemos que afrontar una sola cuestión básica, la 

“y decisiva acción militar de nuestra gesta patria, la batalla de la comercialización correcta de nuestros productos. De ella 
E de Chacabuco, al señalar ese día para que en él se efectúe dependen y a ella se ligan estrecha y directamente todos los de- 


te en nuestra historia. realizado en condiciones su- 
Noble por augural la: coin- : a : 3 A mamente desventajosas. Las 
cidencia de fechas. Libertaria lanas, los cereales y la carne, 

-— fué la brega en la cuesta han venido experimentando ba- 
histórica, al extremo de que jas terribles, al punto de que el 
cuando se supo la nueva en Bue- laboreo de la tierra y la crianza 
nos Aires, los patriotas, mirando de ganados han dejado de consti- 
hacia el poniente, exclamaban:: tuir un negocio provechoso. Como , 

“¡Por allá sale el sol!” es lógico, al producirse tal situación, 
Y era cierto; detrás de las altas los capitales se han desviado y retraí- 
cordilleras fulgía esplendoroso el sol do de esas actividades, determinando 
de la libertad, porque allá estaba Chile, en ellas una merma que se traduce en 
y en Chile, ¡San Martín y Chacabuco! escasez de trabajo, desocupación, penu- 
El rebrillar de las armas patrias en rias del comercio y desequilibrio de las 
Chacabuco: tuvo la virtud de disipar los finanzas. : 
espesos nubarrones que entenebrecían el Equivocadamente se ha buscado, por medio 
cielo de la independencia argentina y ame- de malabarismos financieros y bancarios, 
ricana. Es de esperar que este otro 20 de fe- restablecer la balanza desnivelada. Nada 
- brero, el que viviremos dentro de breves ho- se consigue en esa forma, que jamás puede 
- ras, tenga una influencia análoga sobre nues- conducir a soluciones satisfactorias. 
tros destinos, obscurecidos momentáneamente Es menester ir a las raíces enfermas y atacar el 
por densas sombras, cuyas causas determinantes mal en su parte viva. La mediación local, la 
están en la conciencia de todos. profilaxis parcial a nada conducen, y sólo pueden 
Tremenda tarea la que espera al nuevo gobierno, tener por corolario mejorías pasajeras, como lo 
y tamaña su responsabilidad ante el pueblo cuyos son todas las que obedecen a un tratamiento de 
destinos va a regir. De un extremo al otro del país emergencia. 
todas las miradas estarán fijas en él, esperanzadas- El nuevo gobierno indudablemente tendrá, en su ini- 
en que su acción sea constructiva y restablezca la fe ciación, que ocuparse del presupuesto, de la regulari- 
en el trabajo, un tanto quebrantada por sucesos, tanto zación administrativa, de las obras públicas y de una 
nacionales como mundiales que han incidido sobre el serie de cuestiones que reclaman y esperan premiosa 
bienestar público e individual. ( finiquitación. Pero lo importante, lo verdaderamente esen- 
Rápida y decisiva tendrá que ser la acción oficial, pues cial, es la iniciación de un plan orgánico de medidas ende- 
hemos llegado a un punto culminante de la situación difí- rezadas a levantar las indústrias rurales. El pueblo ansía 
cil que nos agobia. Aún estamos a tiempo de remediarla. eso, porque su consecución comporta la seguridad de tra- * y 
Dentro de poco será tarde, pues los males que aquejan bajo para la falange de desocupados que hoy tiende en vano EY 
a la producción requieren una intervención de la más ofrecimiento sus nervudos brazos inactivos. 

violenta energía, si se anhela su extirpación a fin de que se Existen en el territorio nacional, más o menos, trescientos mil: e 

inicie y afirme de una vez el retorno de la prosperidad, que agricultores y unos doscientos mil ganaderos. De esos hombres, 2d 
E constituye el anhelo de todos. > de su honrado y eficaz esfuerzo vive el país. A cada uno de esos 
E. No tenemos, felizmente, que solucionar problemas de grave obreros de la grandeza nacional corresponde una familia. Cada 
Y magnitud y hondo arraigo en el tiempo. Pueblo nuevo, no hemos uno de ellos ocupa un término medio de tres obreros. 

- 8 conocido, hasta ahora, más ley que el trabajo en Estimando en una cifra igual la de los miembros 

incesante afán de progreso. Así, desde 1810 hasta z a de cada familia, tenemos por resultado, que nues- 

la fecha, hemos vivido entregados “plenamente al Ln todo el país se espera COn tra campaña mantiene en sus zonas ganaderas y 

afanoso empeño de engrandecer el país, de colo- natural y explicable interés la. tierras de pan llevar alrededor de tres millones 

carlo, en el concierto de las naciones, a-la altura ¿iniciación del nuevo gobierno. de habitantes. Sumando sobre idénticas bases de 

“que se merece por la noble riqueza de su suelo, por. Grandes esperanzas, que hoy se- cálenlo, los productores de las regiones vitiviní- 

su ubicación de excepcional privilegio. Inclinados  ñalamos ligeramente, se cifran colas, azucareras y otras, nos resulta que más del 

sobre la buena madre tierra, sembrábamos en  enél y es de esperar, por el bien ¿0 por ciento de la población nacional vive de la 
surcos luminosos las simientes que ya florecen en de todos, que ellas se conviertan . explotación de la tierra. Desde el productor se va 
la gran raza del futuro, pero en los últimos años en realidad redentora del pue-  eslabonando una larga cadena de proveedores, 
los trastornos económicos detuvieron la firmeza blo argentino, tan duramente comerciantes e industriales que ganan con sus 

y seguridad de la marcha hasta determinar un de-  flagelado por. la Crisis Unperan- años de bonanza y padecen con su tribulación. 

crecimiento peligroso de las actividades generales. te. En las páginas 21, 22 y 23 el Vale decir, que alcanzada la campaña, todo el or- 
Carecemos de problemas serios. Ya lo hemos general Justo expone al pueblo — canismo nacional sufre y se interrumpe el ritmo 

dicho; y la afirmación debe hacerse con legítimo su pensamiento de gobernante. 


la transmisión del mando presidencial. más problemas, que, por lo tanto, son de carácter puramente acce-. 
Terminará, pues, en la presente semana, el imperio de un régi- - sorio. , ob : , z ch 
men político irregular, surgido de una revolución, y se iniciará otro - Productores por excelencia de artículos de primordial necesidad 4 
encuadrado dentro de las normas constitucionales, en suspenso por — la carne y los cereales, — de su ventajosa colocación depende la 4 
imperio de circunstancias anormales, caso felizmente poco frecuen- prosperidad nacional. En los últimos años esa colocación se ha E 
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guía hablando, como si fuera un 


- desprovistas de sentido. E 


- público, era el peor desastre que le 


zo fué vano y la sonrisa no cuajó. 


pesar de todas las precauciones toma- 
) das para asegurar el éxito de la co- 
mida que habían resuelto celebrar 
periódicamente en el lejano paraje en 
que se alzaba el edificio del Club de los Diplo- 
máticos, la reunión no resúltó animada. Entre 
otras cosas, así se lo manifestó Juan a Clarisa, 
quien recibió la observación con aparente 
frialdad, aunque sus manos, debajo de la me- 
sa, se entretenían febrilmente en destruir un 
pañuelo de fina batista. El to- 
no amistoso de la voz de Juan 
la impacientaba. 

— Debiera usted salir más 
2 menudo..., frecuentar sus ] 
amigos. 

La linda cabecita rubia de 
Clarisa permaneció impasible, 

y continuó mirando fijamente 
a través del salón. 

— Yo no tengo amigos — con- 
testó con voz tranquila. 

— ¡Qué lástima! — murmuró 
Juan, haciendo una pausa y movién- 
dose ligeramente en su asiento. 

— Sin embargo, recuerdo perfecta- 
mente que tenía usted uno... ¿Por 
qué no se pone en contacto con él nue- 
vamente? 

Clarisa comprendió que Juan estaba 
perdido para ella; que otra mujer ocupa- 
ba ahora su mente y su corazón; que ya 
no lograría volverlo a interesar de nuevo, 
pero no era mujer de ceder sin antes pre- 
sentar lucha. 

— ¿Qué es lo que le pasa, Juan? — pregun- 
tó rápidamente. — Ya no es usted el mismo 
para mí; desde hace seis meses lo observo en 
mil pequeños detalles. 

. —¡Qué tontería!... ¡Son cosas que se le 
“ocurren a usted! $5 

Estas palabras fueron dichas en tono tran- 
quilizador, pero no escapó al oído atento de 
Clarisa la ligera hesitación que las precedió. 

“—¿Es éste el fin, Juan? ¿Desea usted que 

“nuestra relación termine? 

Las palabras de Clarisa no podían menos 
de ser interpretadas claramente y sus ojos no 
pestañearon al encontrarse con los de él. * 

Juan suspiró. La expresión desdeñosa de su 
cara afilada, que traía a la memoria de Cla- 
risa la de los petimetres, no se alteró. 

— No, por cierto — dijo con afectada re- 
signación. — ¿Por qué siempre se empeña us- 
ted en dramatizar todas las cosas? Yo sólo le 
digo que debe ser menos fantástica..., más 
real. ¿Por qué no tiende las redes”. 


Le sería fácil. | 


Ella oía la voz de Juan, que se- 


rumor lejano, pues las palabras 
llegaban hasta ella completamente 


Era la ruptura que llegaba des- 
pués de más de un año de relacio- 
nes. Juan no quería confesarlo por 
- femor a que sus nervios la traicio- 
naran y fuera a dar un espectácu- 
lo. Sabía que para Juan una esce- 
na de tal naturaleza en un sitio 


podía ocurrir a un hombre. Trató 
_de sonreír, pero no pudo; el esfuer- 


en sus labios. En 
y E DgóS de todo, no soy la 
única persona que existe en este 
mundo — dijo él, que queriendo 


e 
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Un CUENTO SENTIMENTAL de 
VICENTE TROUBRIDGE 


salir del paso a toda costa empezaba a sentir- 
se amostazado. 

— Muy bien — dijo Clarisa. ¡Vamos! 

Levantóse bruscamente y al mirar.por so- 
bre la estrecha mesa se encontró con que es- 
taba frente a Gerardo Lagos. Ni ella ni Juan 
habían notado la aproximación del recién lle- 
gado, así que fué con verdadera sorpresa que 
cambiaron sus saludos. 
Lagos era un hombre de pelo canoso .y ex- 
presión bondadosa. Después de inclinarse pa- 
ra saludar a Clarisa, dijo: 

— Ciertamente, hace años que no tengo el 


¿gusto de verlos. 


En realidad, hacía tanto tiempo que no se 
veían, que a Clarisa, Lagos le resultaba casi 
un desconocido; pero su mal humor se disipó 
en parte, al ser tratada con afectuosa defe- 

Y 


rencia. 


Fué sólo unos momentos que permanecie- 


ron juntos, cambiando amables frases de cor- 


á 


Nuestras decisiones, buenas o malas, no siempre son 
el fruto de nuestro temperamento. Las más de las ve- 
ces suelen ser una consecuencia de las circunstancias. 
Así el firme propósito de fidelidad de la protagonista 
de este cuento se ve de pronto deshecho por la inespe- 
rada y amarga realidad de no ser correspondida en la 
medida de sus sentimientos por el hombre en quien 

- había cifrado su felicidad. Y esto la induce a aceptar 

otro amor, quizá no ton grande, pero que es como. . 


una venganza y una liberación. 


.con ella en ese entonces, y el mundo habría 


tesía, y cuando Clarisa se dirigió a la puerta 
seguida por Juan, sintió que los ojos de: Lagos 
permanecían constantemente fijos sobre ella. 

El auto de Juan los condujo a través de las 
calles silenciosas y desiertas. Cuando llegaron 
a la puerta del departamento que ocupaba 
Clarisa, Juan dijo en un tono de voz que quiso 
ser indiferente: 

— No sabía que fuera usted amiga del 
señor Gerardo. 
: Ella contestó rápidamente: 

— Es uno de los viejos ami- 
gos a quien hace poco usted 


se refería. — Y con un gesto 
de despedida subió la escalera 


de su casa. 


E Clarisa no era 
mujer de llorar sus ilusiones 
perdidas. Apartó el dosel de 

seda adamascada y echóse, ves- 

tida, sobre la cama, hasta que la 

luz del alba vino a sorprenderla. 

Rememorando los acontecimientos 

de su vida, se decía que su cara, a 
pesar de sus treinta y dos años, era 

tan fresca como hacía diez, y su figu- 

ra tan esbelta como siempre. Siguiendo 

su raciocinio friamente, llegó a la con- 

clusión de que los atractivos personales 

nada significan cuando chocan contra el 
designio inescrutable que preside el desen- 

volvimiento de nuestras vidas. ¿Qué era, 

pues, esa ley no escrita del Universo que pa- 

rece decretar que un ser humano, al empu- 

ñar la copa de la felicidad, tenga siempre que 

arrojarla antes de haberla agotado? ES 

Tendida sobre la cama, Clarisa dejaba va- 


gar su imaginación por el amplio campo del 


recuerdo, con el mismo ardor con que una 
chiquilla aleo crecida pone toda su esperanza 
en la realización de la próxima fiesta. El giro 
de su pensamiento tornó hacia la época de sus - 
años juveniles, sombreados por las molestias 
y disgustos sufridos por su madre, al empe- 
ñarse en mantener su antigua posición des- +. 
pués de haber perdido gran parte de su cau- 
dal. Fué entonces que había conocido a Ge= 
rardo Lagos. Doce años habían pasado, ni - 


uno más, pues recordaba perfectamente la 


fecha en que había estrenado el vestido que él 
le había traído de París. Lagos quiso casarse 


considerado a la distinguida esposa +»del ma- 
gistrado Lagos como un hermoso botín del 
viejo amigo de su padre. eS 

Ella comprendía ahora, aunque 


lo pensamiento para él, que tam=- 


ese momento estaba esperando la. 


príncipe había llegado. Alegre y 
hermoso, Darío Mélgar conocióla, 
. y en el breve término de dos sema- 
nas la había llevado ante el altar, 
Las puertas del Paraíso se abrie- 
ron para ella y su felicidad duró 
seis meses, hasta que un día acia- 
go le trajeron sobre unas parihue- 
las el cuerpo de su marido que ha- 
bía perecido ahogado. Al mirarlo 
con la cabeza colgando sobre un 
lado y los oídos goteando sangre 
ya negruzca, había sentido la mis- 
ma opresión que oyendo las pala- 


bién habría podido amarlo y ser: 
feliz si no hubiera sido porque en 


llegada del Príncipe Azul. Y el E 


<A 


entonces no había tenido ni un so. 
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bras que Juan le dirigió la última noche. 


fría soledad; años en que la rutina de levan- 
tarse para realizar todos los días las mismas 
insípidas tareas, fueron de la más insubstan- 
cial vulgaridad. En ese entonces la aparición 
de Juan Balmes fué su salvación, pues la sa- 
có del desgano en que se hundía para volverla, 
atraer al mundo y sús placeres. De nuevo se 
aferró a la vida, soñando que en ese año el 
Destino le era propicio una vez más. Pero 
ahora todas sus ilusiones volvían a caer. Juan 
era para ella un amigo cariñoso y nada más. 

Palabra por palabra, Clarisa evocaba las 
conversaciones mantenidas con Juan Balmes 
durante los últimos meses, en su afán de en- 
contrar en ellas una solución o una esperanza. 

“¿Por qué no tiende las redes? Lo sería 
fácil.” 

La fría voz de Juan sonaba otra vez en sus 
oídos, pero fué la bondadosa cara de Gerardo 
Lagos la que de pronto, envuelta en una lige- 
ra bruma, apareció ante su vista. ¿Por qué no? 
Ella no lo amaba, y sabía que él le pediría su 
cariño, pero también daríale su compañía y 
la sacaría de la sombra antes que se hundiera 
en ella para siempre, 


Una semana más tarde, 
Clarisa se encontraba de nuevo frente a una 
mesa del Club de los Diplomáticos y, como la: 
vez precedente, la reunión no prome- 
tía ser muy animada. 

Por una rara casualidad to- 
cóle estar sentada al 
lado de Gerardo 
Lagos. En el 
curso de la con- 
versación que 
con él sostenía, 
le ocurrió por 
tres veces llamarlo 
equivocadamente 
Juan, notando el re- 
sentimiento aus esto 
le había producido en 
la ligera rudeza de ex- 
presión que cubrió su 
semblante, aunque tuvo 
la delicadeza de parecer 
no haber advertido el 
error. a 

— Tendría sumo placer 
en pasear con usted, señora 
— dijo Gerardo. — Las aca- 
cias están en flor y la luz y el 
calor de la estación hacen que 
no se sienta con el corazón más 
liviano. La fuerte luz solar se 
refleja en las blancas casas y s0- 
bre la superficie del intenso azul del mar. Sin 
embargo, aunque la luz del sol queme siempre, 
una fresca brisa agita a las ramas de los 
álamos. : z 

— No me gusta Mar del Plata. 

— ¡Caramba! ¡Es extraño que usted lo di- 
ga! Allí se vive la vida presente, libre de pre- 
ocupaciones y de querellas. El ambiente, las 
personas, todo contribuye a que el espíritu se 
liberte de la cárcel en que vive eternamente 
encerrado... 

— Es que... 

— ¡Desconfía usted de mi compañía? ¡Dí- 
galo usted! : 

— ¡Oh! Sería imperdonable en mí descon- 
fiar de usted. 

— Entonces... ¿por qué no le gusta a us- 


| ted Mar del Plata? 


== N0"86, 


A medida que hablaba, Clarisa sentía que 
sus palabras no eran otra cosa que el lamento 
de una niña maleriada, pero tenía que decir 
algo, cualquier cosa, para romper el hechizo 
casi hipnótico que el flujo de palabras de Ge- 
rardo obraba sobre su mente. 


. Después llegaron los años sombríos de una - 


uoArisa comprendo (118 JUAR ESvuuva 
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-— Yo le enseñaría a quererlo, Clarisa, si 
usted me lo permitiera. Resuélvase y acompá.- 
fieme el viernes. El tren nocturno nos condu- 
cirá, rodando en la noche, y nos despertare- 
mos con el sol alto en la tierra donde los sue- 
ños son realidades. 

— ¿Está usted seguro, Gerardo, de que no 
se equivoca? 

— ¡Y tan seguro! A usted no le costaría 
mucho comprobarlo. No tiene más que deci- 
dirse: que decirme “; sí1”, y yo haría lo demás. 

— ¿Le parece? 

— ¡Por Dios, Clarisa, no sea usted tan pesi- 
mista! Verdad o mentira cuanto yo le digo — 
y le juro que es verdad — la confianza es el 
primer paso de la felicidad. Esto que parece 
una simple frase hecha, no puede ser, sin em- 
bargo, más cierto. ¿Se decide usted? 

Clarisa echó atrás con nervioso gesto el 
cabello que tenía sobre la frente, y miró a su 


plato. Ahora comprendía cuán justificada era. 


la reputación alcanzada por sus éxitos en la 
tribuna de los jurados, y no se atrevía a mi- 
rarlo por temor de que sus ojos traicionaran 
lo que pasaba en su alma, presintiendo con te- 
rror, a pesar de lu- 

char todavía, ee - 
estaba próxi- 
mo el mo- 
mento en 
que iba a - 
caer ren- 
dida. 


A A 


' ocupaba ahora su mente y su corazón. 


10%, Gerardo, es muy pronto..., €S... 
ot... > 
Con infinita dulzura la voz de Gerardo pro- 
seguia su relato, que ella a toda costa se es- 
forzaba en no escuchar, tratando de llevar su 
atención a otra cosa, para escapar a la emo- 
ción que la envolvía y que hacía que su cora- * 
zón palpitara como el de una presa acosada. 
No era que el amor de Gerardo la disgustara, 
no. Aunque bastante mayor que ella, era un 
hombre que todavía estaba en el pleno vigor 
de su vida. De innata distinción, el encanto y 
la agudeza de su ingenio ejercían sobre ella 
la misma seducción que en los primeros tiem- 
pos. No era Mar del Plata ni ningún otro si- 
tio de recreo lo que la detenía. Su mente evo- 
caba otros bellos lugares y se veía paseando 
por ellos al lado de Gerardo. Recordaba con 
agrado el ondular de las hojas de las palme- 


ras y los destellos de la luz del sol al quebrar 


sus rayos sobre la superficie del mar azul; 
pero, al mismo tiempo, la afilada cara de 
Juan Balmes se le aparecía mirándola con 
burlona sonrisa. Era un pequeño detalle que 
había omitido: romper su antigua relación 
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arses de contraer una nueva, y el fantasma del 
amor de Juan era lo que ahora venía a pertur- 
barla, y lo que ahoga a flor de labios su ver- 
dadera decisión. 

— Dígame que vendrá, Clarisa. Dígame tan 
sólo que vendrá. 

Ella ya no temió mirarlo, y sostuvo sere- 
namente la intensa mirada de sus Ojos, pero 
mientras existieran sus amores con Juan, no po- 
día siquiera imaginar contraer nuevos víneu- 
los, porque los antiguos se alzarían contra ella 
con la persistencia de una obsesión. Por consi- 
guiente volvió a su anterior línea de defensa. 

— Me parece bajo y detestable aceptar el 
amor del marido de. otra mujer, aunque sea él 
el que se ofrezca. Al menos no entra en mis 
principios aceptar tal cosa. 

La voz de Gerardo cobró un tinte de amar- 
gura al responder: : 

— Sus escrúpulos la honran, mi querida 
Clarisa; pero puede desecharlos. Desde hace 
seis meses mi mujer ama a otro. A otro que 
ha sabido musitarle al oído otras palabras más 
bellas que las que le he dicho yo siempre. 

— ¿Es posible? 

— Se lo juro, Clarisa. 

— ¡Quién iba a sospecharlo! 

Clarisa miró asombrada el gesto de dolor 
que por un instante conmovió el impasible 
semblante de Gerardo. 

— El divorcio no conviene a mis cálculos..., 
pero no se preocupe. Ella acaba de huir con 
Juan Balmesz. ; 

— ¿Con Juan Balmes? 

Clarisa sintió Jocos impulsos de estirar 
sus brazos para contener las pare- 
1 del cuarto, que le pareció que 
¡han a derrumbarse so- 


que era esa la 


excusas que la 
humillaban dia- 


que Juan se burla- 
ba de ella, siendo que 
ella lo amaba pro- 


echó hacia atrás la ca- 
beza y sintió vehemen- 
tes deseos de soltar la 
carcajada y de llorar ra- 
biosamente ante la san- 
erienta ironía del Destino. 
A la mirada atenta de Ge- 
rardo no escapó el relám- 
pago que cruzó el rostro de 
Clarisa, detrás de su cansada 
sonrisa que contraía sus labios. 
— Naturalmente que sabría us- 
- ted esto, ¿no? — preguntó rápi- 
damente, y agregó :—Como siem- 
pre, yo he sido la última persona en saberlo. 

Ella inclinó la cabeza afirmativamente. La 
cara de Gerardo serenóse y su voz recobró su 
timbre normal. 

— No echemos a perder la noche. Temo 
haber hablado demasiado sobre el punto. 
¿Vendrá usted conmigo, Clarisa, la próxima 
semana ? > 

La mano de Gerardo posóse suavemente 
sobre el brazo de Clarisa, que no hizo un mo- 
vimiento por esquivarlo. 

— Nos encontraremos antes — dijo ella re- 


- sueltamente. — El tren parte esta noche a las 


once, ¿no es así? Pues a esa hora nos encon- 


traremos en la estación. 
-—¿Es verdad eso que me dice, Clarisa? 
— Be lo juro. 
— ¿No se arrepentirá? 
— No; lo he pensado bien, yy además, sólo 
tengo una palabra. 
— ¡Oh, un millón de gracias, Clarisa! ¡Qué 
feliz me hace usted! Hasta luego, entonces. 
— Hasta luego. 
Y se separaron con una fran emoción re- 
flejada en el rostro, pero con una, secreta ale- 
“ería en el alma. - E 


bre ella. ¿Era eso 
posible?... ¿Así 
causa de las 


riamente? ¿Así 


fundamente? Clarisa 


eS 


> 
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— CARDENAL 


RA un buen pescadero esa punta de 

isla que miraba al Norte, cortándose 

a pique sobre el río como comida por 

la lima gruesa de las correntadas con- 

tinuas. A pocos metros había hondura bastan- 

te y remansos suficientes como para que hi- 

cleran querencia los doraos. Bien sabía estos 

detalles el viejo Gúmersindo Andrada — Gu- 

mo; como él mismo se nombraba, — y por eso 

había hecho del lugar su sitio preferido de 
Pesca. 

Ese día, madrugando más que nunca, había 
iniciado con poca suerte la faena. Y él, sin 
embargo, estaba dispuesto a no volver al ran- 
cho sin cuatro costillares del sabroso pez, para 
charquearlos y conservarlos en salazón para 
el invierno. Era ésta una costumbre o una ma- 
nía muy suya. En otros tiempos, cuando an- 
daba entre gentes y antes de desgraciarse, le 
había sabido gustar el bacalao. Tenía ahora 
que suplirlo con lo que el Paraná le ofrecía. 
En Curuzú-Chalí, no hay más almacenes que 
la selva, el río y sus hijastros los riachos. Pero 
en éstos, se compra barato y sin impuestos 

“de ninguna laya. 

Revoleaba en ese momento la línea por el 
extremo del anzuelo emplantillado con alam- 
bre y encarnado con una cola de pati chico, y, 
al mirar el punto, donde más o menos calcu- 
laba le iba a dar la fuerza del brazo pára 


estirar la liñado, algo atrajo su atención, pues” 


hizo perder impulso a los círculos que descri- 
bía el anzuelo sobre su cabeza, hasta dejarlo 
caer inerte a sus pies. 

— ¡Pero!... ¿Qué diablo es? — se pregun- 
tó en voz álta, y, haciendo visera con la mano, 
cbservó hacia el medio del río. 

— Flor de ceibo nwes... — dijo y siguió 
mirando. z 

Medio a favor de la corriente, en perpen- 
dicular hacia la costa isleña, se acercaba un 
bulto redondo y pequeño, de color escarlata, 

- “Gumo Andrada esperó. Dos minutos des- 
pués, suspendiéndose de unas raíces de saute 
que pendían sobre la orilla, emergió el cuerpo 
dé un hombre. Era joven, estaba vestido: 
bombatc y chaqueta azul-gris; gorra vasca 
colorada. 

— ¡Jué pucha: había sido un cristiano! — 
confirmó Gumo Andrada. 

E] nadador desconocido trepó ágilmente a 
la barranca. Con ambas manos se friceionó 
brazos, busto y piernas, haciendo; escurrir el 
agua. Luego se acercó muy tranquilo al vete- 
rano pescador isleño. Sin saludar siquiera, 
preguntó de llegada : : 

—¿Picon las mojarras, viejito? 


—¿De bichos d'agua, sólo como dorao, mo- * 


zo —replicó Gumo Andrada algo amoscado, 
y retribuyó en seguida la ironía: 

— Y usté: de paseo, ¿no?, .. 

— Ansina es — afirmó el interpelado sin 
incomodarse. — Mi habían dicho que eran lin- 
dos estos islotes! Que no carecen de nada y hay 
de todo, menos... polecías. 

Gumo Andrada no se extrañó de la confe- 
sión. Era casi innecesaria, Por propia expe- 
riencia, estaba en el secreto de que a esas 
costas no se llegaba sino haciéndoles cuerpia- 


das y gambetas a las leyes penales. Bueno. * 


Ahora tenía algo más de que ocuparse: aten- 
der al recién llegado. Le ofreció lo que tenía: 
ana tira de carpincho tierno, galletas y unos 
/ 'panales de lechiguana. No fué desairado. Ha- 
blando poco, el desconocido comió mucho. No 
ponderó los manjares de Gumo Andrada. 
Cuando terminó, y luego de limpiarse la boca 
con el revés de la mano, echando hacia arriba 
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K .,? A 
las guías del bigote crespo y renegrido, soli- 
citó a su invitante; 

— ¿Tiene mate, don? 


— ¡Vaya que no!... Ahá nomás: contra el 


tronco el curupt. E % 
El viejo Andrada había tendido la liñado 


“y esperaba el tirón del pez que tragase el an- 


zuelo, para moquetear a tiempo y clavarlo de 
firme. Junto al fuego, mientras se secaban sus 
ropas, el deconocido mateaba a su gusto. 
Algún pájaro revoloteó entre el 'ramaje de 
un laurel situado a pocos pasos de los dos 
hombres. En seguida pinchó el silencio de la 
siesta un gorjeo melódico y agudo a la vez, El 
cantor alado afinó en seguida las notas y 
moduló un trino dulce, y breve. Estaba en un 
gajo escaso de hojas, expuesto al sol. Gumo 
Andrada lo vió e insinuó a su visitante: 
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Dios, refugio de los 
hermanos Kennedy 


— De su familia, por la vestimenta. .. 

— Si: “cardenal”? soy, pero yo no cañto, 
sino con... plano. 

Iba a reírse el viejo de buena gana, pero la. 
línea le quemó los dedos, y, al correr hacia un 
costado, cortando el agua, chilló como un cohe- 
te buscapiés. Moquetó a tiempo. Río afuera, 
como a setenta metros de la costa, en un salto 
de locura, lució a la luz solar su silueta re- 
cubierta de escamas de oro vívido el enorme 


pez sujeto al anzuelo del pescador 
isleño. Al caer de nuevo en el agua, 
coleteando con bríos, se vino sobre 
la piola intentando cortarla de un tarascón. 
La baquía de Gumo Andrada no le daba alce, 
Cuando el pescado le hacía el dentro, bracea- 
ba ligero el pescador, alojando la línea que 


Ñ 


recogía bajo las piernas de ex profeso abiertas 


en arco. Cuando, sacudiéndose, disparaba de 
nuevo río afuera, le hacía úna aflojada para 
no quebrar el anzuelo o reventar la cuerda. Y 
luego recogía y volvía a aflojar. Así, ocho o 
diez minutos. Después, rendido, el pescado se 
dejó acercar a la orilla. El isleño cambió de 
manos. Conda izquierda mantuvo suspendido 
fuera del agua medio cuerpo del dorado; con 
la derecha empuñó una maza de madera dura, 
y, de un golpe certero, hizo saltar los sesos del 
hermoso ejemplar. 

“Cardenal” se había aproximado a obser- 


var el final de la escena. 

—¿Pa escabeche? — preguntó con sorna. 

— No; pa charque — replicó adusto Gumo 
Andrada, Y añadió rápido en tono muy dis- 
tinto: ; : 

— Pero, sel niño quiere, le podemo prepa- 
rar una Dayonesa... 


3 "Tres meses después del encuentro 
y en la costa, las relaciones amistosas entre los 
8 dos hombres no habían cambiado mucho. En 
e la vieja choza de Gumo Andrada, perdida en 
un laberinto de riachos y pajonales, vivian 
ambos. El dueño de casa agotó con su huésped 
todas las formas usuales en la hospitalidad is- 
a leña. “Carde- 

a nal” no agotó, 
en cambio, todas 
sus mañas para 

. pasarlo bien a 
AY costillas del vie- 
PH jo. Este era 
AUS quien, casi solo, llevaba el negocio. Aun- 
que medio. bichoquiando por el reuma, 
se las componía con los carpinchos, las 
culebras grandes y las aves de plumas 
-estimables. Con los tigres, no. Ya no 
estaba para esos bailes. Si hallaba un 


rumbo al oeste, Con los años, se habia 
hecho. prudente, Hacía bien. No tenía 
para qué arriesgarse. Era hombre de 
“escasos compromisos y-de poca familia. 
Sólo tenía dos perros criollos y'una Ca- 
" landria guacho. 
“Cardenal” no era en 
-tusiasta de la ca- 
za, ni de 
pesca ni de 


cuerear los bi- me 
chos. é 
En cambio, le gustaba sobre- 
manera hacer tres cosas: en- 
-sartar patos gordos, galline- 
8 / netas tiernas y carpinchos 
; nuevos én el asador; cebar- 
se mate y efectuar las 
ventas o cambios de los 

“frutos pecuarios” que 


drada. Por algunas rar 
zones, éste llegó:a pen- 

sar que en Europa 
debía haber crisis. 


Con todo, no se 
preocupaba. En 
cierto modo, la com- 
-pañía de ese hómbre 
joven le hacía más 


“Cardenal” cami- 
nó hacia el fondo 
es e abr 


Instantes 
después se perdía 
en la espesura. 


_ tencia. Algunas ve- 


qué fibra recóndita vibraba entonces en el al- 
ma simplona del viejo isleño! ¡Tal vez se le 
removía un poquito el nido seco de alguna es- 
peranz; ta, de alguna ¡ilusión que desplu- 
al 


Y 


de cazar entr: 
rugada. 


agradable la exis-. 


ces, hasta creía que- 
rerlo. ¡Quién sabe 


rastro que iba para el este, él seguía - 


la? 


almacenaba el viejo An- 


Estaban bajando mu- - 
. cío los precios de los . 
cueros y las plumas. 


- 


. guida el perro picaz 


AMLO HMGORÍERO 


Los habitantes de esas islas sin Dios sobre el Paraná, a pesar de su condición de 
seres al margen de la ley, tienen, sin embargo, su ley y su moral, que son: “Vivir 
con libertad y cada cual de lo suyo”. Alrededor de esto gira el presente episodio, 


cuyo desenlace es una horrible tragedia 


que hace estremecer de espanto el alma 


de las islas. 


mía como un bendito. En rededor de su cuello, 
como puesto con desgano, lucía un pañuelo 
celeste con las puntas de abajo atadas en cruz. 
Burda era la prienda, pero, en uno de sus rin- 
cones, mostraba una inicial bordada en color 
verde. Gumo no sabía leer , ni nada de letras. 
Pero lo que era una inicial y lo que significa- 
ba en'el pañuelo de un hombre, sí. Cayó en 
cuenta de las andanzas nocturnas del mozo. Al 
mediodía, cuando éste tomaba el aperitivo 
criollo habitual de dos docenas de amargos, le 
buscó conversación : 

— ¡Te felicito, m'hijo! Voy viendo que no 
sos lerdo pal ganao rabón. Y... ¿cuála es 
eya?... Si nv es indiscresión. : 

—¿Cuála?... Por aura, la de los álamos — 
respondió jactancioso “Cardenal”. 

—¿La del “Tuerto Macario”?... Ta bien, 
muchacho; te gúelvo a felicitar. ¡Buena “car- 
nada” la guaina! e 

Varios días después, Gumo Andrada vió 
una mañana, bajo el catre de tientos de “Car- 
denal” un fardo de cueros de carpinchos y un 
atado de plumas de garza, que no eran “pro- 
ducción del establecimiento”, Calculó que su- 


-marián una docena los primeros y como medio 


kilo las segundas. Quedó algo intrigado. Cuan- 
do el mozo abrió los ojos. y empezó a despe- 
rezarse, le preguntó sin rodeos: 

—GChe; ¿de uñas? : : 


-—No; de rigalo — afirmó “Cardenal”, y- 


continuó explicando: 

— Yo mi había amoscoo, y, pa agúenarme, a. 
: eya se le ocurrió el “pre- 
E sente”. Al do le 
: cuentará quí Uhan robao 

Pu el rancho... 
Q — ¡Y es la verdá — 
sentenció grave el vie- 


jo isleño. 

Hurgándose los cuatro pelos de la barbilla 
amarillenta e hirsuta, y entresacándose de 
tanto en tanto algún pelo grueso de las tupidas 


cejas, Gumo Andrada meditó seriamente so- 


bre las travesuras de “Cardenal”. Que le sa- 


case un garrón al “Tuerto Macario” no le 


parecía dell todo mal. Pero que, de yapa, le 


hiciese: hurtar el fruto de su trabajo, se le- 


ocurría cosa indigna de cristiano y, de hombre. 
Curuzú-Chalí y sus hombres tenían una sola 
ley y una sola moral: “Vivir con libertad y 


-cada cual de lo suyo.” 


“Cardenal”, de puro capricho y sin necesi- 
dad, estaba violando abiertamente esa ley. 
No podría ir muy lejos por tal camino. Así lo 
infería al menos el viejo Andrada, no sin cier- 
to pesar. En el año que hacía estaba a su lado, 
“Cardenal” le era algo propio. “M'hijo”, lo 
nombraba frecuentemente. Por eso, más va- 
liera que hubiese seguido “lerdo pa la fagina y 


ligero pal diente. pero honrao”... Lo lamen- 


taba de veras y presentía algún mal fin. 
Esa noche, de tanto calor, Gumo Andrada 


daba vueltas y vueltas en el catre, sin poder 


«garrar el sueño. Se hallaba en el patiecito de 


tierra apisonada, a la vera de su choza en- 


¡clenque. 


“Las tres María”? andaban más adelante de 


la mitad del cielo. Sería la medianoche. 

Ladró de pronto el cuzco y atropelló en se- 
rande hacia el carrizal 
s cesaron en seguida. 


próximo. Los ladridos 
Gumo Andrada calculó : 


-—Deser bicho, nv habrá valido la vena: de 


ser gente, será algún conocido. 


En efecto: era “Cardenal”. Su figura in- 
confusa, surgió poco después de entre la ma- 
leza, perfilándose bajo la claridad lunar. Ca- 
minaba despacio, como cansado. A seis o siete 
metros de la ranchada, se detuvo vacilante y 
buscó arrimo en el tronco de un timbó. Gumao 
Andrada pudo verle el rostro; estaba intensa- 
mente pálido. Los brazos del mozo pendían 
fláccidos y desganados. 

El viejo saltó del catre y se le acercó solí- 
cito. 

—¿Ande, muchacho?... ¿Bala o chuzazo? 
— preguntóle sucesivamente. 

— Balines; aquí, en el mulo — respondió 
.con voz desfallecida “Cardenal”. ' 

— Pero, ¿y quién?... z 

— Macario, ¿quién más? Nos sorprendió al 
salir ella tsleta... 

—¿Y eya? 

— ¡Ayá quedó! 

—¿Escondida? 

— No; finada, asigún calculo... 

Apoyando sobre los hombros del viejo Gu: 
mo el brazo del lado contrario al de la herida, 
que empapaba en sangre tibia su bombacha 
rotosa, “Cardenal” se encaminó hasta el ran- 
cho. Se dejó caer, entre quejidos ahogados, 
sobre su catre de tientos. 


A 


Gumo Andrada ideó en seguida fáciles y - 


eficaces recursos rudimentarios de medicina 
criolla. Mientras la pava pardusca hervía so- 
bre un fuego hecho como por encanto, buscó y 
halló en un recoveco del alero la bolsita de 
buche de garza que servía de envase a la po- 
mada cúralotodo entre la gente criolla: la 
grasa de iguana. Mezcló con una porción de 
esta otra de ajo masacrado, haciéndola pasar 
luego, para cernirla, a través de un pedazo de 
tela que arrancó de la única camisa limpia que 
colgaba de uno de los horcones de la choza. 

En seguida descubrió y revisó, alumbran- 
do de cerca con el candil a aceite de pescado, 
la herida del mozo. Comprobó que ella era 
menos grave de lo que había supuesto. 

* confite carpinchero con que había obsequiado 
Macario al seductor de -su compañera, había 
refilado el muslo de “Cardenal” produciéndo'e 
una herida a flor de piel y carne, es decir, de 
escasa profundidad. Con salmuera bien fuer. 
te y caliente, el viejo practicó la primera cura. 

- Desalojada la sangre que se había aglomera- 
do, resecándose en torno de la herida, ésta 


apareció a la vista de Gumo Andrada-como 
dos labios entreabiertos. Extendió sobre ellos 


y dentro de un círculo a sa alrededor, la po- 


mada Que antes había manipulado. Luego 


fragmentó la camisa para hacer vendas y en- 
volver la pierna del mozo. : y 

— ¡Ya está curao, nv 
rezándose satisfecho. - de 

— Agradezco, viejo — respondió el herido, 

Con el calor reinante, la herida de “Carde- 
nal” no curó tan pronto como había sunnesto 
y 
los dos días se había inflamado en 


- El mozo vivía en 
fogón, mateando 


fección. Cedió ésta al 
a 


patiecito. Junto a 
De pronto, el cu. 
paró las orejitas ' : 
en derechura al ponien: 


AS 


hijo — exclamó, cnde- 


deseado su enfermero. Por el contr; $ 
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O quería creerlo. Miraba atentamente la fo- 
tografía que acompañaba a la minuciosa 
erónica, y buscaba todavía un resquicio a la 
duda. Pero no era posible negar lo evidente. 
AMí estaba Felipe Zurdiales con su mismo aire apo- 
cado, irresoluto, estúpido. El mismo Felipe Zur- 
diales que yo conociera doce años atrás como 
mandadero de las oficinas de cierta Compañía 
Acopiadora de Frutos del País. ¿Y este pobre 
Felipe había asesinado a su esposa en un arre- 
bato de celos? No, no. Imposible. Si un indivi- 
duo enclenque, enfermizo, nos dice que va a 
levantar a pulso una locomotora, le soltamos la 
“carcajada en las narices. Si de un tipo como Fe- 
lipe, retardado, algo mentecato, sin espíritu, nos 
dicen que ha matado, no lo creemos. Matar es 
un supremo acto psíquico, es la forma más alta 
de lo trágico, de lo heroico... y lo heroico está 
infinitamente lejos de las posibilidades espiri- 
tuales de Felipe. 

Imaginé entonces que el desgraciado Felipe 
era nuevan:ente víctima de uno de esos grotes- 
cos embrollos que habían hecho de su vida una 
serie hilarante y triste de humillaciones y mofas. 
Pensé que algún amante de su mujer — aquella 
famosa Clarita Molinos — la habría muerto, y 
que ahora el pobre Felipe aparecería como el ase- 
sino convicto y cuneso, sin explicarse cómo ni 
por qué. 

Leyendo el relato del crimen, un detalle me sor- 
prendió grandemente, hasta el punto de hacerme 

-dudar de que fuera el mismo Felipe Zurdiales que 
yo conocí. En la crónica se hablaba de una hija de 
Felipe — Matilde Zurdiales Molinos, — preciosa mu- 
chacha de diez y siete años. ¿Cómo podía explicarse 
esto, si apenas hacía doce años que Felipe contrajo enla- 
ce con Clarita Molinos, la bonita y coqueta dactilógrafa  ' Cd 
de la Compañía Acopiadora de Frutos del País? h 

He de advertir que el destino me hizo intervenir varias Y 
veces en la vida de Felipe, y por cierto en las situaciones más Do E si 
desairadas y bufas. A Y eS 

Lo conocí, como ya dije, en las oficinas de esa empresa agri- 
colaganadera. Felipe era la desesperación del gerente y de los 
jefes de las diversas secciones de la casa. Su ineptitud y su torpeza 
eran proverbiales. En un principio le encomendaron la tarea de ayu- 
dar a despachar la correspondencia con los agentes y compradores de 
las provincias. El jefe de correspondencia le anotaba al dorso de las 
cartas lo que debía contestar. Pues bien: Felipe se daba tal maña, ; ; ; 
que siempre contestaba todo lo contrario, y armaba cada berenjenal con  "Wh EN 
las cartas de los agentes y compradores, que-si no. lo advierten a tiempo 2 - 0 
hubiera dado al traste con toda la empresa. S y ? E 

El gerénte general, que éra un buen truhán, llamó a su:despacho a Felipe, y al 
verlo temblar y sollozar ante su severa mirada, se condolió del infeliz, y en vez de 
ponerlo de patitas en la calle — como pensaba, — lo rebajó de categoría y de sueldo 
destinándolo en adelante a pegar estampillas y hacer mandados. Felipe le besó las ma- 
nos al gerente y le dió las gracias por su bondad. 


Pero aun así, Felipe no fué más afortunado en sus nuevas funciones. Cuando lo manda- . 
ban a la Bolsa a traer las cotizaciones del día, el precio del trigo se lo adjudicaba al centeno y el de las DRA 
lanas se lo endilgaba al maíz. No es necesario decir que el pobre Felipe era el candidato para el “titeo” de tu. ” T 
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dos los empleados y la víctima obligada de todas las “cachadas” de la oficina. 
Pero Felipe nunca se enojaba ni tomaba a mal las perversas bromas de sus 
compañeros. Era un alma de Dios, un espíritu simplísimo, de credulidad e ino- 
cencia inverosímiles. Su defecto capital era no sospechar siquiera la 
existencia de la ruindad y perversidad humanas. De esto puedo dar fe. 
En esos días ingresó como dactilósrafa a la compañía la inquietante y 
hermosa Claritá Molinos. Era una morocha rolliza y cálida, de aspecto 
incitante y apicarado, de grandes ojos incendiarios y boca sensual. 
Todos sabíamos que la nueva empleada — por sus excelentes dotes 


de trabajo — pasaría inmediatamente a la secretaría privada del 
gerente. 


Clarita era lo que se llama una chica: despierta y nada asusta- 
diza. Recibía con aire “sobrador” todas las bromas equívotas 
que le hacíamos, y, en cambio, no atribuía ninguna mala in- 
tención a los homenajes a sus encantos que le prodigábamos 
con disimulo por debajo de las notas de pedidos, de las 
planillas o expedientes. Clarita era positivamente una de- 
licia de compañera. 


Un buen día, los malignos camaradas comenzaron a 
“cachar” a Felipe, atribuyéndole no sé qué intenciones 
respecto a Clarita. Esta, por su parte, encontró gra- 
ciosa la broma, y siempre que el gerente o algún alto 
jefe no estaban delante, dirigía al pobre Felipe mi- 
radas cautivadoras. Todos reían. El único que no se 
enteraba era Felipe. A veces, algún cachafaz se 
acercaba a él y le decía: 


— Che, Felipe..., ¡cómo te mira Clarita!... ¿Qué 
hacés, otario, que no te le apuntas? Yo creo que 
está metida con vos... 

Felipe, “ni ebrio ni dormido”, podía imaginar 
que una muchacha como la hermosa Clarita se 
fijara, en él. Pero al constatar repetidas veces 
que la bella dactilógrafa lo miraba con ojos 
enamorados, su alma ingenua comenzó a inquie- 
tarse... Y poco a poco empezó a sentir ante 
Clarita una angustia desconocida, como si es- 
tuviera ante un peligro. 


Pero... “lo que ha de suceder, sucederá”, co- 
mo dice Mahoma, y una mañana todos nos 
mirábamos serios y mohinos. Nuestras rutina- 
rias tareas habían perdido todo su encanto. 


Clarita una angustia desconocida, como si es- 
ticular del gerente. Sin embargo, en ausencia 
de éste, la muchacha hacía frecuentes irrupcio- 
nes en nuestras oficinas, repartiendo sonrisas y 
bromas. Al verla entrar, el loco Felini maullaba: 
— ¿Quién se morfa el budín?... 
Y todos contestábamos a coro: 
— ¡Felipe! 

Lo cierto es que con eran sorpresa e hilaridad de 
todos, a las pocas semanas, Felipe era el novio ofi- 
cial de Clarita. Ninguno sospechaba qué objeto 

tendría esa farsa. Las tardes que la inquietante se- 
cretaria no se quedaba después de las horas de ofi- 
cina a despachar “asuntos urgentes” con el gerente, 
Felipe la acompañaba hasta el ómnibus, y a veces iba 

con ella hasta su barrio, Villa Urquiza. 

Una tarde, indignado y apiadado a la vez, llevé aparte 
a Felipe y le dije: 

— ¡Vos estás haciendo el oso! Pero ¿no notás, chitrulo, 
que te está farreando? 
— Sí, pero yo no me enojo... Los muchachos son buenos... 

Lo hacen para pasar el rato... 

— No, me refiero a lo de Clarita... 
-—¿Qué tenés que decir de Clarita? — suspiró Felipe. 
— Que te está tomando la cabellera... 
— ¡No! — protestó Felipe. — Clarita es un ángel... Clarita me 
quiere... Fijate si es buena, que le ha pedido al gerente que me aumente 
el sueldo y me ascienda... Dentro de poco ños casaremos... 
Comprendí que el infeliz estaba perdido. Hubiera sido inútil querer abrir- 
le los ojos, demostrarle la perfidia de que iba a ser víctima su ingenuidad. No 
me hubiera entendido. 
Cuando se formalizó el compromiso, Felipe dejó de ser mandadero, y el gerente no 
sólo le duplicó el sueldo, sino que lo ascendió a ayudante de secretaría, con funciones 
poco definidas. Desde ese día, aleúunos subalternos de buen olfato comenzaron a llamarlo 
on Felipe o el señor Zurdiales. 
Y ¡oh, deleznable condición humana!, los demás empleados — antes tan atrevidos, tan crueles — 
.omprendieron la conveniencia de no “farrear” a Felipe, como solían, antes bien, prodigarle esos halagos y 
confianzas algo adulatorias con que los inferiores demuestran su adhesión al superior que siendo menos que ellos, 
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se elevó súbitamente por un 
capricho de la Fortuna cas- 
quivana. A 

Lo cierto es que Felipe se 
halló de pronto en un plano 
de igualdad con todos los je- 
fes de la casa; en la misma 
situación de todos los jefes 
de todas las oficinas del 
mundo, contra quienes sus 
subalternos hacen los más 
despiadados chistes a sus es- 
paldas..., pero a quienes, to- 
dos sonríen, todos halagan, 
todos adulan en su presen- 
cia. 

-Mas el odio y el desprecio 
que, como inmundo cieno, 
iban acumulándose en los 
que rodeaban y adulaban a 
de Felipe, subió a la superficie 
qee - de las turbias conciencias en 

de cireunstancias inolvidables, 
Bb por lo grotescas y Vergonzo- 
4 sas. El gerente, aquel desal- 
mado de don Ambrosio, insi- 
nuó la oportunidad de ofre- 
cer un banquete a Felipe, en 
vísperas de su enlace con 

Clarita, despidiéndole de la 

vida de soltero. La insinua- 

ción, viniendo de tan alto, 

5 halló una acogida entusias- 
ta. Una comisión de emplea- 

dos se puso en acción y orga- 

-nizó el acto, al que se adhirió 
todo el personal de la com- 

pañía, hasta los que presta- 

ban servicios en los depósitos 

del puerto, que no conocían 

a Felipe. 

Desde que se inició el ban- 
quete todos comprendimos 
que nadie tomaba en serio 
aquel acto, excepto Felipe. 
Contra la voluntad de los que 
organizamos y asistíamos a 
la demostración, ésta adqui- 
ría el regocijante cariz de 
una nueva y más cruel burla. 
Tengo la certeza de que to- 
- dos deseábamos — Con un 
- sentimiento de lástima — to- 
- mar en serio a Felipe aquella 
noche. Pero lo mirábamos..., 
¡y no podíamos! El demonio 
de la perversidad nos retoza- 
- ba en el alma. 


rácter cándido y escrupulo- 
so de Felipe: él fué el único 
que llegó con exactitud a la 
hora fijada para el banque- 
te. Los primeros en acudir al 
acto, encontramos ya en el 
-—— galón a Felipe, paseando ner- 
-viosamente y en silencio en- 
tre las mesas, ante las mira- 
_das impertinentes y burlonas 
de los mozos. 

La víctima de Clarita ocu- 
pó el sitio de honor; a su 
“derecha se sentó el gerente, 
don Ambrosio, y a su izquier- 
da el vicepresidente de la 
- empresa, un norteamericano 
ya entrado en años, que 0s- 
+tentaba ese desenfado agre- 


West. : 

Con las copiosas libacio- 
nes, con tanta luz y tanta 
música, apoderóse de todos 
los '4nimos una ruidosa ale- 
gría. Comenzaron a circular 
“de oreja a oreja” los pri- 


Un detalle que pinta el ca- 


sivo de los tipos del Far 


meros chistes contra el ho- 
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JOAQUIN LINARES 


autor de la novela corta 


UN MATRIMONIO POR AMOR 


que se publica en este número, hace 
para los lectores de 


. su AUTOBIOGRAFIA 


No sé si mi nacimiento fué anunciado por prodigios celestes. Yo, por lo menos, 
no lo recuerdo. Nací bajo el signo de Piscis y los más sabios adivinos y quiro-/ 
mánticos me auguraron largos viajes, comio a un Ulises. Ya se han cumplido 
estos presagios. Una noche, con el poeta Blomberg, fuimos al más pintoresco y 
cosmopolita bar de Shanghai, donde nos enamoramos de dos violinistas rubias. 
Otra noche, con un grupo de poetas y novelistas — entre los que recuerdo a 
Barletta, Blomberg, Delio Morales, Suero — pasamos horas deliciosas en las 
ruidosas “trattorias” de Nápoles, terminando el viaje fantástico, por arte de ma- 
gia, en la comisaría 24* - 

En mi infancia fuí un deportista distinguido. Cultivé frenéticamente el box y 
el tiro al blanco. Tenía locos a hondazos a los vigilántes y a tortas a los - demás 
pibes tel barrio, que me las retribuían generosamente. Fuí jefe de pandilla. Mi 
familia me predecía un final desastroso, que se ha cumplido para castigo de mis 
pecados: he terminado en escritor. z 
, Los jesuitas intentaron educarme. Creo que algo consignieron. Sobre todo trans- 
formaron bastante mi carácter. De un forajido en latencia, hicieron un niño ta- 
citurno y soñador. Me apasioné por tres cosas: el griego (llegué a leer a Jeno-. 
fonte casi sin acudir al diccionario), el juego de pelota y el canto. Los excelentes 
padres jesuítas me hicieron creer que tenía una de las voces más bellas que ha- 
bían escuchado. Los compañeros me llamaban el ruiseñor, (Perdonen estos deta- 
lles de vanidad infantil.) REE y. : 

Ya en la pubertad, cuando me entró el loco “berrotin” de la bohemia y la 
poesía, entre el mal tabaco y el peor alcohol, envenenaron al ruiseñor que había 
en mi garganta. Entonces di en la chifladura de creer que el ruiseñor lo tenía 
en el alma. Y me dejé crecer la mel a pasaba las noches escribiendo Versos. 

Me inicié como poeta en una revista iteraria que ya no existe, titulada “Letras 
Argentinas”, dirigida por Edmundo Montagne. Eran unos versos becquerianos, 
llenos de melancolía y de suspiros. Como tardaban en publicarse, una tarde fuí a 
la redacción de “Letras Argentinas” y le pregunté a Montagne si había leído mis 


¿versos y qué tal los encontraba, 


—¡Muy buenos! — me contestó el distinguido poeta. -—— ¡Parecen traducidos! 

Era, sin duda, un elogio exagerado. Porque de todo lo que se lee en Buenos Aires, 
las traducciones son lo mejor. a ; 

Como periodista, hice mis primeras armas en “La Gaceta de Buenos Aires”, 
aquel diario de brillantísima tradición, cuyos orígenes se hacian remontar a la 
época de los, virreyes. Pero es una impostura lo que dicen por ahí, que yo era ya 
redactor de “La Gaceta” en los tiempos del virrey Sobremonte. En este diario 


res 


“ejercí las serias funciones de crítico teatral. De la literatura dramática sólo co- 


nocía alguna que otra obra clásica. Pero el teatro nacional tenía en mí un impla- 
cable y sarcástico censor. No dejaba títere con cabeza. De mis crónicas y críticas 
salían casi siempre los autores nacionales con un par de orejas que envidiaría el 
más ambicioso de los asnos. Pero mis citas en griego y latín de Esquilo y Sófocles, 
Eurípides y Aristófanes, Plauto y Terencio, me dieron tal autoridad, que me per- 
mitió ejercer la crítica en los diarios que más influían en el ambiente teatral por 


- aquellos años: “Ultima Hora”, “Crítica” y “El Telégralo”. Tuve innumerables in- 


cidentes con autores y cómicos, tiples y danzantes. HAS 
Quiero hacer pública confesión de mi arrepentimiento por algunos excesos que 
cometí. Pero juro que nunca escribí con mala fe. Una prueba de esto es la siguiente 
anécdota: Camila Quiroga anunciaba en el Liceo el estreno de la obra de Fran- 
cisco Defilippis Novoa, titulada “La Madrecita”. El malogrado y talentoso autor 
, cifraba muchas esperanzas en este trabajo. Yo escribía entonces en “Crítica”. Na- 
talio Botana dejó unas líneas sobre mi escritorio, diciéndome que si “La Madre- 
cita” no era muy mala, depusiera mi habitual fiereza y fuera amable con el autor. 
Como Defilippis Novoa era también amigo mío y yo lo estimaba, decidí hacer un 
elogio incondicional de la obra. Para esto ereí que lo mejor era no asistir al estreno, 
Pero tuve la malhadada ocurrencia de asomarme al teatro para ver el aspecto de 


¿Ya sala. En esos momentos se desarrollaba una escena cémica, la única de “La 


Madrecita”. Sorprendí algunas risas. Terminada la escena cómica, me puse el 
sombrero y me largué a la calle. Luego hice un conceptuoso elogio de “La Madre- 
“cita” como obra hilarante... Y precisamente se trataba de un conmovedor drama, 


donde todos Hloraban hasta que caía el telón... Mi elogio sincero se tomó como una 
| mordaz ironía. Defilippis se enemistó conmigo, y con razón. Más tarde nos recon- 


ciliamos lealmente. Natalio Botana, propietario y director de “Crítica”, se excusó 
con Defilippis Novoa, con esta ática frase, que pone de manifiesto la absoluta in- 
dependencia que concedía a sus redactores: . : 

—Ya ha visto usted, amigo, que no tengo ninguna) influencia en “Crítica”... pa 

—Mi posterior labor literaria se reduce a algumos cuentos publicados en “El 
Hogar”, “Caras y Caretas”, “Mundo Argentino”, “Don Goyo”, “Mundial”, “Olym- 
A pe y de A 
En este año de gracia publicaré una novela en dos partes, que ya tengo escrita, 


de ambiente, tipos y asunto muy porteños. La primera parte se titulará “Buenos | 


Aires-tango”, y la segunda “Almas: superficies y profundidades”. 
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- bros, que se las echaba de 


¡Viva don Ambrosio! ¡Viva 


- contenerse, El salón se trans- 


_Frutos del País”. 


menajeado. Eustaquio Gon- 
zález (el “gaita” González) 
ayudante del tenedor de li- 


poeta, improvisó unos versos 
burdos e injuriosos para Cla- 
rita, en los que advertía a 
Felipe de ciertas sorpresas 
de la noche de bodas. Las 
carcajadas atronaban el sa- 
lón. El alcohol había puesto 
un desenfreno peligroso en 
las fantasías y en las len- 
guas. 

Pero sin tener que lamen-- 
tar incidentes más desagra- 
dables, llegó al fin el instan- 
te de los postres y los discur- 
sos. Todos pidieron que 
hablara el gerente. La volu- 
minosa y pesada humanidad 
de don Ambrosio se alzó, y 
apoyado de puños en la me- 
sa pronunció cuatro frases 
de almanaque sobre la feli- 
cidad que aguardaba a Feli- 
pe en su unión con Clarita, 
afirmando que aquél era “un 
verdadero matrimonio por 
amor”. 

Una aguda voz de flautín, 
enronquecida por la embria- + 
guez; gritó varias veces: 

—;¡ Viva don Ambrosio! 


don Ambrosio! P 

Era el desgraciado Felipe 
que vitoreaba a su despiada- 
do verdugo. Ante este ex 
abrupto grotesco, don Am- 
brosio dirigió a Felipe una 
sonrisa tan ultrajante, tan 
villana, que ya nadie pudo | 


formó en una jaula de locos, 
empeñados en el más des- 
comunal torneo de relinchos, - 
ecacareos, rebuznos, ladridos 
y otras ruidosas formas del 
tenguaje z0ológico. 38 
Cuando la batahola se 
apaciguó, don Ambrosio con- 
tinuó su brillante discurso 
hablando de las virtudes y 
encantos de Clarita, de la + 
que dijo que era “una cán- 
_dida doncella que había su- 
cumbido al poder de seduc-. 
,ción de Felipe, el único que . Ki 
había conseguido rendirla “* 
entre todos los tenorios de la 3 
Compañía Acopiadora de + 


Mee a 


Otra vez la irritante voz 
de flautín de Felipe chilló: 
— ¡Viva don Ambrosio! 
¡Vivo don Ambrosio! ¡Viva - 
don Ambrosio! sun 
Cuando a. requerimiento 
de los comensales Felipe se 
levantó para agradecer la 
demostración, el vicepresi- 
dente, míster Wilde, y don 
Ambrosio se alzaron ruido- 
samente de sus sillas, abra- 
zaron a Felipe y abandona- 
ron el salón. Pero nuestro 
héroe no juzgó un desaire 
“esta descomedida actitud. 
Para él nada era inofensivo 
puesto que carecía en abso- 
luto de vanidad. YE 
El alcohol desató la lex 
gua de Felipe y rasgó el velo 
de su alma, mostrándola en 
toda su incomprensible siña 
plicidad. Sus palabras des: 
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bordaban ternura y agradeci- 
miento. No se atribuía ningún 
mérito personal. Hizo un fervo- 
roso elogio de don Ambrosio, 
“2 quien todo se lo debía”. 
E Es tan bueno el gerente — 
interrumpió el loco Felini, — 
que hasta te dejará querer a 
Clarita... de vez en cuando. 

_ El panegírico de don Ambro- 
sio no pudimos sufrirlo. Lo odiá- 
bamos con toda nuestra alma. 
El gerente era uno de esos indi- 
vidos de espíritu maligno, que 
sienten constantemente la nece- 
sidad de humillar a los subalter- 
nos, de degradar con su prepo- 
tencia a los que por miedo al 
hambre se ven obligados a so- 


" portarla. 


Los que sólo creían en la mal- 
dad y vileza humanas, decían 
a gritos que Felipe era un des- 
vergonzado cínico que se hacía 
el ingenuo para pasarla mejor. 
Sobre el infeliz comenzó a caer 
una nutrida lluvia de trozos de 
pan, cucharillas, pelotas de pa- 
pel, sobras de café y vino..., 
¡hasta “puchos” encendidos! 

El desgraciado Felipe estaba 
a la miseria, hecho un “ecce ho- 
mo”. Sin embargo, seguía gri- 
tando:' “¡Viva don Ambrosio!” 

Esto irritó a algunos hasta el 
paroxismo. Si no intervenimos 


dos o tres de los que aún no ha- 


bíamos perdido el control de 
nuestros actos, lo hubieran es- 
trangulado. ¿Por qué esta turba 
enloquecida, que momentos an- 
tes sonreía y adulaba a don Am- 
brosio, quería ahora mancharse 
gon un horrendo crimen porque 
el más infeliz de ellos elogiaba 
al gerente en su ausencia? ¿Por 
qué atormentaban de ese modo 
inhumano a Felipe, que ensal= 
zaba a un vil sujeto, pero no lo 
adulaba, que bendecía a un mal- 
vado porque no percibía su mal- 
dad? Es que ya Felipe no era 
Felipe: era un símbolo. Eramos 
nosotros mismos. Humillábamos 
y torturábamos en Felipe al des- 
eraciado que había en cada uno 
de nogutros, obligado por cobar- 
día o.por necesidad a sonreír y 
adular constantemente a don 
Ambrosio y acatar todas sus in- 
justicias y caprichos. 

Era ya pasada la medianoche. 
Unos quedaron debajo de las 
mesas; otros, inconscientes, fre- 
néticos, abandonaron la sala del 
banquete. En medio de ellos iba 
Felipe, tambaleándose y profi- 
riendo frases delirantes. 

En la calle, los miserables le 
habían puesto una' cuerda al 
cuello y tiraban de él como de 
una bestia. Del resto de este ver- 
gonzoso episodio, sólo recuerdo 
el final: saqué a Felipe casi he- 
lado del pilón de agua del Mo- 
numento de los Españoles, lo 
hice subir a un automóvil y, co- 
mo pude, lo dejé en su casa. 


' Después de su enlace 
con Felipe, Clarita Molinos dejó 


el empleo que desempeñara tan ' 


brillantemente en la compañía. 
Pero iba con frecuencia a las 


oficinas, de visita. A ninguno nos 


asombraba el lujo ostentoso de 
' 


Ando HNGOntino 1] 


la ex secretaria, que ya no bro- 
meaba con nosotros, ni nos sa- 
ludaba siquiera. Al principio 
creíamos que iba sólo para que 
admiráramos sus costosas Joyas, 
sus ricos y variados vestidos y 
todo el refinado pulimento de su 
deliciosa persona. Las visitas de 
Clarita coincidían siempre con 
urgentes comisiones que don 
Ambrosio enconmendaba a Fe- 
lipe en diversos sitios de la ciu- 
dad. Pero con frecuencia escu- 
chábamos en el despacho de la 
gerencia gritos y discusiones 
airadas. Y a veces veíamos salir 
a Clarita dando portazos y ta- 
coneando con altivez, como úna 
reina ofendida. 

Esos días eran fatídicos para 
nosotros. Don Ambrosio se po- 
nía de un humor de todos los 
demonios. Y descargaba sobre 
los pobres empleados sus iras 
injustas y su cobarde prepoten- 
cia. Desde los jefes hasta los 
mandaderos, a todos nos abru- 
maba con sus dicterios y repri- 
mendas, y a los que se revela- 
ban los echaba despiadadamen- 
ie a la calle. Y sobre todo, se 
ensañaba con Felipe. 

Al poco tiempo de estos acon- 
tecimientos, dejé la Compañía 
Acopiadora de Frutos del País 
para incorporarme Como em- 
pleado “de contaduría a un ban- 
eo de tercero o cuarto orden, que 
vive y medra prestando dinero 
al más alto interés que permiten 
las leyes. Pero aquí también me 
persiguió la sombra de don AÁm- 
brosio. El odiado gerente forma- 
ba parte del directorio del ban- 
co, en calidad de vocal. 

Sin embargo, la vida se desli- 
zó apaciblemente durante varios 
años. El directorio del banco se 
renovó dos o tres veces, pero 
siempre con los mismos indivi- 
duos en distintos cargos. Don 
Ambrosio era algo así como un 
vocal vitalicio. 

Ya casi me había olvidado de 
Felipe, de Clarita y de todos los 
infelices camaradas de la Com- 
pañía Acopiadora de Frutos del 
País. Pero un día el jefe de con- 
iaduría me llamó aparte, y 
abriendo un libro y mostrándo- 
me unos asientos, me dijo con- 
fidencialmente: E 
, — Aquí pasa algo raro. Don 
Ambrosio, desde un tiempo a 
¡esta parte, está obligando al di- 
rectorio (no sé por qué medios, 
pero no han de ser muy limpios) 
a que le acuerde elevados prés- 
tamos. Ya debe más de quinien- 


tos mil pesos. Y según los esta- * 


tutos, ningún miembro del diree- 
torio puede ser al mismo tiempo 
deudor del banco. Yo creo que 
esto va a sonar cualquier €. 1. 
Ese día no tardó en llegar. 
Una mañana la noticia cundió 
por todas las secciones del ban- 
¿o como un reguero de pólvora. 
Don Ambrosio había desapa: 
cido de Buenos Aires. Unos de- 
cían (que había huido a Chile, 


“otros que al Paraguay o al Bra- 


sil. Lo cierto es que la policía lo 


“buscaba empeñosamente. En la 


Compañía Acopiadora de Fru- 


(Continúa en la página 17) 
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De la potencialidad 


cuando es joven y está en pleno vigor, extraemos 
el zumo vital de sus glándulas, con el que pre- 
paramos la 


Nucleodyne| 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


Este zumo vital combate las deficiencias de las 3] 
glándulas y activa y restablece todo el funcio- 
namiento glandular del organismo. ll 


En una feliz combinación la Nucleodyne con- ; 


" tiene además fósforo orgánico, considerado eo- E. 
mo el reconfortante más enérgico del cerebro y ' 
estricnina, tónico por excelencia de los nervios. a 


Tomando dos botellas solamente, se nota un ; 
cambio inmediato, tan rápido que uno mismo se eq 
asombra. E 


La Nucleodyne es tan buena para las señoras, 
como lo es para los hombres. 


En el Uruguay: 
ANTONIO REBOLLO (S. A.) o 
18 de Julio 929 —Río Branco 1377 — Montevideo — 
| . “4d 
En venta en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


: LA MAYOR DEX MUNDO 
Sarmiento y Florida 


Buenos Aires E E: 
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Las peripecias de PANCHO y PANCHITO + 
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LAS LLAVES DEL EXITO 


in ENTUSIASMO NADA 
se PUEDE HACER 


L mineral sucio, fundido con 

entusiasmo, puede ser trans- 

formado en acero reluciente, 

El entusiasmo es la corriente 

eléctrica que mantiene la má- 
quina de la vida andando a toda mar- 
cha. 

La mente embotada, indiferente, ja- 
más desarrolló una idea brillante. El 
entusiasmo es el propulsor del progYre- 
so. Todas las grandes realizaciones 
han brotado de la fuente del entusias- 
mo. 

La mediocridad es el fruto de la indi- 
ferencia. Las obras maestras nacieron 
de las mentes inflamadas. El entusias- 
mo es el padre de la actividad. Indague 
y hallará que en la base y nacimiento 


de toda gran compañía había un entu- 


siasta, un hombre consumido con el 
fervor de la voluntad, con confianza en 
su poder, con fe en la valía de sus es- 
fuerzos, : 

La Standard Oil, la organización 
industrial más grande desarrollada por 
la mente del hombre, es el producto del 
entusiasmo de John Rockefeller. 

El único “Rey del Tabaco” que el 
mundo ha conocido, James B. Duke, se 
dijo a sí mismo cuando: era un joven 


desconocido y pobre: “Lo que ha hecho 


Rockefeller con el aceite, lo haré yo 
con el tabaco:” Y el entusiasmo fué 
la fuerza motriz que lo propulsó hacia 
el éxito. 

Henry Ford era y es la quintaesen- 
cia del entusiasmo, como todo el mun- 
do lo sabe ahora. En los días de sus 
dificultades, desalientos y desengaños, 
cuando estaba luchando con su rebelde 
motor — y luchando asimismo con la 


pobreza, — Únicamente su inagotable 


entusiasmo lo salvó del fracaso. 

Tal era el irresistible entusiasmo de 
Edward Harriman, que una. vez de- 
claró: “Toda la oportunidad que deseo 
es ser uno de los quince hombres sen- 
tados alrededor de una mesa de direc- 


torio. Yo puedo hacer el resto,” En 


doce años se elevó de la obscuridad al 
trono ferrocarrilero más poderoso del 
mundo, y ha estado ganando casi diez 
millones de dólares por mes durante 
los últimos diez años de su vida. 

John Hays Hammond, el gran inge- 
niero de minas, dijo: “Preferiría cru- 
zar un desierto o escalar una montaña 
para ver una mina nueva que cruzar 
la calle para presenciar una comedia 
u ópera nuevas.” 

Cuando se le preguntó a Roosevelt 
cómo se daba maña para cumplir con 
todo el trabajo que tenía en la Casa 
Blanca, replicó: “Me gusta mi tra- 
bajo.” > 

Los griegos describieron al entusias- 
mo como a Dios en nosotros mismos. 
¿No ha demostrado la historia que con 
entusiasmo, las tareas aparentemente 
superhumanas pueden ser realizadas? 

El entusiasmo es como una dínamo 
que irradia poder en nuestro interior 
indiferente. El entusiasta marcha ade- 
lante, sin necesitar un empujón. 

Así como la indiferencia y la igno- 
rancia son un compendio del fracaso, 
el entusiasmo y la instrucción son un 
compendio del éxito. 

Hoy en día las compañías no asignan 
los puestos importantes a hombres que 

carecen de entusiasmo. / 

Para enardecer el entusiasmo usted 
debe tener fe en lo que está haciendo, 
debe creer en su propósito, debe creer 
en su eficacia, debe creer en su benefi- 
cio a: la sociedad. 

Umn escultor poco conocido dijo cierta 
vez; “Preferiría crear algo hermoso 


que recibir un millón de pesos.” No 
sabía cómo conseguiría el dinero para 
pagar el alquiler de su casa; pero des- 
de entonces uno de sus trabajos ha re- 
cibido el honor más alto del gobierno 
francés y le será concedido un lugar 
permanente en el Louvre. 

El entusiasmo apresura, ilumina, 
enardece. Puede sazonar hasta al tra- 
bajo insípido. El hombre que pierde el 
entusiasmo, abandona la carrera. El 
elixir de la vida es tres cuartas partes 
entusiasmo, El entusiasmo estimula el 
pulso, aviva la mirada y apresura el 
paso. 

La indiferencia es hermana de la 
ociosidad. Y la puerta del éxito está 
demasiado alta, es demasiado difícil 
para que el haragán llegue hasta ella 
y la abra. Unicamente el entusiasta 
puede esperar forjar la llave adecuada 
y hallar la combinación de su cerra- 
dura, 


COMO PUEDE DESARROLLAR SU 
ENTUSIASMO 


El entusiasmo es la piedra funda- 
mental de los negocios, particularmente 
del arte de vender y de escribir cartas 
de ventas o avisos. Un muchacho de 
catorce años comenzó como corresponsal 
en la compañía Shaw, de los Estados 
Unidos, hace varios años. Su sueldo 
era de doce dólares por semana. Este 
muchacho había abandonado sus estu- 
dios a los catorce años y no tenía ins- 
trucción; algo, por lo general, muy 
necesario para un corresponsal. Pero 
poseía un entusiasmo desbordante, y 
muy pronto el entusiasmo de sus car- 
tas comenzó a hacer llover los: pedidos. 
Cuando la gente leía. sus cartas, sentía 
el contagio del entusiasmo poderoso 
que irradiaba: el muchacho. Tres años 
más tarde su sueldo fué aumentado a 
2.500 dólares, y cuando pensó retirarse 
para. aceptar otro ofrecimiento mejor, 
el señor Shaw le ofreció una comisión 
del 2 por ciento de las ganancias líqui- 
das hechas por sus cartas. Eso es lo 
que le trajo su entusiasmo, y ahora se 
dice que está ganando 25.000 dólares 
por año como gerente de Ventas de la 
Royal Tailors. 

¿Cómo puede desarrollar su entusias- 
mo? El primer paso es convencerse 
de que usted tiene algo digno de su 
entusiasmo. Si usted está en un nego- 
cio en el que no tiene fe, es un tonto 
si continúa en él, Métase en un negocio 
en el cual tenga plena fe. Luego vea 
la inmensa importancia del servicio 
que puede rendir al público. El siguien- 
te paso es librarse de cualquier tenden- 
cia a. una modestia exagerada o una 


timidez personal. Alguna. gente erce | 


que es un egoísmo ser entusiasta de sus 


propios poderes o sus propias mercan- | 


cías, que las huenas mercancías y los 


ellos: mismos. .. 
sidere que la mentalidad del público 
es bastante densa, y si usted tiene bue- 
nas mercancías: o. buenos servicios para 
ofrecer que ellos necesitan, usted les 


' buenos servicios deben venderse por | 
Pero no lo hacen, Con- | 


está haciendo un favor demostrándose- | 


lo. La verdad es que la mayoría de los 
hombres importantes de negocios han 
tenido que desarrollar el entusiasmo por 
un esfuerzo especial. No hay mejor ma- 


nera de excitar el entusiasmo que es- | 


cribir lo que se tenga que decir, sem 


que se escriban cartas de venta, o se | 


esté preparando un plan de ventas, 0, 
aunque más no sea, se esté por solici- 
tar un empleo de importancia. 


FIN 


|OS ESPOSOS... 
LOS NOVIOS 


todos los hombres buscan 
el encanto de la juventud 


por ningún motivo permita usted que su 

cutis envejezca. Consérvese joven, conser- 
vando su cutis juvenil, que es el símbolo de la 
juventud. Y nada hay mejor para conservar 
esa juventud del cutis, que el uso diario de 
un jabón de palma y oliva: el Jabón Palmolive. 
Así lo recomiendan más de 20.000 especialistas 
de belleza, en todo el mundo. 


Porqué los especialistas recomiendan 
el Palmolive 


Los especialistas de belleza usan el Palmolive, 
y lo recomiendan porque es un Jabón de aceites 
vegetales. Úselo usted cada mañana y cada 
noche. Por dos minutos frótese la cara y el cue- 
llo con la rica espuma del Palmolive, haciendo 
que penetre bien en los poros. 
Enjuáguese bien, séquese sua- 
vemente... 
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CENTAVOS 
3 por $ 1.— 


Si desea conservar el cutis 
juvenil, adquiera hoy 3 pas- 
tillas y siga este tratamiento. 
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Las uñas 
sufren enor- 
memente al im- 
pulsar directamen 
te las teclas. 


El cepillo pa- 
ra las cejas, 
uno de los imple- 
mentos del estuche. 


- 


UIERO esta semana dedicar mi clase 
de belleza, que no es tal, ya que todo 
se reduce a exponer algunas indica- 
ciones convenientes, a las empleadas 

de oficinas en general, para quienes la con- 
servación de su belleza durante las horas de 
trabajo constituye un arduo problema. Por su- 
puesto, si fuera posible convertir la oficina 
entera en una mesa tocador o en un salón de 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


Las yemas de 

los dedos, y nO 
las uñas, entran 
en contacto con 
el teclado. 


belleza, todo se solu- 
cionaría fácilmente, 
pero es el caso que esos 
adminículos destinados a 
colaborar en la belleza fa- 
cial femenina deben per- 
manecer ocultos, deben ofre- 
cer comodidades para su uso. 
Muchas son las ideas que al 
respecto han surgido, no sola- 
mente aquí, sino en las principa- 
les capitales europeas, en la ma- 
yoría de las cuales la joven ofici- “MEA 
nista ha optado por la adopción 
de este estuche que hoy presento 
a mis lectoras y cuya forma y ta- 
maño podrán apreciar por una 
de las ilustraciones que se ven en 
esta página. Está hecho en metal 
y tiene unas medidas aproxima- 
das a quince por veinticinco, con 
su correspondiente cerradura. Veamos ahora 
los implementos que colocamos en su interior; 
ante todo, un pequeño “necessaire” con los 
instrumentos completos para el arreglo de las 


El jugo de limón es uno de los 
implementos de mayor impor- 
tancia. 


manos; una botella de 

ua de belleza, otra 

de jugo de limón, bas- 
tante algodón, un ce- 
pillito para las pesta- 

ñas, un peine pequeño, 

una cajita con polvos, 
rouge para las meji- 

llas y para los labios, 
gasa, agujas, alfileres e 
hilo. Todo ello constitu- 
ye, como se comprenderá, 
una colección bastante 
completa para “casos de 
emergencia”. He querido 
dar con esto tan sólo una 
, idea de la cantidad de uten- 
silios que pueden ser 
guardados en una Ca- 

- ja de tan reducidas 
dimensiones como 


He «aquí el estuche a 

que se refiere el presente 

artículo, con parte de los 
artículos descriptos. * 


la que nos ocupa. Aunque no lo parezca, la 

botellita con jugo es una de las cosas que 

más debemos tener en cuenta si consideramos 
(Continúa en la página 49) 


Es 


Su vida fué toda “un gran 
momento”. He aquí lo que se 
puede decir de esta mujer 
luego de haber leído su bio- 
grafía o conversado con per- 
sonas que la conocieron, no 
solamente cuando tenía bas- 
tante edad, sino que también 
cuando se hallaba. en plena 
carrera triunfal, una carre- 


A pea de E 
clusivamente, pal 


se ole po 


ponentes. activos por cuya razó Pebeco e con- 


serva sanos y: blanco 
fumador más empéden 


DE 


Adelina Patti 


AMADA POR TODO EL MUNDO 


ra tan magnífica que no pa- 
rece cierta. Pero lo fué en 


verdad para esta mujer en 


quien una voz de pájaro, un 
rostro de ángel y un carác- 
ter firme y noble se auna- 
ban. Tratemos de conversar 
con los ancianos de hoy que 
allá por el año ochenta tu- 
vieron el privilegio de verla 
y oírla; conversemos con 
ellos y tratemos de que nos 
describan el aspecto maravi- 
lloso que Adelina lucía en ca- 
da una de sus presentaciones. 
No en vano esta mujer, ante 
cuyos pies el mundo entero le 
rindió homenaje era llama- 
da la reina del canto. Y no 
solamente esto, sino que tam- 
bién se le llamó la reina de 
los diamantes, debido al gran 


una a manifiesta el gran yal 


Estimula da -Circul ción de: l 


ngre 


bue l, los ue fortfica | ] 


Representanies: 


cariño que ella profesó siem- . 


pre a esta clase de piedras 
preciosas con las que muchas 
veces se le veía cubierta. Na- 
ció Adelina, en Madrid, de 
padres italianos, el 18 de fe- 
brero de 1843, debutando en 
la escena cuando contaba 
apenas siete años de edad. 


Causó enorme sensación y: 


desde ese día hasta cumplir 
los doce años, fué considera- 
da por toda América como 
una niña prodigio. Sin em- 
bargo, este exceso de traba- 
jo hizo que durante varios 
años no cantara ni una sola 
nota por temor a estropear 
su garganta, reapareciendo 
en la Academia de Música de 
Nueva York, cantando “Lu- 
cia”. Tenía entonces diez y 


Grandes momentos en la vida de los grandes seres 


seis años. Su fama bien pron- 
to cundió por todo el mundo, 
y Adelina se trasladó a Eu- 
ropa, donde puede decirse 
que comenzó su verdadera 
carrera artística. Su prime- 
ra jira por América la rea- 
lizó en 1881, en la Opera 
Metropolitana, donde gana- 


ba cinco mil dólares por fun- 


ción. No fué así de extrañar 
que pronto se convirtiera en 


una mujer riquísima que pa- 


seaba su lujo y su esplendor 
por todo el mundo, provo- 
cando la admiración de to- 
dos. Murió en 1919, en su 
magnífico castillo de Gales, 
donde vivía con su tercer es- 
poso, un barón sueco. Previa- 
mente se había casado con 
un francés y con un italiano, 
siendo ella más tarde natu- 
ralizada inglesa, aunque lo 
cierto es que el mundo, para 


rendirle pleitesía no consi- 


deró jamás su nacionalidad. 


SI ES SINCERO EL PROCEDER 
DE SU NOVIO no veo el motivo de su 
absoluta Teserva. 


Sus padres lo mismo que los de él . 


deben enterarse de que están uste- 
des en vísperas de casarse, no hay 
por qué ocultar un hecho tan impor-= 
tante para ambas familias y usted 
debe ser la primera en convencerlo 
de lo que digo. 

Debe hacerle cumplir lo prometido 
cuanto antes, si no, desconfie. 


Contestando a “Gringa”, de Córdoba. 


HOY MAS QUE NUNCA usted po- 
árá confirmar que anduvo demasiado 
de prisa. Visitar a una niña y hablar 
a sus padres es contraer obligaciones 
morales con ellos, por eso es mejor 
bener la seguridad de nuestros senti- 
mientos antes de arriesgarnos a dar 
ese paso. De todas maneras si usted 
ya no la ama, debe desilusionarla, 
¿para qué seguirla engañando? Ex- 
cúsese a sus padres y retírese a tiem- 
po, no deben continuar esas relacio- 
nes que jamás llegarán a hacerlos 
felices. 

Contestando a “Desilusionado”, de Rosario. 


La mujer de talento cons- 
tituye un peligro si le falta 
sentimiento, pues no se entd- 
morará nunca más que a bra- 
vés de un ensueño o de una 
concepción superior. ¡Y las 
realidades son tan distintas 
a lahermosura del ideal! 


DEBE RECLAMARLE EL RETRA- 
TO con que usted le obsequió, muy 
prematuramente. En caso de nega- 
tiva, él le explicará los motivos que 
tiene para hacerlo y obtendrá usted 
la ansiada respuesta, sabiendo así a 
qué atenerse. 

Contestando a “Désdén”, de Rosario. 


SI TIENE LA SEGURIDAD DE 
QUE SU NOVIO ama a otra niña, lo 
prudente es terminar con él; no tie- 
ne por qué continuar perdiendo tiem- 
po, acepte la otra oportunidad que se 
le presenta, tratando de olvidar al 
anterior. 

Contestando a “J. M.”, de Junín. 


DEBE EXIGIR QUE SU NOVIA. 


cumpla todas sus promesas, ya que 
ella también tiene el mismo derecho 
sobre usted. 


Contestando a “Pamaderito solitario”, de 
Coronel Arnold. 


DEBE OBRAR CON PRUDENCIA 


no tener que volver a arrepen- 
tirse. Si tanto le gustaba ese joven, 
¿cómo pudo atender a otro al mismo 
tiempo? Consulte a su corazón para 
tener la certeza de que su elección 
. sestá bien hecha. 


Contestando a “Arrepentida”, de Rosario, 


Por NENUFAR 


AE 


Caneión Contemporánea 
Por J. A. FAYOS LEGUIZAMO 


(COLABORACION) 


¡Pasó al lado mío!... ¡Creación estupenda, 
creación milagrosa de Nuestro Señor! 

¡Sus formas perfectas no sé qué tenían!... 
¡Atómito y mudo mi labio quedó! 
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¡Creyera un artista que Venus pasaba!... 
¡Que, envuelta en armiños, miraba brotar, 
alli, entre el oleaje del mundo moderno, 
la nueva Afrodita de la época actual! 


¡Su nívea garganta, de armónicas líneas, 
jamás en sus cisnes la soñó Rubén; 

jamás cual su boca más púrpura tuvo 

la abierta corola de un rojo clavel! 


¡Sus ojos extraños, de raros reflejos, 
hablaban de amores, de pena y traición; 
sus rubios cabellos bajo el gorro prieto 
eran un destello bendito de sol! 


na 
Pasó por mi lado cimbreante, triunfante, 
dejando una racha de fino “Coty”... 
¡Bibelot divino, divina muñeca! 
¡Prodigio de sedas, de “blue” y de carmín!... 


MU 


om 
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Señorita Nora Eastmann y doctor Alberto Houssay, que hace pocas semanas 
contrajeron enlace en esta capital y cuya ceremonia dió margen a una reunión 
social de vastas proporciones. 
: Foto Pérez. 
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MANTENGASE FIRME y convenza, 
a su novio de que si la ama de veras 
debe serenarse, guardando para más 
adelante esa prueba de amor que hoy 
le pide. 

“Una 


Contestando a impaciente”, de 


Bolívar. 


LAMENTO no poder publicar las 
poesías que usted envió. 


Contestando a “Amelia J. Ossani”, de Capital. 


z 00 


POR EL MOMENTO OBEDEZCA 
A SUS PADRES. Ellos tienen razón, 
pues eso que usted considera gran 
amor, ¿no será simplemente un en- 
tusiasmo de sus 15 años? Reflexione, 
deje pasar el tiempo y después..., ya 
tiene tiempo de tomar determina- 
ciones, 

Contestando a “E. S. B.”, de Río Cuarto. 


ESA AMIGUITA SUYA deberá con- 
sultar a un médico y así podrá saber 
con seguridad lo que desea. 


Contestando a “Buena amiga”, de Ca- 
vital. > 


La belleza es un elemento 
de valor en la conquista de 
los corazones masculinos. Pe- 
ro si la inteligencia acompa- 
ña y refuerza la belleza, la 
mujer está llamada a obtener 
grandes triunfos en ese sen- 
tido. 
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PARA PODER DABLE UN CONSE- 
JO acertado necesitaría conocer la 
causa por la cual los padres de esa 
niña se oponen a que usted la festeje. 


Contestando a “Decidido”, de Capital. 


EL CASO DE SU HERMANA es 
muy distinto al suyo. Sería ridículo, 
en verdad, que usted tratara ahora 
a su novio en otra forma, siendo ami- 
gos desde niños. Su hermana, en 
cambio, debe hacer comprender al 
reciente novio que el que no lo tutee 
“en público” no es motivo para que 
se sienta “menos novio”, desde el mo- 
mento que ella en la intimidad le da 


el familiar iratamiento, ¿qué puede 


importarle a él del “público”? 

Si el “novio celoso” es persona inte- 
ligente creo sabrá comprender razo- 
nes y si por el contrario, semejante 
futileza sigue afectándolo, o teme el 


“qué dirán” que su hermana también - 


lo tubee. 


Contestando a “Belgramense”, de Capital. - 


NO SE IMPACIENTE. Es muy pron- 
to aún para juzgar. Después que pa- 
sen varios meses de ausencia, la con- 
ducta de ese joven le demostrará si 
es digno de que lo espere dos años. 


Contestando a “Morocha”, de Avenida. 


LA MUJER QUE AMA, CREE. 


ON IA e 


UN MATRIMONIO... 


(Continuación de la página 11) 


tos del País se habían descubiertos des- 
falcos tales, que al día siguiente cerró 
sus oficinas y solicitó la quiebra. El 
banco quedó tambaleándose... 

Este ruidoso escándalo me puso nue- 
vamente en contacto con Felipe y Cla- 
rita. Ambos fueron detenidos por orden 
del juez, hasta aclarar su situación. Se 
acusaba a Clarita Molinos de ser la 
culpable del desastre tragicómico de 
don Ambrosio Pérez, quien resultó en 
el orden sentimental un “gil a cuadros”. 
Pero como ni a Felipe ni a Clarita se 
les pudo probar nada, fueron puestos 
en libertad, y finalmente absueltos de 
culpa y cargo. Sin embargo, el episodio 
sirvió para abrirle los ojos a Felipe. 
En la minuciosa investigación del asun- 
to, los agentes de la justicia tuvieron 
que poner en claro muchas cosas y ha- 
cer ciertas preguntas. Entre ellas, una 
que dejó asombrado a Felipe: : 

—¿¡Sabe usted qué clase de relaciones 
existían entre su esposa y el sujeto 
Ambroz 

Y como Felipe no lo sabía, hubo ne- 

cesidad de enterarlo. ¿ 
' Pero, ¿cómo era posible que Clarita 
Molinos hubiera devorado una fortuna 
— más de un millón de pesos — en tan 
poco tiempo? Su lujo, aunque verdade- 
ramente fastuoso, no justificaba, sin 
embargo, el despilfarro de tanto dine- 
ro. ¿Es que era jugadora... 0 había de- 
trás del telón algún personaje miste- 
rioso que movía toda la farsa? 


No volví a tener noticias de Felipe 
sino algún tiempo después. Un día va- 
rios empleados del banco — de locos 
que éramos nomás — decidimos comer 
juntos aquella noche y luego gastarnos 
unos pesos en unas entradas de teatro. 
Tbamos a hacer una que fuera sonada 
en la fila cero de la “Catedral del Ba- 
taclán Porteño”. Por la tarde, bien 
temprano, comisionamos /a uno de la 
barra — Gomensoro, el más “amarrete 
— para que fuera a retirar las entra- 
das. Al rato, regresó el emisario y con 
cara de espanto, nos dijo: 

—— Muchachos..., ¡no hay caso! El bo- 
letero me ha dicho que sólo le queda £fi- 
la 25... Pero que tiene reservadas unas 
plateas de la fila cero para unos “clien- 
tes” que le dan buenas propinas. En- 
tonces yo hice u nrápido cáleulo mental 
y sobre el “precio neto” de la platea 
(un peso y cincuenta centavos) le ofre- 
cí un tanto por ciento fantástico: algo 
más del 33 por ciento, o sea dos pesos 
por platea. El tipo me largó una riso- 
tada en la jeta y me dijo que por me- 
nos de cinco pesos de propina por cada 
platea no me “vendía” las entradas. 
¿Se dan cuenta? E 

Aunque esta alta expresión de la 
usura, aplicada a la alegría, debía. ha- 
lagar nuestra vanidad profesional, sin 
embargo, todos ereímos necesario es- 
candalizarnos, exelamando que era más 
honrado robar en los caminos. 

Pero, al final, todos: decidimos pagar 
los cinco pesos, desafiando la indigna- 
ción de Gomensoro. Después de todo, 
¿qué significaban cinco pesos para ti- 
pos que manejaban millones como nos- 
otros? 

Llegamos al teatro bastante alegres, 
como convenía al lugar y al espectácu- 
lo, Avanzamos por el corredor de pla- 
teas, marcando el paso como autómatas, 
al compás de una musiquilla estrepito- 
sa. ANá, junto al telón, se percibía una 
línea de fuego, una vanzada de vivos 
reflejos. No eran reflectores, no. ¡Eran 
calvas! Entre ellas se advertía un cla- 
ro: nuestros cinco asientos. Levantóse 
el telón e irrumpió en el escenario un 
regocijado tropel de hermosas mucha- 
chas, cuyos “trajes” no eran ya una 
imitación, sino una encantadora sínte- 
sis de la elegancia de Eva. Era el fa- 
moso cuerpo de baile, las célebres 
“treinta caras bonitas”. La endemonia- 
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" Aterido Argente 


da alegría del escenario contrastaba 
con la seriedad y el empaque de los es- 
pectadores. Cuando la tentadora tropi- 
lla se acercó a las candilejas, cantando 


y bailando casi sobre nuestras narices, 
me puse pálido de asombro. Allí, en 
medio de la fila, estaba Clarita Molinos, 
la diabólica, dactilógrafa, que cantaba 
y se movía rítmicamente, como si no 
hubiera hecho otra cosa en toda su 
vida: 


e 


¡Oh París, oh París de mi ensueño!... 


ler. Regalo; Piano 

Zimmermann. Sra. 9 

Elisa; L.. de Menossi, 
Correa, Santa Fe. 


139 Regalo: Reloj 
Pulsera oro. Sta. Edi- 
lia Colombier, Gral, 
Belgrano, F. C. $. 


* 


ESTE HOMENAJE DE 
AGRADECIMIENTO 


se hace extensivo a todas las 
participantes, que han con- 
tribuído al 


GRAN EXITO 


de nuestro ler. Concurso, con 
su sincero entusiasmo: 


JE 


A A A OO 


En el próximo número 


JER! 


Novela corta de 
CONCEPCION RIOS 


II E AA AI A 


2do. Regalo: Muebles 
de Cánepa Mele y Cía. 
Sta. Isolina Maldona- 
do. Sánchez, F.C.C. A. 


La miré fijamente. Acaso ella advir- 
tió mi sorpresa. Sólo me miró una vez. 
Luego... como si no me conociera. Si- 
guió dedicándole sonrisas y miradas 
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Ñ 
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incendiarias a un señor de edad, obeso, 
imponente, que con otros amigos o0cu- 
paba un palco “avant-scene”. Yo pensé 
entonees qué nuevo baneo y qué otra 
empresa agricolaganadera estarían en 
peligro... 

Yo había perdido todo mi buen hu- 
mor. Miraba obsesivamente a Clarita... 
y me acordaba del pobre Felipe. Esto 


3er. Regalo: Una ra- 


Garayalde, Ensenada, 
F.-0.. S. 


122 Regalo: Reloj 
Pulsera oro. Sra. Car- 
men N. de Ortiz, Mar 


del Plata, F.C. S. Lugares, F. C 


J50o Regalo: Reloj 
Pulsera oro. Sta. 
María Mercedes 


Oviedo, Ramallo, Frías, Zárate, 


e ) 19 Regalo: Juego de 
dio Crosley. Sra. de Platos. Sta. Margari- 
ta Monti, Chajari, 

Entre Ríos. er 


212 Regalo: Reloj 
Pulsera oro. Sta. An- 
gela Batista, Santos 

ES 


182 Regalo: Reloj 
Pulsera oro, Sra. 
María I. U. de 
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debió irritar terriblemente a la dac- 
tilógrafa, porque en otro de los baila- 
bles junto a las candilejas — yo la 
sentía bailar sobre mi cabeza — susu- 
rró, lanzándome una mirada de feroz 
desprecio: “*¡Estúpido!” 

Terminó la función. Nos detuvimos 
un rato en el vestíbulo ,contemplando 
las fotografías de las artistas. Allí 
estaba Clarita, de cuerpo entero. Pero 
debajo del retrato se leía este nombre; 
“Lily Douglas.” 

Los porteros comenzaron a sonar 
las palmas para que los curiosos des- 
alojáramos el vestíbulo. Entonces vi 
penetrar por la puerta de calle y hun- 
dirse en las sombras del hall a alguien 
que yo conocía. Encorvado, sin hablar 
ni mirar a nadie, vacilante, sentóse en 
la punta de un banco y quedó inmóvil. 
Era Felipe. 


Todo esto lo recordé mientras me 
ercaminaba al Departamento de Poli- 


«cía. ¡No! Felipe no podía ser el asesi- 


nc de Clarita. En este asunto debía 
haber, sin duda, algún trágico equívoco, 
alguna habilísima tramoya urdida por 
una mano oculta para perder a Felipe, 
¡Pero yo haría luz en ese misterio... 
y salvaría al desgraciado de las garras 
de su nuevo verdugo! 


(Continúa en la página 30) 


LasGANADORAS 


. He aquí ALGUNAS de las numerosas 
señoras y señoritas ganadoras del 


Concurso Polvo Graseoso Leichner, 
verificado el 8 de Diciembre de 1931. 


59 Regalo: Juego de 
Copas. Sra. Pierina D. 
de Rubiolo, Bragado, 


n 


Sera oro. Sta. E. Juá- 
rez Cisneros, Córdoba, 
o a 


E 62 Regalo: Reloj Pul- 


GUARDE OTRA VEZ 
LOS CUPONES 


de las cajas, para participar 
en el 


f 


2% GRAN CONCURSO 


que se iniciará en breve, con 
mayor cantidad de valiosos 
regalos. 
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El gran detective 
£DWIN T. WOODHALL 


pionaje en los puertos 
navales, pocas pruebas 
existen de que en los puer- 
tos de Inglaterra y Francia 
los espías enemigos tuvieran 
mucho éxito. Se recuerdan al- 
gunos casos de “sabotaje” bas- 
tante grave en ambos países, 
pero jamás se sabrá a ciencia 
cierta si obedecieron a maquinacio- 
nes de agentes enemigos o no. 
Antes de que los Estados Unidos en- 
traran enla gran guerra había muchos 
casos de “sabotaje” provocados por es- 
pías alemanes. En un gran astillero se 
perdieron centenares de vidas por efectos 
de una explosión. También se descubrió una 
tentativa de voladura del “Leviathan”, siendo 
descubierto el complot por la policía de ínves- 
tigaciones instantes antes de zarpar el colosal 
transatlántico. 
- Dos terribles catástrofes parecidas tuvieron 
lugar en Inglaterra; una en Dover y la otra 
en los astilleros de Invergordon, en que fué 
volado el “Natal”, perdiéndose cuatrocientas 
vidas. 

El espionaje 
abundaba en los 
puertos europeos 
y a lo largo de las 
costas del Medite- 
rráneo, en donde 
los transportes 
británicos estaban 
sujetos a conti- 
nuos atentados, 
transmitiéndose 
mensajes radiote- 
legráficos a los 
submarinos enemi- 
gos. La importan- 
cia de esta clase de 
espionaje se de- 
mostró amplia- 
mente en una aven- 
tura que tuvo lu- 
gar en el transpor- 
te para tropas 
“Seasowe Castle”, 
en el Mediterrá- 
neo. 

Conozco lo suce: 
dido por referen- 
cias de un amigo, 


Le 


di 


Por lo que hace al es- 


G. R. Hill, quien fué capitán de los húsares 
Royal Buckinghamshire. 

“Salimos del puerto de Alejandría — me 
dijo — con tres mil quinientos individuos de 
tropa, en medio del mayor sigilo y con destino 


- desconocido. 


”A medianoche, cuando habíamos navegado 
unas doce horas, fuimos torpedeados por un 
submarino. Yo fuí uno de trescientos cincuen- 
ta sobrevivientes. Entre nosotros se contaba 
un individuo de tropa de la “Warwickshire 
Yeomanry. Este hombre había sido torpedea- 
do dos veces ya y se había salvado en dos cru- 
ceros del mismo puerto.” 

Algún tiempo después nuestro servicio se- 
creto detuvo a un griego establecido en un 
muelle cercano a Alejandría con una instala- 
ción inalámbrica completa. El espía confesó 
que durante diez meses había estando envian- 
do mensajes submarinos a un submarino en 
el Mediterráneo, lo que explica la actuación 
feliz de éste. Poco después de su detención, el 
Almirantazgo envió un mensaje simulando ser 
del espía e indicando la partida de un trans- 


porte militar, hábilmente disimulado con ar- 


tístico “camouflage”, que marchó a la cita. 

Casi al minuto, en la justa longitud y lati- 
tud, el submarino se elevó a la superficie, y 
seis descargas bien dirigidas pusieron fin a 
sus Actividades. 


Es indudable que el fracaso de la campaña 


Un torpedero alemán se acercó a toda máquina al “Bruselas”. Al verse rodeado, 


el capitán Fryatt se rindió. 


cometieron el error de condenarla. 


Por EDWIN T. WOODHALL 


¡Espía!... Palabra infamante que sugiere algo muy bajo y ruin; sinónimo 
de traidor. Así lo cree la generalidad del público, pero en la realidad los. e8= 
pías no son traidores, sino individuos que eligen el más peligroso de los ofi- 
cios por razones altamente patrióticas, Saben que si son capturados en el 
desempeño de sus funciones su suerte está sellada: ¡cuatro balas en el pecho! 
El servicio de espionaje en tiempo de guerra requiere gran valor y condicio- 
nes de serenidad nada comunes. Edwin T. Woodhall, uno de los ases del es- 
pionaje británico en los años que precedieron a la gran guerra y durante 
la misma, nos relata extraordinarias aventuras propias y ajenas de la orga- 
nización del cuerpo especial de detectives y espías que actuó en Francia desde 
1914 a 1918. Son páginas de obscuro heroísmo y abnegación, por las cuales 
desfilan desde lord Kitchener, el gran soldado, hasta la piadosa nurse Cavell, 
que se agrandó en el sacrificio hasta empequeñecer a los o que 


de los Dardanelos se debió a la actuación de 
agentes del servicio secreto enemigo. Nuestros 
preparativos eran conocidos en Egipto y en 
otros lugares con meses de anticipación. La 
misión militar alemana en Constantinopla sa- 
bía que los ingleses se proponían intentar un 


desembarco en los Dardanelos. Esta noticia . 


permitió a los turcos y sus consejeros alema- 
nes tiempo suficiente para atrincherarse y 
fortificarse en la península y también para 
colocar minas en el estrecho. 

Por lo que respecta a España, fué un semi- 
llero de espías. Lo mismo ocurrió con Holan- 
da. No creo que pueda citar un caso más cum- 
plido de espionaje portuario que el del infor- 
tunado capitán Charles Algernon Fryatt. 


Cuando comenzó la guerra el capitán Fryatt - 


mandaba el “Bruselas”, buque de travesía del 
Canal de la Mancha entre Harwick y Rotter- 
dam, propiedad de la compañía ferroviaria 
Great Eastern. eS 3 
Era un hombre condenado porel Servicio 
Secreto Alemán, que encontró en este valeroso 
marino un enemigo digno de ser empeñosa- 
mente combatido, : 

La amenaza submarina le causó natural 
aprensión; era un capitán mercante británi- 
co y la seguridad de sus pasajeros, tripula- 
ción y búque eran su primer y natural pre- 
ocupación, pero por lo demás, era hombre que 
no conocía el miedo. De ahí que no temiera a 
la campaña sub- 
marina y la consi- 
deraba con despre- 
cio. EDS 
No cabe dudar 


Fryatt debe haber 
expresado sus opi- 
niones en la forma 
indicada en más de 
una oportunidad, 
Probablemente ex- 
presara con crude- 
za su manera de 
pensar y su acti- 
tud en lugares pú- 
blicos de Rotter- 
dam y donde lo 


hostiles. Es seguro 


agresiva fué comu- 
nicada por los es- 
pías. 
Su primera aven- 
tura con la amena- 
za submarina tuvo 
lugar el 2 de mar- 


de que el capitán 


escucharan oídos. 


que su actitud - 
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bic cc 


zo de 1915. Iba rumbo a Holanda y se encon- 
traban lejos de la costa inglesa. cuando el sub- 
marino enemigo 'U 38” le hizo señales para 
que se detuviera. 

Desde el puente de and Fryatt conside- 
ró pensativo el lomo negro del temible adver- 
sario, que se le había puesto casi por delante. 
Luego, tomando el teléfono, ordenó a las má-' 
quinas: “¡Todo avante!”, y apoderándose de 
la rueda del timón, viró rápidamente sobre es- 
tribor, y lanzó al “Bruselas” hacia adelante, 
esquivando al submarino. 

Fué tan audaz la maniobra que el coman- 
dante del submarino demoró algunos minutos 
en reponerse de su sorpresa, los justamente 
necesarios para qué, Fryatt se le distanciara.. 
De inmediato se inició la persecución. Ya el 
“Bruselas” estaba fuera de'alcance de los tor- 
pedos. Desde el submarino se le repetían las 
señales de detenerse. Fryatt las ignoraba olím- 
picamente, y sólo miraba hacia adelante, fir- 
memente plantado, reciamente empuñada la 
rueda. Sus órdenes, vibrantes, ponían unas ac- 
tividad de infierno en el departamento de má- 
quinas. ¡Lodo avante! ¡A toda máquina! ¡ Más 
- todavía DES avena! 


5 empo para sumergirse, 

>rsecución y parecía un enor- 
urecido que nadara a flor de- 
tando espuma. La loca carrera en 


ba la existencia misma, cientos. 
Fryatt 


% , duró bastante tiempo, pero 
'ó afirmar. su. distancia hasta perder de 


ata Así, a toda máquina, entró al. 
a perseguis : 
Es que un hombre de las características de : 


rdam > da su buqu ileso y sus. 


etc que al rusas de LaS 
, pero se resarció con. creces $ 
previo aviso al “Falaba”, acto 


104 mujeres, niños y 


es al raso 
smo submarino in- . 
uevamente con el. 


ALTO INGEIUALO 
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Los espías alemanes hacen 
capturar al capitán Fryatt, el 
enemigo de los submarinos. 


brevivientes del submarino fueron recogidos 


- y volvieron a Holanda para dar cuenta del - 
: desastre. 


Desde ese momento el destino del capitán 
Fryatt estaba fatalmente resuelto. Los agen- 
tes del servicio secreto alemán se dedicaron 
a perseguirlo y a labrar su perdición. Emplea- 


ron, a no dudarlo, un espía que viajaba siem- : 


pre en el “Bruselas” cuando navegaba bajo 
el mando de Fryatt. . 
El 23 de junio de 1916, el “Bruselas”, en 


: viaje desde Inglaterra, fué encontrado por 


una escuadrilla de torpederos alemanes y cap- 
turado, siendo conducido como buena presa 
a Zeebrugge. Un folleto publicado por el fe- 
vrocarril Great Eastern dice así; 


Ss”, e los eS 


e “Brusela 
208, viajaba. un tipo may, acoso: que fué 


“A Dor 


tratado con todo respeto por los alemanes. . 


H cea el. Combat era un espía alemán, : Je 
su servicio secreto, que, tenía por 


al capitán Fryatt.. 


o a e do 


inavas. se: oa de de y da un: a a lo. 
arina mercante británica había desa- : 1 


la ciudad de Brujas, murió heroicamente, fu- : 


silado por un pelotón de marinería de desem=" 
barco alemana. , 
Es digno de leerse un a de la “Gaceta : 
Alemana” de Colonia, a pa comentando : 
el fusilamiento: 
“Ante todo, tenemos que imponer el respeto 
debido a nuestros submarinos, pues la vida y 


- seguridad de nuestros heroicos marineros es 


incomparablemente más importante para nos- - 
otros que la. de un inglés criminal. .., que, al dns 5 
y al cabo, se la jugó y la perdió. 

La suerte de Fryatt no amedrentó a los 


capitanes británicos. El fué uno de los pri- 


meros; casi el precursor. Otros lo siguieron. 


Y no podrá ser de otro modo. Los mari- 


nos actuales 
son los des- 
cendientes 
de los osa- 
dos hijos de * 
Anaxk, de 
los. solita- ' 
- rios lobos 


de mar, que .. 


afianzaron 


el imperio + 


marítimo 
de la Gran- 
- Bretaña en 
los siete 
mares del 


sados es de: carga, que en A ecslidas 
o disfrazados. Con tales barca 


patrullaban los 
de o 


cd 


ESPUES de un prolongado silencio, 
Enriqueta L..., me dijo, tendién- 
dome la mano como si la animase 
un irresistible afecto: 

—Debemos vernos con menos frecuencia. 
Tiempo hacía que deseaba decírtelo. Para 
conveniencia de nuestro amor sería: prefe- 
rible que hicieras un viaje solo, un viaje que 
durara algún tiempo. Tú sabes cuán grande 
ha sido nuestra alegría al encontrarnos de 
nuevo cuando nos hemos separado tan sólo 
por dos o tres días. ¡Y bien!, sueña lo que 
sería esa alegría después de un mes de se- 
paración. Vale la pena, pues, aunque más 
no sea que para probar semejante júbilo, 
que nos separemos. 

Mientras decía esto, me observaba aten- 
tamente para descubrir el efecto que me 
producía tan lógico razonamiento. Nos pa- 
seábamos en coche por el Bois de Boulogne 
y la tarde caía. Las espaldas del cochero 
eran prodigiosas; el taxímetro anunciaba do 
cuando en cuando, con un pequeño ruido, el 


precio del paseo. 


Comprendí de inmediato que sus palabras 
señalaban la iniciación de una nueva era, 
que en el espíritu de mi amada se había pro- 
ducido un cambio análogo al del taxímetro. 
Y así como después de 2.20 f., la cifra que 
debe aparecer nunca es 2.10 f., era evidente 
que después de lo que me había dicho mi 
amada todo indicaba que su amor estaba 
en franca decadencia. : 

Palabras de protesta se atropellaron en 
mis labios. Deseaba responderle que no as- 
piraba a otra cosa que a vivir eternamente 
ay su lado y que para mí no había felicidad 
mayor que escuchar su conversación y con- 
templarla. Pero guardé silencio; el paisaje 
se revistió a mi alrededor de una gran im- 
portancia. Un paseante se detuvo observán- 
donos largamente como si'hubiera compren- 
dido el carácter decisivo de nuestra conver- 


gación. 


Declaré, esforzándome por dar a mis pa- 
labras un tono jovial, que, en efecto, una 
separación de un mes o de un mes y medio 
sería en extremo beneficiosa para nuestro 
amor y llegué a comparar sus efectos, a fin 
de dar un carácter placentero a mi pensa- 
miento, a los de un tónico que recostituyera 
las perdidas fuerzas de ese amor. 

Los ojos de Enriqueta L... adquirieron 
inusitado brillo al escuchar una palabra que 


/ cía cosas como éstas: 


AUTILO IMGONALIO 


había dicho para ten- 
derle una trampa y que 
cio, Enriqueta...me  luewo lamentó amarga- 
dijo, tendiéndome mente haber pronuncia- 
la mano, COMO si la do. 
animase un irre- se z 
sistible afecto: q mes y medio!... 
NA A enéis razón, es nece- 
nos con menos fre- Sarlo que nos separemos 
cuencia. Tiempo Áurante un mes y me- 
hacía que deseaba llo, por lo menos... 
decirtelo. Al preguntarle adónde 
pensaba ir, me apercibí 
que el acento de mi voz estaba 
= alterado. Me era indiferente, 
desde el momento. que no habría 
E de estar con ella, que se fuese a no 
importa qué lugar del mundo. Suiza, 
con sus lagos y montañas pintorescas; 
los Pirineos, las riberas de Normandia y 
de Bretaña, eran lugares agradables de ve- 
raneo que yo soñaba como los más indicados 
para mi amada. 


Después de un 
prolongado  silen- 


== 
E 
= 
= 
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No había más que 
un punto cerca del 
mar, una playa en- 
tre todas las pla- 
yas, donde yo an- 
helaba con todas 
las fuerzas de mi 
alma que ella no 
fuese. Ese lugar 
era Royan; sabía 
que el señor X..., 
de quien tenía ce- 
los, pasaba allí su 
veraneo. ¡Oh, des- 
dicha!, era precisa- 
mente ese úni- 
co punto de la 
tierra el que 
ella había ele- 
gido. 

No hablé 
más por temor 
de que la voz 
- metracionase. 
Pasamos cerca de 
los lugares donde 
solíamos concurrir 
las primeras tardes 
de nuestro amor y 
donde nos había- | 
mos abrazado, 
aprovechando la 
penumbra, con en- 
cantadora y des- 
preocupada ansiedad. Vimos de 
lejos el lago y sus cisnes, a 10s 
que nunca arrojamos migajas de 
pan, y pensé que podíamos ha- 
ceflo, mientras los contemplaba en- 
ternecido. 

Mientras tanto Enriqueta L. de- 


Estábamos de 
pie, silenciosos, an- 
te la puerta; pensé 
en el sillón de su 
departamento, 
donde ella  acos- 
tumbraba «a Ssen- 
tarse, en sus Tra- 
jes, sus Libros. .. 


—Dentro de un mes y medio o 
dos meses, cuando volvamos a en- 
contrarmos, posiblemente, tú 
amarás a otra mujer. ¡Eres 
tan ligero! Dos meses es mu-_, 
cho para un hombre. No te es- 
cribiré muy amenudo; quizá 
casi no te escriba, porque de- 
seo probarte y saber hasta dón- 


El ARTE de ENAMORAR 
a las MUJERES - 


Un artículo de Mauricio Magre 
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de me tienes confianza. ¿Qué dirás si durante 
meses te quedas sin recibir carta mía? 

El coche salía del bosque; el Arco del 
Truinfo estaba cerca de nosotros, pero yo 
sólo tenía por horizonte la espalda del co- 
chero que me pareció, a medida que avan- 
zálbeamos, más considerable y abrumadora, 
como la fatalidad del amor. 

Dejó de trotar el caballo y la obsesio- 
nante espalda se desplazó. Estábamos de 
pie, silenciosos, ante la puerta. Pensé en el 
sillón de su departamento donde ella acos- 
tumbraba a sentarse, en sus trajes, en sus 
libros, en su piano, en todo lo que le perte- 
necía, en todo lo que yo perdía... 

Y cuando ella me hubo tendido su pe- 
queña mano, me puse a caminar ligero, muy 
ligero, como si para llegar al lugar donde 
me dirigía, no tuviera, desde ese momento, 
toda la vida por' delante... 


LA HORMIGA ALADA 
Cuando se toma una hormiga, resulta 


muy difícil retenerla en la mano durante 


algunos minutos. Temerosa, corre enloque- 
cida deslizándose con facilidad por entre 
los dedos. Si cerramos la mano podemos 
aplastarla; si la abrimos, caerá de inme- 
diato. ¿Cómo hallarla entonces entre la re- 
movida tierra o entre las hierbas, de una pra- 
dera? Suele, también, trepar audazmente 
por vuestra manga, y no hablemos de lo 
que ocurre cuando se trata de una hormiga 
alada provista de agudo dardo. 


Al afecto de las mujeres le pasa lo que 


a la hormiga cautiva, pues una vez conquis- 
tado si no lo aplasta un excesivo amox, hu- 
ye, se oculta, cae o vuela, no sin haber pi- 
cado antes cruelmente vuestro corazón. 

Así como hay personas que esconden una 
inmensa estupidez bajo la máscara de una 
sonrisa fina y escéptica, hay también muje- 
res que ocultan una total ausencia de cariño 
con la ayuda de ciertas formalidades senti- 
mentales. Las hay que cesan de amar brus- 

E camente y, que, sorprendidas 

p ellas mismas de semejante 
cambio continúan durante 
un tiempo simulando lo 
contrario. 

¡Cómo la clarividen- 
cia resulta entonces 
un deplorable don! 

Nos apercibimos 
(Continúa en la página 59) 
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POCAS HORAS ANTES de asumir el poder, el GENERAL 
| JUSTO envía al pueblo de la república por intermedio 
! de MUNDO ARGENTINO su primer mensaje 


p 


E entre la legión de visi- 
DD que ha desfilado 

ese día por. el departa- 
mento del Plaza Hotel, yo soy 
el último. Me preceden, con 
otras personas de menor sieni- 
ficación, cuatro dirigentes po- 
líticos de Santa Fe que van a 
informar al futuro presidente 
acerca de las alternativas del 
famoso colegio electoral. Los 
que aguardamos en el largo co- 
rredor casi podríamos oír la 
conversación entre el general 
Justo y sus correligionarios 
santafecinos, porque ésta se 
desarrolla a puertas abiertas y 
nada sigilosamente. No da eso, 
por cierto, la impresión de con- 
ciliábulo donde se trata de ur- 
dir una maniobra política. ¿Se- 
rá un síntoma? 

A uno no le cuesta creerle 
cuando el general, minutos des- 
pués, declara a un periodista 
que le pregunta sobre lo trata- 
do en la breve conferencia. 

— De Santa Fe hay las neve- 


dades que ustedes conocen. 


Acaba de aplazarse el colegio 
para el jueves. Ustedes saben 
muy bien que en estas cosas de 
los partidos, yo no quiero me- 
terme para nada. Los dejo que 
se arreglen por su cuenta. 

Cuando me descubre entre 
las visitas reunidas en su reci- 
bo — el último lote del día — el 
presidente electo me saluda con 
su proverbial cordialidad. 

— ¿Cómo le va, Silvestre?... 

— General: yo vengo a reco- 
ger aquí un pequeño mensaje 
para los lectores de “Mundo 
Argentino”. 

— Un minuto y vamos a ha- 
blar. 

Una vez que ha despachado 
a todos, cuando el “maítre” del 
Plaza se pasea ya nervioso por 
el corredor, con su elegante me- 
nú de cuero y su zalamería tra- 
dicional, prestas para entrar 
en servicio, el general Justo me 
hace sentar frente suyo. 

— A ver, ¿qué es lo que que- 
rían ustedes preguntarme? 

Durante estos últimos meses 
—en Córdoba, en Mar del Pla- 
ta y aquí — el futuro presiden- 
te se ha entretenido en jugar 


EL GENERAL JUSTO ASUME EL GOBIERNO CON 
EL MAYOR OPTIMISMO. —En una entrevista es- 
pecial, el presidente electo explica a los lectores de 
MUNDO ARGENTINO en qué funda este estado de 
espíritu. — La situación del país, con sus riquezas y 
sus fuentes de producción intactas, le obligan a ser 
optimista. — Tiene, además, fe en la conducta de sus 
compatriotas, con cuyo esfuerzo y cooperación cuenta 
para lograr la reconstrucción que todos anhelamos. — 


Un reportaje de Arturo Silvestre. 


El presidente electo de la república, general Agustín P. Justo, con nuestro redactor Arturo 
Silvestre, en la entrevista especialmente concedida a MUNDO ARGENTINO, antes de asumir 
la primera magistratura. Foto Louzán. 


Y 


con los periodistas que han in- 
tentado arrancarle declaracio- 
nes más o menos sensacionales. 
Sin ser nunca hermético, sin 
eludir siquiera las preguntas 
que se le formulaban, a veces 
con toda la solapada habilidad 
que impone el oficio, ha dejado 
a sus interlocutores con un pal- 
mo de narices, y, lo que es peor, 
convencidísimos de que real. 
mente no sabía nada más, abso- 
lutamente nada más, al respec- 
to. Contra su inexpuenable re- 
serva, inteligentemente disimu- 
lada dentro de una amabilidad 
acogedora y estimulante, se han 
estrellado hasta cronistas de 
reputación universal, lanzados 
por los grandes diarios para 
apoderarse del inquietante se- 
creto de nuestra política inme- 
diata. Ante la muralla de son- 
risas del general Justo, los 
gruesos proyectiles de esa po- 
derosa artillería informativa 
han resultado simples confites 
de bautismo. 

— Veamos: ¿qué me van a 
preguntar? 

El presidente electo espera 
mi cuestionario con una sonri- 
sa ancha de confianza en sí 
mismo, seguro de que no he de 
ser yo quien le obligue a trai- 
cionar su silencio. Hasta se 
me ocurre que le divierte la 
idea de derrotar a un perio- 
dista impertinente más. Pero 
esta vez no he ido dispuesto a 
ser siquiera ligeramente in- 
discreto. Y de entrada se lo 
confieso. 

— General: yo no voy a pre- 
guntarle cómo se compondrá su 
ministerio... 

Me interrumpe con una son- 
risa. : 

— No podría decírselo, por- 
que yo mismo no lo sé. 

— De cualquier manera, 
cuando salga esta nota, es pro- 
bable que lo sepa ya todo el 
mundo. Á un semanario no po- 
dría interesarle lo que es una 
simple noticia. Tampoco debo 
formularle preguntas concre- 
tas sobre el criterio con que en- 
carará usted los distintos pro- 
blemas de gobierno, ya que eso 
ha quedado prolijamente esta- 


blecido en los' discursos pronunciados durante la reciente campaña 
electoral. 

— Muy bien. 

— Quiero solamente recoger dos o tres impresiones de sus labios, 
poco antes de asumir la primera magistratura del país, para tramsmi- 
tirselas a los lectores de “Mundo Argentino”. El pequeño mensaje de 
que le hablé al principio. 

Disipado en tal forma el peli- 
gro, el presidente electo aguarda 
mis preguntas, desprovisto de 
precauciones defensivas. 


UN MENSAJE DEL GENERAL JUSTO AL PUEBLO DE LA REPUBLICA 


AUNLO XRGORLEIIS 


El PRESIDENTE ELECTO HABLA a los 


en la sana cordura con que sabrán interpretar los intereses del país, 
colocándolos siempre por encima de cualquier otro interés, pequeño 
al lado de aquéllos. Confío, además, en los efectos de mi firme propó- 
sito de respetar la voluntad del pueblo, siempre dentro del orden y de 
la ley. Pero esto no quiere decir que no comprenda que la situación 
que debo afrontar es difícil; quizá una de las más difíciles por que ha 
atravesado el país en los últi- 

mos años. 

— ¿Y el Congreso? 

— He dicho ya que lo cuento 
como colaborador. 


—Usted. general, es una fuen- 
te inagotable de optimismo; de 
un optimismo contagioso, al que 
cuesta substraerse cuando se le 
trata. No soy, por cierto, el pri- 
mero que lo observa. Ya le dicen 
por ahí “el hombre que infunde 
optimismo”. Yo agregaría que 
usted infunde ese optimismo 1 
hasta a través de los retratos. 
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hogares argentinos. 
— Y le aseguro — me respon- ES 
de —que es un estado de espí- 
ritu natural en mí, espontáneo. 
No lo hago para convencer a los 
demás. Ni treo estar extraviado. 
La situación del país, con sus 
riquezas y sus fuentes de pro- 


Por intermedio de la revista "iundo_ 
Argentino" ,me-complazco en hacer 
¡Lectores,mis me jores deseos de que el trabajo 
fecundo de todos los habitantes del país,lle-. 


ye la tranquilidad y prosperidad a todds Lon | 


Buenos Aires,10 de febrero de 1932. 


— ¿No cree usted que la polí- 
tica pueda malograrlo? 

— Estoy seguro que él mismo 
se preocupará por recuperar an- 
te la opinión pública el prestigio 
que fué perdiendo desde 1923. 

— Lo que ha ocurrido no ha 
ocurrido inútilmente, ¿verdad, 
| general? Uno cree advertir en 
la gente —no en ciertos políti- 
cos profesionales, que no intere- 
san—un afán notorio por que la 
política se desprenda de una vez 
por todas de ese vacuo charlata- 
nismo proselitista que tanto la 
vició en los últimos tiempos... 
Cuando, entre los tantos nombres 
que suenan para integrar su mi- 


NL 
llegar 4 sus 


ducción intactas, me obliga a ser 
optimista. : 

— Eso por cuanto a la situa- 
ción económica: Pero ¿no cree 
usted, general, que la situación 
política puede complicar el futuro inmediato del país? 

Me contesta con firmeza. 

— Tengo fe en la conducta de mis compatriotas. Porque, desde lue- 
go, no podríamos lograr la reconstrucción que todos anhelamos si no 
contáramos con el esfuerzo y la cooperación de todo el mundo. Con la 
ayuda de todos llegaremos a la orilla... Me parece, por otra parte, 
que la convivencia no será ingrata en un ambiente donde cada cual 
podrá expresar libremente sus ideas, bajo el amparo de la ley y some. 
tidos.a su respeto, dentro de una tranquilidad y un orden fecundos. 

— ¿No supone usted que se presentarán muchas dificultades a su 
gobierno? 

— Preverlas sería prejuzgar sobre actitudes de partidos ' y agru- 
paciones. Ya le he dicho que tengo fe en mis compatriotas: tengo fe 


El general Justo en la época en que 


j e los últimos retratos del pre- 
AS: E sufrió el famoso accidente de aviación. 


sidente electo, 


Palabras que subscribe el futuro presidente de la república para MUNDO ARGENTINO, y 
que sintetizan un noble anhelo de bienestar para el pueblo que le tocará gobernar. 


nisterio, salta, por ejemplo, el de 
un Le Bretón o de un Ortiz — 
digamos simplemente el de per- 
soñas a. quienes nadie podría cul- 
par de haber subalternizado la 
función pública. con pequeñas preocupaciones electoralistas — la gente 
parece que sintiera como un alivio. “¡Ah, con hombres así se puede 
hacer gobierno!”, he oído exclamar, sinceramente, a más de un ene- 
migo de su candidatura. Hay-un anhelo unánime de labor construe- 
tiva, de paz. ¡Todo lo que hemos pasado. no puede haber pasado en 
vano!... ¿No cree, usted, general, que el pueblo comprende ahora. que 
la libertad, cuando no se la usa con cordura, puede llegar a perderse?.., 

— Naturalmente que lo creo; y eso alienta mi optimismo.. Se lo he 
dicho a usted desde el principio. La misma forma en que se van ahora 
arreglando las cosas — todas estas cuestiones políticas del momento — 
demuestra que es efectivo el espíritu de levantada concordia entre los 
partidos; que los pequeños intereses ceden a los superiores intereses 
del país, 


ALGUNOS ASPECTOS DE LA VIDA DEL 


El presidente electo durante la propa- 


' Amigo de los deportistas. Saludando 
ganda política antes de las elecciones. 


al capitán de $. Lorenzo, Carricaherry. 
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lectores de MUNDO ARGENTINO 


— ¿Y no teme usted, general, que ciertos diri- 
gentes, los recalcitrantes...? 

— A ellos también tienen que haberles ense- 
ñado el buen camino los hechos. Y si insisten en 
sus posturas antipatrióticas, no le. quepa duda 
que el mismo pueblo terminará por enseñárselo, 
abandonándolos y dejándolos para siempre a su 
triste destino, 

Salto de pronto a otra pregunta. 


— ¿Espera usted que los cereales se levanten, 


señor? 

— Esa es una cuestión compleja, por- lo mis- 
mo que depende de factores ajenos a nosotros. 
Por lo pronto debemos empeñarnos en abaratar 
la producción, obteniendo así beneficios hasta de 
los bajos. precios. 

— ¿No le parece a usted que la actual crisis, 
en ese sentido, nos ha enseñado mucho y nos pue- 
de servir de lección provechosa? 

— Estoy seguro. Ha sido una magnífica lec- 
ción. Lo he comprobado en las distintas excur- 
siones que realicé por el campo con motivo de 
mis jiras de propaganda, y también para con- 
templar de cerca estos problemas. La gente está 
empeñada en reducir sus eastos de producción: 
ha abandonado los autos, los tractores. Nuestra 
campaña” vuelve a tomar una fisonomía que ha- 
bía perdido, 

— ¿De manera, general, que, en resumidas 
cuentas, usted es de los que cree que Dios es ar- 
gentino? 

-— No, no creo que Dios es argentino, pero 
ereo en Dios y espero que ilumine a mis compa- 
triotas... No conviene tampoco exagerar el en- 


tusiasmo por el porvenir del país hasta conver- 


tirlo en una grosera utopía. En mis discursos 
de propaganda, precisamente, me he cuidado múy 
bien de ofrecer más de lo que está dentro de nues- 
tras posibilidades, para que. no se creyera que, 
por púro afán de proselitismo, prometía más de 
lo que podía dar, 

e0 


He logrado el mensaje que motivó mi visita al 
presidente electo: los lectores de MUNDO ARGEN-= 
TINO conocen ahora el estado de espíritu con que 
el general Justo va a hacerse cargo de la primera 


FUTURO PRESIDENTE DE LA 


Orador, en una fiesta de la Escuela” 
Militar, 


Habiando al pueblo, por radio, diirati- 
te uno de los matches finales del ecam- 
> peonato de football 


magistratura del país, poco después que aparezca 
esta nota. 

Mientras el fotógrafo realiza los preparativos 
para cumplir su tarea, va de pie para despe- 
dirme, la conversación toca diversos temas ba- 
ladíes. 

— Le ha sentado :uny bien, general, el veraneo. 
Lo noto sumamente quemado y hasta mucho más 
delgado. 

— ¡Caramba! ¡Eso sería muy bueno!... La 
campaña política me hizo perder unos cuantos 
kilos, pero luego los recuperé durante mi tempo- 
rada de Ascochinga. En Mar del Plata me he 
mantenido más o menos gracias al ejercicio. 

—¿Y piensa ustcd seguir haciendo. deporte 
ahora, lo que se haga corgo de la presidencia? 

— Mientras pueda... A mí me gusta mucho 
el aire, el sol... 

Estalla el magnesio. El fotógrafo, celoso, pe- 
riodista también, quiere ahora obtener otra pose 
del futuro primer magistrado. 

— ¿No le parece ya bastante con ésa? 
guye el general Justo, sonriendo. 

Yo intercedo en su favor, y. sólo en la deman- 
da, el fotógrafo se entrega, aunque no de muy 
buen grado. 

— En Mar del Plata me tenían loco los fotó- 
grafos — cuenta finalmente el general. — Una 
vez, cansado ya de esa persecución, apercibí 2 
uno... “Pero, amigo: ¡basta de fotografías! 
Ya me han tomado demasiadas. ¡No me dejan un 
minuto tranquilo!” El interpelado, con toda mo- 
destia, se limitó a explicarme: “Es que, señor, 
yo como con esto!” (El general se cuadra, como 
si, en pose, se resignase a dejarse sacar cual- 
quier número de fotografías.) Bueno, amigo, si- 
ga comiendo... 

Y su sonrisa ancha de hombre optimista se 
convierte ahora en una franca y contagiosa car- 
cajada. e 
Cuando abandonamos al general Justo, el de- 
partamento del hotel se queda solo. Los tres se- 
eretarios se retiran con nosotros. Los aposentos 
recobran su ambiente doméstico y silencioso. Ha 
llegado el momento en que el “menú” y la tradi- 
cional zalamería del “maitre”, un poco nervioso 
con la espera, empiecen a actuar. 
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' dadamo en las últimas elecciones. 
> 


Cumpliendo. con sus deberes de ejú- 


Poña Ana Bernal de Justo, esposa del 
general Justo. 


Cuando era ministro de la Guerra del 
Dr. Alvear, presenciando las grandes 
maniobras realizadas entonces. 


El general Justo aplavdido por el 
pueblo *] día de la revolución de 
¿ septiembre, z 


En Mar del Plata, acompañado del mi. 
nistro de O, Públicas, Dr, Calatayud. 


AMLO HNGOR 


NUESTROS AMIGUITOS, las MASCARITAS del INTERIOR 


E. Yanucci, de Amelia E. Yanucci, de 
campesino holandés. marquesina Luis xv. 
(Ramos Mejía) (Ramos Mejía) 


soledad Angélica Abancens, de Maja 
(Provincia de Buenos Alres) 


Emiliano Luis Abancens, de gaucho, 
(Provincia de Buenos Alre=) 


Blana Haydee Franco, solita Zárate, de ho- pela y Kodoíto Bray, Michel, Juan a pa nda e TOCÓ 
de muñequita, tandesa, (Rosario de fantasía y pierroí.  Afife, de doncella, jockey erooms. (P. de Bo. Y 
(Rosario) Tala) (Bahía Blanca) y gitana, (Rosario) rooms (P de Bo A5) 
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Celía Tida Caamaño, Alicia Esther Caama- 
de fantasía, (Provin- ño, de fantasía, (P. de Ñ 
cia de Buenos Aires) Buénos Alres) 


a SANGRE 
2)HÍGADO 
( 3 ¡RIÑONES 
Las UROTROPINA es un depurador del organismo de base 


científica. Pocos minutos después de ser ingerida puede com- 
probarse su presencia en la sangre, donde empieza su acción, 
librándola de impurezas e impidiendo el desarrollo de gérmenes 
nocivos. Al atravesar después el higado y los riñones, des- 
infecta estos órganos y al ser eliminada cón la bilis y la 
orina desarrolla su efecto desinfectante en las vías urinariasy 
biliares. Se difunde por todo el organismo y constituye por 
tanto la medicación ideal contra casi todas las enfermedades 
infecciosas o febriles y las debidas a impurezas de 

la sangre. Ejerce asimismo un efecto favorabilisimo 
infecciones de las vias urinarias y biliares 

en las que proporciona alivio inmediato. 


Urotropina 


FRASCOS DE 50 TABLETAS 


Josefa Moreiras, de hu- 
landesa. (Esteban Eche- 
verria) 


Nourma Gallego, de Ricardo  Clares, de 
dama de 18530. dandy. (Provincia de 
(Olivos) Buenos Alres) 


Olinda Catalayud, de 
chárleston, (Bell Ville) 


a y 


4 
POR QUINCUAGESIMA VEZ TE ENCUENTRO gd [37 
APOLMILLANDO, ESQUENON! ¡COMO_TE de 
JUELVA A SORPRENDER, PANZA ARRIBA, 
ENJA CAMA, VERAS QUE BANQUETE. 
PATADAS ES 
NS ALGAR! 


¡NUNCA ME VA' SORPRENDER 
DURMIENDO, DON FERMIN! 
NUNCA! 


í oy DIO li COMO LÓ Y 
VOY A DESPISTAR, 
eCgmo!.. 


NADA MEJOR QUE ESTO A 
PARA COMBATIR LA MODORRA. 
EN CUANTO  SIENTA LAS 
PRIMERAS CARICIAS DE, 
LAS LLAMAS/VL A MARCAR. 
6/5 LOS 10O METROS. 


as MO ES : ; 
o e A [vo ESCE DE UNA 
TAN — : A A Y Ñ. ¿CON 

a A ESE VAGO! 


E CACHO”) 


Fe COMOM 
e “EL MALDITO. 


NFIERNOS) ¡PENSAR QUE Lo QUE 2 | 
EMPEZO” POR UNA, BROMA Al 
VAGO TERMINO CON M4 aj 
RUINA DEFINITIVA! ¡PREPA - 
REN ONA LAPRIDA PARA El 
MAUSOLEO'"DE COSTAN- — 
TINO -ROACAFORTE! 


¡AULA 


DE -D 


“SÓLO. / 
RESPETO 
LAS MANVIAS 
“DE LAS 


PUERTAS: . 


- ingenua, es decir, de una joven- 


- amadas y no para ser compren- 


3 —¡Pobrecito! — murmuró El- . 
sa, compadeciéndose de los pro- 


y “el abuso” de la ginebra, y no era de extra- 


velada. Finalmente, Enrique fué 


dada la le; 
Pudo halla. 
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¿La ESTUFA MORTIFERA 


A fiesta había 
llegado al pun- 
to culminante 
a que llegaban 
- todas las fiestas reali- 
zadas en la villa de 
Greenwich, cuando 
uno de los presentes 
era enviado a buscar 
más ginebra. Era una 
de esas reuniones que 
por su aspecto y Su: 
ambiente alegre hubie- 
- "se agradado mucho a 
la risueña Herminia. 
Herminia Carranza era una rubia del- 
gada, de ojos celestes, de un temperamento 
un tamto romántico y algo enamorada de 
Jorge Flores, un escritor cuyo ingenio creía 
irresistible. No obstante, éste no despreciaba 


M9 sncritor 
MOE FLORES + 


- ninguma oportunidad para burlarse de sus Zza- 


patos nuevos, que'acababa de estrenar. 
, Jorpe, que había estado hablando 'breve- 
mente con Herminia, se acercó a Elsa para 


“ hacerle conocer su nueva novela y hacer al- 


gunos comentarios sobre ella. 

Enrique Correa, otro asiduo concurrente a 
a esta elase de reuniones, que había sido nom- 
brado recientemente profesor de 
química, se consideraba novio de 
Elsa. Enrique se había forjado 
la imagen de una Elsa sencilla, 


cita que debía ser protegida 
toda eosta. . - 
-—Las mujeres están para ser 


didas -— dijo Jorge, mientras in- 
vitaba a Elsa a escuchar un ca- 
pítulo de su novela, que pensaba 
traducir a siete idiomas. 


yectos de Jorge. 


Elvira y Enrique a su vez, murmuraron pa-. 


labras de admiración. a 


— Bi — dijo Jorge, refiriéndose a si no- — 
vela. — Yo siempre he pensado terminarla 
en una forma diferente a las demás. Yo no 
puedo 
- pistolas, cuchillos, muertos... ¡ U£f£!... 
- Había, además de ellos, diez o doce invitas 
dos, cuyas ocupaciones, a pesar de ser bas- 
“tante diferentes, no les impedía que sus ideas 


stumbrarme a esos finales vulgares: 


sobre escritores fueran bastante uniformes. 
También tenían las mismas ideas sobre el uso 


far que cuando la habían bebido en cantidad 
todos estaban de acuerdo en que era el ele- 


_mento más necusario para realizar una buena 


el encargado. de ir a buscar la gi- 
nebra, ereyéndosele el más indica- 


> 


- do, por ser químico, 


Bastante trabajo le cost 
una casa que vendi 


ley 


La amiga de 


UN CUENTO POLICIAL DE 
JONHSON y PALMER 


En medio de una fiesta uno de los concurrentes 
sorprende a otro en amoroso coloquio con su 
novia, y esto, naturalmente, le pone celoso y 
violento; pero sabe disimular y no pasa nada, 
retirándose todos tranquilamente al final. Sin 
embargo, a la mañana siguiente el galanteador 
aparece muerto en su lecho. Si bien puede. pro- 


barse que nadie pentró en su habitación mien- + 


tras dormía, no es menos cierto que alguien le 
ha dado muerte; y aquí surge el misterio: 


¿quién es el dsesino y cómo realizó el crimen? 


te coloquio amoroso con Jorge. Entregó la gi- 
nebra, sin dejar ver en su rostro la emoción 
que sentía, y después salió sin ser notado. 
Enrique adoraba locamente a: Elsa y ¡de 
ninguna manera había él de permitir que su 
ídolo fuera derribado. Por esto todo su ren- 
cor se reconcentraba alrededor de la figura 
de Jorge, en quien veía un vil seductor. 
Cuando regresó a la reunión se podía ad- 
verfir en su rostro una mueca de enojo, a 
pesar de su fingida serenidad. 
Aun continuaba el idilio, pare- 
ciendo encontrarse en su mayor 
apogeo. Elsa, la inocente niña, 
que siempre sabía demostrar 
banto interés por sus experi- 
mentos, se encontraba algo ale- 
gre por el efecto de la ginebra. 
Enrique se paseaba nerviosa- 
mente por el salón, observando 
sus cuadros y decoraciones. Lue- 
go se acercó a la pareja, y diri- 
e giéndose a Elsa le indicó que se- 
ría conveniente que se prepara- 
ra para volver a casa, pues él la 
acompañaría, a 
Pocos minutos después abandonaron el de- 
- partamento del joven actor, retirándose, po- 
co a poco, los demás huéspedes. 


Herminia 


07 Á la mañana siguiente en la comi- 
saría seccional se presentó muy, agitada la 
mucama de Jorge. Manifestó que se había 
quedado muy sorprendida al no recibir con- 
testación de su amo, al llamarlo, como tenía 


por costumbre, a las ocho de la mañana. En- * : 
debemos, por nuestra parte, comprobarlo todo. 
- Y dirigiéndose exclusivamente al portero, 


tonces decidió subir por la escalera. de emer- 
gencia para casos de incendio a fin de poder 
mirar a través de la claraboya que casi siem- 
pre solía estar abierta. Desde allí pudo dis- 
tinguir a Jorge que parecía dormir profun- 
damente. Gritó de nuevo y no tuvo tam-- 
poco, esta vez, respuesta. Como la habi- 

* tación no tenía ninguna ventana y la puer- 
“ta estaba cerrada por adentro, había de- 


j ó 
INVITADOS - 


Fr 


- ELSA A 
NO 


* - 
ÓS 
NM ENRIQUE 
CORREA 


_— terminó el portero. 


cidido llamar a un 
agente, que por fin 
pudo forzar la puerta. 
Jorge estaba muerto, 
Sólo estaba cubierto 
con una sábana, pues 

la noche había sido por 
demás tibia. El juez, 
“sin dudar, dijo que la 

. muerte se había pro- 
ducido por asfixia de: 
gas anhídrido carbó- 
nico. Esto era verda- 
deramente extraño, : 
pues la mucama había encontrado la cla- 
raboya abierta y no había ninguna estufa 

de carbón en la habitación. Por eso la 
mucama insistió en que no podía ser por 
asfixia por lo que se había producido el falle- 
cimiento. 
Esto indujo a la policía a sospechar de que 
Jorge había atentado contra su vida. : 
Un estudiante que vivía en un departa- 
mento frontero al de Jorge, dijo que éste 
había atentado ya dos veces suicidarse, co- 
sa que no.había llevabo al cabo por habér- 
sele frustrado su intento. Además, dijo que 
había pasado la noche en vela, pues como la 
fiesta se realizaba en casa de 


HERMINIA. 
CARRANZA 


- Jorge, los ruidos de la misma 


le habían impedido dormir. Di- 
jo que estaba completamente se- 
guro de que nadie había bajado 
ni subido al dormitorio de Jor- 
ge. Oyó únicamente el ruido 
que produce la claraboya al co- 
rrerla, y como esto le era fami- 


Manifestó que a eso de las tres 
de la mañana sintió al portero 
abrir la llave de la calefacción 
del departamento de Jorge, co- 
sa que le extrañó sobremanera, 


pues como hacía una noche pri-. 


maveral no hacía falta que los calefones (por 
de más antiguos) hicieran penetrar en la habi- 
tación aire caliente, 

El portero, por su parte, negó haber estado: 
en el sótano, en donde se encontraban las cal- 
deras. 

—Esto es cuanto puedo decir por mi parte, 
- Perfectamente, — dijo el juez. — Sin po- 
ner en duda cuanto ustedes acaban de decir, 


agregó el juez: 

— Indíquenos usted 

donde dice que se encuentran las calderas. 
Con muchísimo gusto, — fué la respues- 


- ta del portero. — ¿ Quieren ustedes seguirme? 


El juez y los policías que lo acompañaban, 
r detrás del hombre que les 


nto de Jorge ha-" 
bía “rel caliente. 

4 A a y y E > A 2 ; 
) | ¿QUIEN: DIO MUERTE 

JPA JORGE? ¿Y COMO HIZO 
| EL CRIMINAL PARA QUE 
NO SE DIERA CUENTA EL. 
VECINO? e 
Vea el lector la solución en. 
la página 38. a 


liar no le prestó mayor atención. 


el camino del sótano, en 


e 
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Muchos, pero muchos mates 
acompañan cada cebadura 


. de Flor de Lis... | 


¡Y nada de mates “lavaditos”! . Aquella substancia 
y fragancia que tanto le ta en el primer mate | | EE E 
1 de la cebadura, la hallará también, admirablemente os o E 


d conservada, a través de innumerables vueltas. 


¿Milagro? ¿Superchería? No, señor; hay algo que o | : 
explica todo, todo: la Flor de Lis es cosechada en sus AS 
enormes yerbales propios en el Paraguay. 


Halague su paladar, proteja Su bolsillo cebando con 


ll S a YERBA GENUINA PARAGUAYA + 


“LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S; A ASUNCION (Paraguay) 

/ . Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón 
á La Empresa yerbatera más importante del Paraguay, con-3 grandes: molinos... 
Capital: $ oro 5.000.000.— Yerbales y posauós en el Paraguay: 1159 leguas R 


CAPITULO VII 


STELA, la mucama, aunque no entendía 
francés ni inglés, no pudo menos que 
darse cuenta de que algo estaba pasan- 
do entre ellos. ¿De qué estarían hablan- 

do? ¿Por aué la joven se apretaba su kimono 

sobre la garganta? ¿Qué es lo que había hecho 

Giácomo para hacerla enojar? La mente de los 

italianos es susceptible de adoptar muy pronto 

una resolución que no siempre resulta favora- 
ble. Estela llegó a la conclusión de que com- 
prendía perfectamente bien la escena. Hacía 


mucho tiempo que'se había dado cuenta de que | 
este Giácomo no había sido nunca un sirvien- 


te. Algo en su sonrisa, en el modo de expresar- 
se, en la manera de encarar sus obligaciones y 
la ceguera. que experimentaba el director ante 
las faltas que él cometía en su trabajo, hacian- 
le pensar que tal vez se trataría de un ladrón o 
de algo peor, y que esa mujer había recorrido 
el largo camino desde París para encontrarse 
con él, probablemente para llevárselo consi- 
go; pero por la forma de hablarse, era indu- 
dable que el plan había encontrado obstáculos. 

Estela no tenía intención de dañar a la 
hermosa dama; pero la rabia que desde ha- 
cía algún tiempo venía acumulando contra 
ese italiano de hermosos ojos azules, no tenía 
límites, y aun cuando no sabía el origen pre- 
ciso de ese desprecio, no ignoraba que era un 
sentimiento que paulatinamente se habíz ido 
arraigando en ella al tener que soportar cier- 
ta superioridad de parte de Giácomo. 

Le aconsejaría a la joven que se fuera de 
Italia inmediatamente: después llamaría a la 


policía, a , fin de que interrogara a aquel SS 
bre que no era lo que parecía. 

— Venga, Giácomo. 

Y Giácomo la siguió sin proferir palabra. 
En su interior se sentía furioso contra sí 
mismo. Los dientes de la trampa en que ha- 
bía caído mordíanle los pies-y en su imagi- 
nación empezó a verse con un par de esposas. 
¿Qué iría a sucederle ahora? ¿Sería descu- 
bierto? 

Pero muy pronto su mente se iluminó con 
una idea. Sí, iría a ella, le contaría la verdad 


de todo y se pondría a disposición de su mi- - 


sericordia. Giácomo no tenía dudas de que 
Sally poseería esa cualidad además de su ex- 
quisita belleza. 


Mientras tanto Sally se 
paseaba por su habitación. Su mente era un 
caos. Se encontraba en uno de esos estados 
de ánimo a los que cuesta muy poco abando- 
narse, pero que se hace muy difícil poder li- 
brarse de ellos. Un cúmulo de preguntas y 
respuestas danzaban en su: cabeza en desor- 
denado torbellino. ¿Quién era ese hombre? 
¿De dónde. había venido? ¿Por qué la necesi- 
dad del delantal verde? No era ningún trova- 
dor ambulante, sino un gran tenor, con una 
personalidad que, a pesar de su gran habili- 
dad, no podía esconder. ¿Por qué? ¿Qué mo- 
tivos tenía para ocultarse? Comprendía que 
algo le pasaba, pero, ¿qué era ese algo? Si 
ella hablara' con el gerente, tal vez lograse 
una explicación; mas esa explicación, ¿no po- 
dría acaso resultar funesta para él? No, ella 
no haría nada de eso; era preferible la duda 

a hacerle mal con cualquier pregunta in- 
discreta. Callaría, 
Alguien golpeaba a su puerta. 
¡|— ¿Quién es? — inquirió en italiano. 


— Soy yo..., Giácomo — respondieron en * 


inglés, 
Sally corrió a la puerta, pero no la abrió. 


NUESTRO 


Novela 


-— ¿Qué quiere? 

— Explicarle todo. 

Pausa. : 

— Dentro de media hora, al final del ca- 


. mino de Lecco. 


De dos maneras se podía llegar al banco 
situado al final del camino de Lecco:. uno era 
el camino artificial que salía desde la villa, 
y el otro un camino natural. Giácomo tomó el 
segundo. Al llegar a eierto lugar tendría que 
descolgarse por la montaña, lo cual muy bien 
podría ocasionarle un baño inesperado en el 
lago; mas con un poco de suerte logró des- 
cender a un metro del precipicio, sin más 
daño que un rasgón en su delantal por haber- 
se enganchado en un trozo saliente de roca. 
Una transpiración abundante bañaba 5u fren- 
te y las raíces de sus cabellos. Todo era para 
evitarle a ella cualquier turbación, pues no 
consideraba correcto que él hubiera tomado 
el otro camino y aque ella lo hubiese seguido. 

Se sentó en el banco a esperar. Esa joven 
había causado en él una” impresión como 
ninguna otra mujer. Y Giácomo sabía muy 
bien lo que esa impresión significaba para él. 

Sin embargo, ella solamente había querido 
un chauffeur. Ni un indicio que indicara lo 
contrario, hasta que él le contestó en francés. 
Entonces. se apresuró a cubrir su garganta. 
Su calidad de sirviente había desaparecido 
para dar lugar al hombre. 

Sally llegó justamente a los veintinueve mi- 
nutos. Aún vestía de blanco; un arco de pla- 
ta parecía rodear su silueta; había traído 
consigo el nimbo de luz. Siendo tan gran ac- 
triz como cantante, su expresión era impasi- 
ble, pero en su interior sentía una gran ABE 
tación. 

— ¿Bien? 

— ¿Desea que hablemos en inglés? 

— Sería preferible. 

Su vuz era tan indiferente como la expre- 
sión de su rostro. 


di Mi Ela 0b- 
ys eDó: la fuerte 
>> musculatura de sus 


; “brazos bronceados E con mu- 


cha soltura subió al bote. 
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- HAROLD MAC GRATH 


— Soy un ciudadano norteamericano. Nací 
en los Estados Unidos. : : 

— Pero, ¿qué es“lo que significa este dis- 
fraz? : 

-— Soy un prófugo de la justicia. 

Sin pensar en lo que hacía, instintivamen- 
te ella retrocedió un paso. , 

— ¿Sabe quién soy yo? — le preguntó ella, 
-— Sí. Usted es Sally Stilwell, de la Opera 
. Comique. A ; 

— ¿Me: ha visto usted en París? 

— No. Pero había visto una fotografía su- 
yá en alguna parte. Ayer, hojeando L'Illus- 
tration de París, volví a ver esa fotografía. 

Diciendo esto, sacó la fotografía, del bolsi- 
llo. Ella la tomó, se:la agradeció, y'al rato la 
hizo mil pedazos, que la brisa se encargó de 
llevar hacia el lago de Lecco. 

— ¿Dónde ha cantado usted? 

— En Milán. - 

— ¿En el Scala? * > E 

“— Apenas si podría decir eso. 'Mi única 
aparición fué en “Bohéme”. 

-— ¿Como primera figura? 

Su incredulidad iba en aumento. . 

— Como suplente de la primera figura. : 


PA 


nombrar. ¿Cómo se llama usted? 
— James Wilmot Randolph. 
-—Me parece haber oído su nombre antes, 


pero no recuerdo dónde. 


hombre adinerado y de buena reputación, es 
sumamente querido y respetado en los círcu- 
los en que actúa. ; : 

— Ahora recuerdo. 


z 


-— sigue su ayuda? 


a pasar.el resto de mis días a una cárcel. 

— ¿Será posible? 
ñ — Por favor, no me haga preguntas sobre 
-— esa parte de mi vida. En Milán hay un hom- 
- bre cuya vida pende de un hilo, y todo por 


saporte, mi dinero y mis ropas. Este fué el 


- *rente de ese hotel vivió"con su familia en una 
propiedad de mi madre y el buen hombre está 


ayudarme. Esa es la razón que justifica este 


de mis uñas. - 


mente, ta 


A A A A A NENE e 


— ¡Ah! Será por eso que no lo he oído 


— Mi padre es un gran banquero. Como: 


; ¡Es claro! ¡Cuántas ve- 
ces he oído hablar de él! ¿Y por qué no con- 


_— Antes de hacerlo, prefiriría morir o ir . 


mi culpa. La policía tiene en su poder-mi pa- 


único escondite que pude encontrar. El ge- 


arriesgando su propia libertad tratando de 


delantal verde y las manchas de betún debajo 


o RESUMEN DE LO PUBLICADO 
-—— En un hotel cerca del pintoresco lago de Como ha 
ido a refugiarse Giácomo, perseguido por la justicia. 
- Trabaja desempeñando las tareas más humildes. Lle- 
> ga una mujer muy bella, cuyo nombre se ignora, y 
que Giácomo cree haber visto en otra parte, aun cuando no recuerda 
dónde. Al propio tiempo se siente atraído hacia ella por un senti- 
miento que él mismo no se explica si es amor, Hasta que un día, ho- 
eando una revista, Giácomo descubre que la desconocida no es otra 
que la famosa cantante Sally Stilwell. Ella abandonó sus compro- 
“misos teatrales y al hombre con quien iba a casarse. Una noche, 
embriagada por la belleza del lugar, Sally, sin darse cuenta de lo 
que hace, comienza a cantar, y Giácomo, sugestionado, inconsciente- 
bién canta, con una voz que sorprende gratamente a la di 
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— ¿Usted tiró sobre ese hombre? 

— ¡No, no! Le di un golpe;-al caer, se gol. 
peó: la cabeza fuertemente sobre el piso, pro- 
duciéndose una conmoción cerebral de primer 
grado, y aun cuando el tipo llegue a mejorar- 
se, me pondrán preso. Nadie querrá creerme 
la. verdad. Yo quiero que usted me prometa 
que... 

— Creo que yo puedo ayudaile. 

: —¿En qué forma podrá usted ayudarme? 

— Escúcheme. En mi habitación tengo -el 
pasaporte de mi chauffeur. Tengo, además, 
todos sus papeles de conductor. Como usted 
comprenderá, yo también vengo huyendo de 
alguien... Si usted pudiera hacerse sacar una 
fotografía... : ES 

— Comprendo — exclamó él ansiosamente. 

— Hoy en día son muy poco rigurosos en las 

fronteras. Es una oportunidad en mil. — Na- 

da le importaba de lo que ella estuviera hu- 
yendo. Una vez que llegara a Suiza, estaría 
ev salvo. — Usted podría conducirme hasta 

Suiza, y luego regresar aquí, pues supongo 

Guo ul veni uesae París, tendría documentos 
- iguales a los de su chauffeur, ¡Qué oportuni- 

dad! Pero mis ojos, cabellos, estatura y peso... 

— Son casi Iguales, : S 
Elia pensó qué él iba a estrechar su mano, 
mas el ademán tuvo dos movimientos; su bra- 
zo llegó casi hasta ella, y luego lo dejó caer 
pesadamente. ON 
— Pero primero tendrá que decirme por 
qué golpeó a ese hombre. 5 
Giácomo hizo una pequeña pausa. 
— El me injurió con un calificativo. .. 
- ¿¿—— ¿Un calificativo? — Sally experimentó 
la sensación que estaba entrando en terreno 
peligroso; pero como núnca se echaba atrás, 
le preguntó: — ¿Qué fué lo que le llamó? 

- El cuerpo de él pareció. contraerse; su ros- 
tro se encendió de rubor. Permaneció callado. 

— ¿Qué fué lo que le llamó? — insistió ella, - 
Tenor... iS A A 
-— ¿Qué? ¿Tenor? : a 

— Sí. Pero fué el modo cómo lo dijo lo. que 
me.encegueció. -. pros 2 

— ¿Quiere decir que porque un hombre lo 
- lamó tenor-usted casi lo mata? E 

- —¿No le dije que nadie querría creerme? 
Ella se recostó en el respaldo del banco y. 
se quedó mirándolo. : : 


a 


¡Pero eso es no tener sentido común! ¡Es 
Increíble : 
casi lo mató? ¡Qué barbaridad! + 
Sally se echó a reír. Trató de contener la — 


risa, pero sin resul-' 
tado; reía con más 
espontaneidad, has- 
ta que las lágrimas - 
comenzaron a bañar 
sus mejillas. SE 
La paciencia se le 
estaba agotando a 
Giácomo. El asunto - 
resultaría quizá 
muy cómico para 
ella, pero para él 


£ 


. do completo. Yo lo llevaré has- 


- arremangó la camisa. Ella 


los almohadones. 


El hombre lo llamó tenor, ¿y usted 


ella rompió el silencio. 


pasar frente a ella, Sally le tomó por la man-- 
ga del saco. 

— ¡Por favor, no se vaya. así! Haré todo 
lo posible para ayudarlo — díjole casi sin 
aliento, 

— ¡Es usted un ángel! 

— No, no lo soy. Quizá sea tan estúpida co- 
mo usted. Pero usted se encuentra en un tran- 
ce desesperado, aunque los motivos me resul- 
ten cómicos. Su francés es bastante pasable, 
con lo cual se facilita mucho el plan. Lo pri- 
mero que tengo que hacer es substituir la 
fotografía de mi chauffeur por la suya. De 
eso depende todo, 

— Pero el caso es que yo no me atrevo a 
ir al pueblo para obtener una. 

—5Se la sacaré yo misma. ¿Adónde podre- 
mos llevarla luego para que la revelen y sa- 
quen una copia? : 

— Creo que Managgio sería lo más seguro. 

— Tendremos que atravesar Como. ¿Cree 
que “podríamos alquilar un bote más allá de 
la villa? 

— Si. : 

— ¿Tiene algún dinero? 

— Lo suficiente para cigarrillos. Nada más. 
¿Necesitaría dinero ella? — pensaba Giáco- 
mo, sabiendo que no tenía con qué salir del 
apuro, . : 

— Bueno, no importa. Yo me encargaré de 
todo. Cuando lleguemos a Ma- 
naggio, usted tendrá que com- 
prarse un uniforme de chauf- 
feur, con gorra, polainas, to- 


E ARIRIN 


ta Suiza con un pasaporte fal- 
so y le entregaré dos mil liras. 
Allí estará en salvo. ; 
—i¡Casi no puedo creer 
que sea cierto! 


CAPITULO VII. 
El sonrió y se 


observó la fuerte muscu- 
latura de sus brazos bron- 
ceados, y con mucha sol- 
tura subió al bote 
y se sentó entre 


No hablaban. 
sólo se oían los 


golpes rítmicos de los remos sobre el agua. 
Sally dejó que sus dedos formaran una este- 
la sobre el líquido elemento y se dedicó a ad- 
mirar él espléndido paisaje. Algún día ven- 


dría a pasar todo el verano. 


Habían recorrido la mitad del lago, cuando 


— ¿Quién es ese profesor Wilson? 
- Giácomo se de hombros. 
— Un viejo sumamente olvidadizo. ze 
— Pero, ¿podría decirme, usted por qué es 
vidrio común en sus anteojos? 
regunta de Sally le causó alguna sor-- 


we e 


MUCHO CUIDADO 
CON HACERLE 


— ¿Vidrio común én sus anteojos? 

—$Sí. Ayer se los olvidó sobre la 

mesa, y yo, por simple curiosidad, se 
me ocurrió tomarlos y mirar a través 
de los cristales, descubriendo. que tan 
sólo eran vidrios. El me dijo que era 
norteamericano, de padres italianos. 
¿Cree usted que él lo está vigilando? 
- — ¿Un detective? Si lo fuera, hace 
mucho que me hubiera llevalo a Milán 
bien agarrado, No. Tal vez él también 
esté huyendo de algo... 

— ¿Y no habría forma de llegar A 
“saber si su hombre mejorará o no? 

— Solamente por el “Corriere della 
Sera”, pero-no he podido obtener nin- 
gún ejemplar. Julio, el gerente, no se 
atreve a hacer averiguaciones. Al día 
siguiente de log hechos, pude leer algo 

sobre el particular, pero desde enton- 
ces, nada. 

— ¿Quién presenció la lucha? 

—- Algunos de los músicos del Scala. 
Luego aparecieron los carabineros, y 

- nó me quedó otro recurso que hui». 
Caminé; y de vez en cuando fuí lleva- 
do por algún automovilista filántropo, 

que legué. a la villa. Mi. pasa- 
junto con mi dinero y mis-ro- 
pas, tuve que abandonarlo, a fin de 
escapar más ligero. Mi nombre, con 
una descripción amplia, y mi fotogra- 
fía, fueron publicados en el “Corrie- 


ye”, Todo lo que tenía al principio, 


después de la muerte de mi. madre, 
eran sus joyas y una propiedad en las 


afueras de Florencia, la cual” podrán 
confiscarme ahora. Vivía de las joyas. 


Todo lo que tengo ahora es esto, y por 


ES _servicio que ellas. pueden prestar- 


son como si fueran cuentas de 
CES 
De su bolsillo extrajo un hilo en el 
cual habría unas veinte perlas. 
- —Examínelas usted misma — díjole 
él, extendiéndole las hermogas perlas, 
- —¡No, no! No me atrevo a tocarlas. 
¡Era todo lo que : enía en el mundo, 
y su padre « era uno de los más gran- 
banqueros internacionales! El 
ilán era. en muchos -sen- 
y basta te e 


una las. per- » 


s, sonriendo dolorosamente. ee 
—¿Qué ayuda. pueden presta 
Hasta el mismo Julio se negó a 


rir una por temor, y si yo tratara ca 
vendérselas a algún joyero, me deten- 
drían hasta que llegara la policía. La 


14 =6Se otro. 


TOQUE ES ESTO, 
DIOS MIO? / 


y 


- prueba de que estas perlas me perte-- 


necen, está en poder de la policía. Le 
aseguro que mi situación no es nada 
envidiable. 


Desembarcaron en Menaggio. Sally 


le dijo a Giáeomo que se colocara junto - 


a. una de las paredes y le tomó.una 
fotografía de muy cerca. La película 
fué llevada a una casa del ramo, donde 
revelaban y sacaban copias en pocas 
horas. 

La fotografía estaría lista antes de 
las cinco, detalle que alegró a. Giácomo, 
pero que llenó de inquietud a Sally. 
Alguno de la villa podría llegar a ver- 
los juntos. 

— Usted quédese aquí, mientras yo 


voy a comprar mi uniforme de chauf- 


feur. 


— Puede tomarse todo el tiempo que 


quiera, pues no podremos partir hasta 


las cinco. — Y al decírselo estaba con- - 


tenta de poder deshacerse de él. 


“¡Qué mujer más extraña soy!”, pen-' 


saba ella. De un enredo 2 Otro. 


Su propio enredo no era suficiente 


escarmiento, puesto que se había meti- 
do en este otro. Durante siete años ha- 
bía luchado para llegar al pináculo de 
la fama; había llegado, y ahora esta- 
ba. cerca “de destruir todo por un capri- 
cho... 

Durante dog horas. recorrió las casas 


E antigiiedades, encontró una pulsera A 
que le gustó, la compró y régresó a la 


terraza del restaurante/a esperar la 
legada de Giácomo. 


A.las cuatro y treinta regresó Giá- 


como, trayendo bajo el brazo su iS 
de chauffeur. 

— Recién se me ha do una dla: 
¿Por qué no me compra usted una de 
estas perlas? 

Por un momento la duda se 00 erO 
de Sally. ¡Perlas! ¿Sería verdad lo 


quie él le había contado? Todo lo que 


le había dicho parecía ser algo dudoso. 
¿Sin embargo, ahí estaba su voz; ella, 


por lo' menos, era real. Los ojos que la 


miraban eran ansiosos, mas al mismo 
tiempo serenos. 
— ¿Se está Sa por el pen 


que le presto? 


—- Me sentiría más tranquilo si us- 
“ted comprara una. Como usted com- 
prenderá, tal vez no volvamos a ver: 


NOS otra VEZ. «o. : 
El Gua ranty Trust. siempre. me 


encontrará. ¿Qué le paros si va a 


«día hacerlo. 
nuevo mi áeseo de hablar previamente 


 — Pepe..., ¿SOS vos? 


retirar esa fotografía? Ya debe estar 
lista. . 
El se fué en busca de ella, A las cin- 


co llegaron al amarradero en busca del 


bote. 
= — ¡Mire! — le susurró Sally, asién- 
dose de su brazo, 


— ¿Dónde? y >. 


MIRA QUE PAPEZ 
LON QUE HA HE- 
CHO ADOLFO: 


— Allá, descendiendo de aquella lan- 
cha. 

— ¡La princesa! — exclamó él. 

— Sí. Y nos ha reconocido. ¡Ahora 
sí que puedo decir que mi reputación 
estará por el suelo! 

«—¡Y todo por oi de mí! 

— ¡Quién sabe!. 


UN MATRIMONIO POR AMOR | 


3 (Continuación de la página 17) 


Pedí hablar con vel jefe 8 Investiga- 
ciones. Le dije que yo era. amigo de 
Felipe Zurdiales, desde doce años atrás, 
y que tal vez pudiera aportar algunos 
antecedentes y datos que aclararan el 
equívoco de que era víctima el acusado, 
y acaso ofrecer una piste*del verdadero 
asesino de Clara Molinos. Que necesi- 
taba ver y conversar con Felipe. El 


funcionario policial me miró como a - 


un bicho raro. Me dijo, en forma des- 
pectiva, que el asunto ya estaba acla- 
vado; que Felipe acababa de declarar 
ante el juez, confesándose asesino único 
de su esposa. Luego añadió que si yo 
quería exponer algo en el sumario, po- 
Entonces manifesté de 


con Felipe, z 

Un oficial me adompañó hasta el ca- 
labozo, Al ver a Felipe sentí. en el alma 
una desesperante - congoja, y un tumul- 


- to de sollozos se estranguló en mi gar- 
ganta, ¡Qué. sensación de. infinita de 


gracia! S 
—| Pelipe! — exclamé, 


Alzó los ojos del suelo y me miró, Pe- 


ro yo creo que no me conoció, O acaso 
ya no conocía nada... y nada desper- 


taba en él sentimiento Algun: Volví 
a llamarlo: : 


' — ¡Felipe..., hermano! s 


Como un suspiro casi imperceptible, 


el infeliz contestó: ; 

— Acércate a la rejas. nero ha- 
blar te... Z 

" Lentamente, Felipe fué arrimándose 
a los barrotes. Vi su cara. Ya no tenía 
aquel aire estúpido. La tragedia había 


_ puesto en su rostro tal patetismo, que 


había transformado aquel ente insig- 


_nificante en un ser extrañamente su- 
pa gestionante. 


— Decíme, Felipe... — le dije en tono 
conmovido. — Vos no mataste a Cla- 


UE 


Su expresión se reavivó dora 
mente, y luego, gimiendo, me contestó: 


— Sí..., yo la maté... Nod me lo hagás 
recordar... La maté como un cobarde... 
La maté mientras dormía... Si ella me 
miraba, no me hubiera atrevido... Ha- 
cía cinco años que quería matarla... Y 
no podía... Desde que se descubrió el 
“asunto de don Ambrosio. Ella me lo 
confesó todo. Lloró. Me pidió perdón. 
Yo la perdoné, Fué - una confesión de 
todos sus pecados. Entre. ellos, Matilde, 
su hija. No se había atrevido a reve- 
lármelo antes. Consentí en que trajera : 
a Matilde en nuestra casa. Era moní- 
sima, Clarita fingía derretirse en ca- 


_riño por mí. Cuando vió que yo comen- 


zaba a querer a Matilde, me suplicó 
que la reconociera. Yo lo hice. Pero mi ? 
alma había enfermado de un m: 
curable... Ya ' desconfiaba de 

Veía en Clarita la imagen de 

dia. Presentía que volvería a las anda: 
das... Y así fué, Yo sufría horr 


“mente, ¡Dios mío..., Dios mío... 


he sufrido! Era demasiado cobar 


ra suicidarme... Además, creía q e 


me suicidaba, me llevaría también a 
eternidad mi insufrible tormen: 0. 
cambio, matando a Ciarita ere 


ter de Clarita se agrió en £ 
DE Me trataba con el d 

no se tiene con el más vil de los 
Eres. "Constantemente me echaba en 
dara que no trabajaba y que ella me 
mantenía... Era verdad. Desde que 
quebró la Compañía Acopiadora, | no. 
pude conseguir trabajo en ninguna par- 
te, Ella entró como bailarina en un 
teatro. Luégo en un dancing. Ya no 


guardaba ni las apariencias... Y me 


entregué a la bebida... Y la otra m 


drugada, en que regresé borra: ho a 


mi casa y encontré a Clarita do 
y soñando en voz alta con. 


tro, 
_ maté... No puedo evitarlo: la veo co 


tinuamente cuando. echando sangre por 


la nuca, se volvió... y me miró con 


aquellos ojos... FIN 


IAE 2 id dir o, 
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AN 


Carlitos 
Chaplin 
está dota- 
do de una 
votentosa 
actividad de los músculos Ja- 
ciales, lo que le permite reali- 
20r un sinnúmero de expre- 
siones. 


Un artículo del 
Dr. Ricardo 


Jl 
Carrere Ú 


PEN : 

VANDO una chica 

: amiga nos sonríe o 

cuando un amigo se 

nos. presenta por la 

mañana con el ceño fruncido, 

cuántas veces nos hemos de- 

tenido a pensar en el porqué 
de estos gestos. 

Un- científico ha estudiado El mentar es, 
el origen de la sonrisa y de indudablemente, 
las demás expresiones facia- o a 
les en los seres humanos des- . aora hal 
de su niñez hasta la vejez. expresión del 
Ha seguido la evolución de rostro de_un 
las expresiones, como asimis- chino dijiére de 
mo la de los músculos facia- la de los occi- 
les que las originan, desde los dentales. 
mamíferos hasta 'el hombre. 

Por ellas ha podido descubrir los factores-que 
permiten a la faz: humana expresar sus Com- 
plejas emociones... 

Encuentra que la expresión facial puede 
perfeccionarse mucho durante la vida de una 
persona, demostrando cómo pueden dominar- 
se las expresiones faciales. 


El doctor Ernst Huber, profesor de ana- 
tomía, dice en el principio de un libro que 
acaba de publicar, y cuya preparación le ha 
llevado nada menos que veintiocho años: “La 
historia de la evolución de los músculos que 

producen las expresiones faciales es la histo- 
ria más interesantes que yo conozco.”  ' 


Las. sonrisas, los fruncimientos del ceño, 
los hoyuelos y otras expresiones mucho más 
complejas, han nacido de una mueca. Estos 


APUMULO HUNGONUITO 


Muy pocas personas 


son las que saben Có- 
mo refleja el rostro 
humano los senti- 
mientos de sorpresa, 


Pe .r 
-admiración, pena e 
_hilaridad. En este 


artículo del eminen- 
te sabio doctor Ca- 
rrere, se explican 
detalladamente los 
resortes que produ- 
cen lag muecas que 
expresan nuestros 
sentimientos. 
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¿SABE Vd. CUALES son los RESORTES de sus MUECAS? 


Como puede 
verse, estas 
expresiones 
del. popular 
bufo contras- 


tan notablemente con las muecas de los monos. 


Los músculos faciales varían entre el: hombre. y. el mono. 
He aqui, de izquierda a derecha, los del orangután, el chim- 
pancé, el gorila, y, finalmente, los de un rita reción nacido. 


? ¿Qué es lo 

que «produce 
on este lindo hoyue- : OR 
lo? Sencillamente, la 


serie de músculos faciales. En el hombre esta 
diferencia es más acentuada que en los pri- 
mates inferiores. Asimismo el nervio facial 
en el hombre se ha as enormemente, 
y es así cómo puede dirigir la cantidad de 
músculos del rostro humano. : 

Parte. de la expresión facial depende del 
tamaño y de la localización de los músculos, 
lo mismo que sus aptitudes para los deportes 
dependen del tamaño y de la localización de 
los otros músculos del cuerpo. La actual es- 
tructura de los músculos tiene mucho que ver 
con sus funciones. 

Los músculos vienen unidos éntre sí, conec- 
tándose con el tejido que se; Mama: “fascia”. 

-La: palabra está tomada del viejo latín, y 
es la que han adoptado los fascistas italianos, 
pero que se ¿pronuncia como' si la “ae” fue- 
ASC 

Originalmente se refería a los tejidos liga- 
dos, y se usaba también como símbolo de po- 
der en la antigua Roma. Mientras los fascis- 
tas de Mussolini han revivido .la palabra en 
su sentido simbólico, los anatomistas la usan 
desde hace mucho tiempo en su sentido literal. 

Los músculos de los brazos y las piernas, 
están sólidamente unidos en una compacta es- 
tructura por la “fascia”, o sea aponeurosis. 

Los músculos faciales son enteramente in- 
dependientes de la “fascia”, y en lugar de con- 
«traerse todos juntos como sus 
biceps, pueden contraerse inde- 
ant a 


nervios son movidos por un músculo mecáni- -. 
co, producto de un nervio primitivo. 
En los mamíferos primitivos, este nervio 
nace en el cuello, subiendo por detrás de la 
oreja hasta la cara, y ahí se divide en una 


y 


'. Los de la “fascia” son esa cla- | 
se de músculos que le permiten a 
uno guiñar un ojo, levantar una 


forma cómo los múscu- 
los están pegados a la 
piel, según puede verse 
en el diagrama que re- 
producimos. 


(Continúa en la pág. 48) 
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AVUAILO HUGO 


imperio de la POLLE! 


1. — Vestido en crépe marocain, Aplicaciones de bandas 
recortadas en festones en el talle, motivo que se repite 
en el cuello, 


2.— Vestido en piel de ángel, formando bolero en el 
corpiño, Faldones en las caderas y túnica en la falda. 
Moño de tissu adelante en el corpiño. 


3. — Gracioso modelito que se destaca por el saquito 
de largos faldones y de efecto de capita. Está confeccio- 
nado en crépe satin verde. 


4.—Este vestido está hecho en terciopelo Baghera. 
Es de líneas muy simples. La pollera es en bies después 
del talle. El écharpe y el cinturón son en terciopelo 
azul. 


5.— Modelo de blusa en 

chiffon, con cuello drapea-= 

do y manga larga. Sobrepa- 
sa la línea del talle. 


6.—Saquito en franela 
blanca, especial para la 
playa. También puede lle 
varse en color azul marino, 
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FIRMA en los ULTIMOS MODI 


7. — Modelo de vestido en 

olgodón rojo, blanco y azul. 

Especial para deportes 
Sombrero rojo. 


Ñi $.— Modelito para jovenci- 

ta, en crépe romain verde. 
Cuello Berta, drapeado. 
anudado adelante y orilla- 
do por un volado en forma. 
Pollera larga, a pliegues. 
Uno de los pliegues parte de 
la cintura y los demás de 

las caderas. 


9.-- Para. la noche es este elegantisimo modelo en 
muselina de seda azul. La pollera está hecha con vo- 
lados superpuestos. 


10. — Modelo en crépe Amoris, hecho expresamente 
para lucir rubíes. El cierre reúne la delantera y la 
parte de atrás. La falda montada en diagonal bajo 
el corpiño drapeado está terminada en los costados 
con dos recortes sueltos. 


11.— Vestido de noche en crépe romain marrón. El 
original descote de este modelo se termina con un 
moño en el hombro. 


12. —Para esta bonita blusa se empleó broderie ingle- 
sa en color de fantasía, Cuello circular. 


Acaban de in- 
* formarme que 

hace varios días, 
mientras yo me ha- 
llaba veraneando y 
engordando muy le- 
jos de Aquí, vino a 
visitarme un grupo 
de lectoras que se de- 
cian “representantes 
garbistas en esta ca- 


Conchita Montenegro 


desconozco las intenciones que traían ta- 
les damas, pero; íntimamente, siento una 
gran satisfacción por no haber estado 


«notificó que era impo- 
sible conversar con- 
migo por las razones 
citadas, no lo quisie- 
ron creer, y optaron 
por esperarme, segu- 
ras de que no tarda- 
ría en aparecer por 

allí. Una de ellas 
parece. que hasta se 
atrevió a inquirir cuál 
era mi dirección par- 

: - ticular. ¡igualito que 
si fuera un actor de cine! Como tal pe- 

dido les fuera negado, mis visitantes op- 
taron por retirarse, luego de haber cam- 
biado entre.ellas frasecitas por el estilo 

: : ¡ Me las que siguen: 

¡Ya sabía yo que 
no- nos recibiría!... 

¡Gordo infame! ¡Y 
con las gamas que le 
tengo!... 

¡Yo, lo único que 
lamento es irme sin 
poder decirle cuatro 
frescas! (¡Con lo bien 
que me habrían ve- 
nido en aquellos días 
E : de calor!) 

¡Mirá que decir que Greta calza el 42! 
¡Y decir que tiene las pestañas posti- 

748! A nl 
¡Y que fuma!... > e 

¡Y que tiene un loro en su casal... 

Todo esto y cincuenta mil cosas más 
dijeron las”garbistas, que al fin se fue- 
ron, “asegurando” que pronto volverían. 

/, Pero aún no han vuelto. Y ni falta que 
hacen. Además, si vienen, no he de reci- 


odia 0 


Antonio Moreno 


María Alba 


E a de amis ideas, Porque es- 
y ro que si caigo en las manos d 
las garbistas, ¡adiós King!, haré lo que 
aca dardo ao eatlia mda a 

ideas, no serán cuatro garbistas más 
menos robustas Wnis nee id AhoFuen" ÉS 
= id a e breriad despierto me 
- hallo en' el ) lo. primero que haré 
será preguntarle a San Pedro: oe 


A 


e 


ON 


MNAE 


E 


AR 


“pital”. Confieso que : 


presente, El caso es que cuando se les 


-birlas. Me lo exige mi, integridad física 


. AO RRA 


Señor juez: : 


¿Es posible, señor juez, que después 


UB 


— Oiga usted, buen 
hombre: ¿hay en este 
sitio algún cine donde 
den películas de Mar- 
lene? ; 


Los motivos por los 

* que la, industria Ci- 
nematográfica na- 
cional no progresa son 
muchos, pero puedo Ci- 
tarle unos pocos que tal 
vez sean los mayores: 
Carencia de per3onal ar- 


“ tístico, carencia de per- 


sonal técnico, carencia 
de maquinarias en ge- 
neral y carencia de di- 
nero, factores éstos que 
tan sólo sometiéndolos a 
un detenido estudio nos 
demostrarían cabalmen- 


- te la importancia que 


tienen. 


a Breve en sus preguntas 


No conozco pelícu- 

la. alguna con ese 

título. CONCHITA 
MONTENEGRO nada 
tiene que ver con Rosi- 
ta, pues aquélla tiene 
una sola hermana la- 
mada Juanita, que tam- 
bién se ha iniciado en la 
pantalla, ANTONIO 
MORENO tampoco tie- 
ne parentesco con ellas. 


a Violinista. 


Juro que cuando, 

A como en este Caso, 
alguna lectora me 
escribe tan sólo para 
preguntarme cómo soy, 
si soy joven o viejo, O 
alto o bajo, etc., me en- 
tra una desconfianza 
terrible. Primero pienso 
que puede ser alguna 


dama que pretenda t0-: 


marme el pelo; enton- 
ces me enojo, Ceso de 
escribir, me revuelvo los 
cabellos, tiro dos o tres 
libros por el aire, tomo 
bromuro, me calmo, y en 
seguida sigo escribiendo; 
pero de inmediato vuel- 
vo a parar porque una 


. nueva duda me asalta. 


¿No será algún grupo de 
garbistas que, luego de 
tomarme la filiación, me 
esperarán alguna noche 


4 


y 


arbo o 


¿Puede compararse a la malograda María Guerrero, única-en su género, 
con alguna de las actrices de teatro más populares de hoy? No. Ninguna 
tiene su arte, ese algo que encantaba, que subyugaba en ella, ese algo 
que es todo y que uno no puede definir qué es. 

María Guerrero era en las tablas lo que la incomparable, la excelsa 
diosa del arte, la exquisita Greta es en la pantalla, es decir, que la de- 
liciosa sueca, es también única en su género. Es absurdo, es propio de 
«niños, de personas ingenuas, creer que Marlene Dietrich puede superarla, 
cuando ni a igualarla llegará jamás. Ñ 
1 de haber visto una cinta de Greta 
Garbo y otra de la Dietrich, pueda uno vacilar siquiera sobre la notable 
- superioridad de la sueca? No; no es posible, es no tener conocimiento 

de lo que es el verdadero arte, es” como si al ver un bellísimo cuadro, 
a 


CLARK GABLEÉ 
Lugar de nacimiento: 
Ohio (EE. UU.). 
Fecha; 1 de febrero de : 
1901. 
Estatura: m. 1.80. 
Ojos grises. 
Cabello castaño. 
Casado con Ria Lang- 
ham. 
Cuando el nombre de este 
joven comenzó a circular 
con insistencia entre los 
aficionados al séptimo ar- 
te se creyó que ello no 
era más que el resultan- 
te de una vulgar campa- 
ña de publicidad iniciada 
por alguna compañía pa- 
ra encontrar un actor que 
descollara netamente en- 


“tre los galanes actuales. 


Sin embargo, la equivoca- 
ción bien pronto se hizo 
visible. Clark surgió en- 
carnando una clase de ti- 
po poco o nada explota- 
da; el galán-hombre, val- 
ga el término, que vendría 
a suplantar al tan común 
y afeminado personaje de 
“dandy” que hasta ahora 
hemos tenido. Basta sólo 
con verlo para cobrar de 
inmediato la sensación de 
virilidad, de hombría y de 
fortaleza-que de él se des- 
prenden. Hay en Clark, 
además de grandes condi- 


ciones-artísticas, algo que 


debe ser natural en todo 
actor: una personalidad - 
dinámica. 


y 
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"(DE NUESTRA ENCUESTA ENTRE LOS L 


¡Greta G 


pintado por lu mano mágica de Rafael o Miguel Angel, negásemos el 
rte.delicado, divino de esos dos genios 


dá 


1111 DRA BD 
: : y : EN Ma 7 


en una esquina pata “in- 
sinuarme” que no siga 
hablando mal de GRE- 
TA? Y entonces es cuan- 
do prometo fielmente no 
decir 4 ninguna léctora 
CÓMO SOY YO... ' 


 aUnanóviadeSaforcada - 


Pese al enorme en- 
tusiasmo que pare-. 


ce usted séntir pot 
MARIA ALBA, lamento 
comunicarle que la po- 
brécita ha em.grado ya 
de Hollywood; donde no 
tenta nada que: hacer. 
Tengo entendido que 
pensaba pasar A Méjico 
a filmar parlantes en 
español con ANTONIO 
MORENO, LUPITA TO- 
BAR. y Otros, pero no 
existe seguridad sobre 
si lo hará o no. Profesio- 
nalmente me parece una 
artista discreta con Mmu- 
chas probabilidades de 
perfeccionarse. Particu- 
larmente me parece muy 
buena... * 


di Loco por M, A. 
¡ sí; el NILS AS- 
A TMER que trabajó 

ven Orquídeas sal- 
vajes es el mismo de 
Padre e hijo. 


a Mercedina. — 
A esos dos cantores 


ki escríbales a Radio 
- Nacional, Estados 


Unidos 1816, Capital. Y 


si sigo así, dentro de po=- 
co voy a llamar a esta 
página así: Correo Tea- 


tral y Radiotelefónico. 
(Anexo cinematográ- 


fico.) 
a Nena de Concordia. 


A GRETA GARBO 


kk. y ROBERT MONT- 


- GOMERY escriba- 
les, en inglés, a Metro 


¡Goldwyn Mayer Studios, 
Culver. City, California, . 


colocando en el sobre 
una estampilla simple 
de diez centavos. Dice 
usted que aun sin haber 


a OL A . 
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y 


arbo! Mujer seductora y divina. «¿Qué debe leer uno en su 
mirada misteriosa, evocadora de ensueños, en su sonrisa enigmática, en 
su candor suave y armonioso? En una palabra, ella toda es como un 
sueño, como un algo bello que uno se ha imaginado y, que por arte de 
magia, podemos verla realmente y círla, deleitándonos con su voz lle- 
na de encanto y poesía: Yo la he oído en “Romance”, y su voz trémula 
de emoción, era el fiel rejlejo del infinito dolor, que tan a lo vivo ella. 
expresaba, y es que Greta siente, vive lo que interpreta, porque es toda 
espiritualidad, todo idealismo, y eso es el porqué de su superioridad, el por- 
qué de su extraordinario éxito, porque 10 espiritual, lo ideal, se ha impuesto 
y se impondrá toda la vida «a la materia, y Marlene. Dietrich es toda 
materia, es la antítesis de la delicada sueca, por eso querer compararla, 
permítame, señor juez, que lo repita 
de niños, de ingenuos. : + 


- gráficas de los periódicos o revistas. 


ECTORES) + 


ORAR 


visto actuar a MAR- 
LEN5 DIETRICH 
supone que es una 
eran actriz, Yo le 
aconsejo que jamás 
vuelva a juzgar a ar- 
tista alguno con tal 
- criterio. Solo después 
de haber visto a una 
persona en la-panta- 
lla podemos opinar 
libremente sobre ella, 
Mientras tanto, no. No se deje núnca 
influenciar por las lecturas cinmemato- 


Nils Asther 


-Acostúmbrese a tener una opinión com- 
pletamente personal, 
exenta de toda Pre- 
sión ejercida par 8e- 
gundas personas. Así, 
por ejemplo, si. usted 
es partidaria de 
MARLENE “no. debe: 
importársele un pas- 
tel cocido que las cua-.. 
renta amigas que us 
ted tiene opinen “lo 
contrario. Discuta, 
pelee, enójese con 7 
ellas, pero siga siempre opinando que, 
MARLENE es mejor que GRETA... 
z a Cheche. 


ah 


Lupita Tobar 


Confieso: que Do 
“hacía ya. tiempo ¿ 
que no recibía 
una carta tan apa= * 
sionada como la suya. 
sobre BARRY NOR- . 
TON, hasta el punto 
que más de cuatro 
veces me he pregun- . 
tado si el. pobrecito 
habría sido ya deste- : 
rrado de 105 corazo-= ' 
nes de las jóvenes - +5 38 
porteñas. Pero ya veo que no. Me pre- 
gunta usted si tiene novia. ¡Pero es. 
posible que, en pleno Hollywood un: pe: 
bete tan macanudo como BARRY 1 
tenga novia! ¡Y si no fuera más 
una! ¡En fin! Creo que es posible ' 
venga pronto a Buenos Aires en vista 
úe la escasez de trabajo. que hay. por 
aquellos pagos, pero aún no. hay fecha 
definida. Escríbale con «estampilla de 
diez centavos. Sí; creo que le gustarán 
todas las porteñas, y ahí está, vrecisa- 
mente lo malo. Que le gustan todas... 
a Enamorada de Barry. 
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Barry "Norton, 


"E 


$ 
E 
E 


e 


“A los ojos grises y a los cabellos . + 
Y rubios de ANITA PAGE puede es- 
cribirles a Metro Goldwyn Mayer - 
Studios, Culver City, California. ¿Cuál 
prefiero entre GRETA y MARLEN: A, E 
3 Efe 


prova 
. dis (E 


- code 
Í k 


ietrich? 


O A 


por segunda vez: es absurdo, propio 


DAS E 


MARIA Luisa OLLETA, 


Crisóstomo Alvarez 157. Tucumán. 


EI O 


bil 


= Y 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adgquir/rlo en su localidad, escriba 
al UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


LEANDRO REDAELLI S8.5za. 10% 


BUENOS. AIRES. 


¡¡Lo que nunca vió!! 


SOLO EN FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
PUEDE VERLO : 
Un perfecto, sólido y elegante par de zapatos 
taco Luis XV, en buen charolado negro, cosi- 
dos, con moñitos de cuero. Lo vendemos a toda 
prueba, del 33 al 41, a 


E hb Exija la marca 
So UDDIA grab3da 
en la suela. 


Y, EL 
E. 


a 


Catálogo 
gratis 
Flete 
0.50 


ne En taco Trottenr, a SEDO 
FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 C. PELLEGRINI 556 - Bs. Aires 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramito, 


nos «Aires. Sin pago adelantado. — CONSULTAS 
GRATIS. De 9 a 18. 


Pida prospectos. T. Gicca, Corrientes 435, Bue- > 


AAA A A A A A A A A AAA A NA A A 


Ando INGONtNO 


La última... vez que lo dije tuve lío con 
ciertos lectores... 3 
Le Lolita. 


Aquí tiene la dirección de GRETA 
x GARBO, aunque no creo que ella 

le envíe su foto, pues no acostum- 
bra hacerlo; Metro: Goldwyn Mayer Stu- 
dios, Culver City, California. 


q Louisa Gustafíson. 


NORMA SHEARER es canadien- 
Ye se de Montreal, donde nació el 10 

de agosto de 1904, Está casada con 
Irving Thalberg, director de la Metro, y 
no hace mucho quitó carta de ciudadana 
norteamericana. Su última es Alma libre, 
con LIONEL BARRYMORE y CLARK 
GABLE, 

a Joaquín de la B, 


Muy entretenida me ha resultado 
* su cartita, sobre todo, por lo alegre 

y sincera. Veo que, a pesar de sus 
diez y siete años, detesta usted a “esos 
fifís que bailan bien, hablan mejor y ha- 
cen caídas de ojos”. Créame que yo la 
aplaudo, no por mi calidad de hombre de 
peso, sino por mi peso de hombre de ca- 
lidad. (A veces ni yo mismo me entien- 
do.) Bueno; el caso es que su misiva me 
ha causado gran 'alegría, y tengo la se- 
guridad de que no tardará usted en 
volverme a alegrar con otra nueva,  ' 


“a Olguita. 


Desde ya puede usted. considerarse, 
“tal como lo. desea, -amigo mío. Ya 
* he asentado su nombre en mi fiche- 


Al ro con el número. 17,469.- (¡Hay veces en 


.que'a uno se le va la mano de veras!) 
Bueno; ahora a contestar; LON CHA- 
NEY murió por.haberle sobrevenido una 
fuerte hemorragia en la garganta luego 
de haber sido operado. No; todas esas ha- 
bladurías del papagayo, de la prueba y 
de la copita, son cuentos más grandes 
aún que el del 17,469. La última de 
MARLENE DIETRICH es Shangai Ex- 
press (que posiblemente.veamos aquí con 
el nombre de El expreso de Shaghai), se- 
cundada por CLIVE BROOK, 


; “a Amigo franco, 


d No dudo que después de haber leído 

“Mundo Argentino” del 3 de febre- 
. ., YO, habrá comprendido que King no 
yerra con la facilidad que usted supone, 
¿verdad? El pebete que actúa con AL 
JOLSON en La voz del corazón es DA- 
VEY LEE, nacido en Los Angeles (EE. 
UU.) el 3 de enero de 1925, El arca de 
Noé fué dirigida por Michael Curtiz. La 


: versión soñora de Ben Hur es también 
-| por RAMON NOVARRO. — 


0 Cordobés amigo. 


Esa € 


a En a de 
ROBOLIO YA 


* LFO VALENTINO filmó tan 

+ sólo dos películas. Los cuatro jine- 
tes del A ipsis y El sheik, pues su 
O comenzó recién des- 
pués de 1922; En efecto, se dice que el 
trono por él dejado permanece vacío aún. 
Por mi parte opino que, juzgándolo a 
Rodolfo, bajo un punto de vista especial, 
es decir, bajo el aspecto por el cual juz- 
no a los “amantes” de la pantalla, su 
| trono permanece aún vacío. Pero no Crea 
usted que tal cosa sucede por falta de 
actores. ¡Qué esperanza! Suede eso sen- 


de estas profesiones, que son fáciles de aprender 
por Correo. Mande Hoy su nombro y dirección 
a las Escuelas y a vuelta de correo recibirá 


folletos explicativos. 
(ESCUELAS SUDAMERICANAS 
1059 - Lavalle - 1059 


a 
A oa A als 


| (Nombre) E 
de .. 
| 


(Dirección) 


a AOS E di | 


e O a] 


— Buenos Aires | 


-cillamente, porque tal tipo de hombre, 
con las condiciones artísticas de VA- 
LENTINO, no interesan mayormente. 
Hoy el ] E 

ojos y de hesos kilométricos. Quiere algo 
nás, mucho más que eso. Quiere arte, 
'| JOSE MOJICA habla solamente español 
y muy poco inglés, pues la mayoría de 
sus óperas las ha cantado en italiano. 


2% a José Puig. 


-¿Quelos ojos de GRETA valen más 

Xi que MARLENE entera? ¿Le pare- 
0% ce? Pues yo no creía que en los 
institutos de helleza de Hollywood costa- 


»íodo de tiempo $ 


oúblico está harto de caídas de — 


rían tanto las pestañas postizas... A CLE- 
VE BROOK puede verlo en Secreto pro- 
fesional :com CHARLES ROGERS y 
JEAN ARTHUR o aguardar algunos 
meses para verlo en Shangai Express con 
MARLENE DIETRICH, ¡Y qué trágico 
ha de resultarle a usted esto! Odia a 
Marlene, ama a Clive, y ahora tendrá 
que verlos actuar juntos. ¡Miserias-de 
vida, tragedias del destino! 


a Eleonice, 


Esas dos primeras frases que las 
* artistas de cine le pusieron en los 

fotos significan: Con el aprecio de... 
En cuanto a Sincerely quiere decir Sin- 
ceramente, Me complace que esta pá- 
gina agrade tanto en su casa, pero, ¡por 
favor!, no me diga que le causan gracia 
las contestaciones que doy a algunos lec- 
tores que, según usted, “no saben qué 
hacer y se-la pasan preguntando “puras 
macanas”,; porque, ¿quién lo asegura que 
ho se halle usted entre ellos? (¡Humm! 
¡Ya me parece estar viendo la cara de 
trueno que pondrá después de leer esto!) 


a La chica del 17. 


RAMON NOVARRO es mejicano. 
Hr Naturalmente; es usted dueña de 

considerar a NORMA SHEARER 
como le parezca y no dejarse guiar por 
mi opinión más o menos autorizada y 
valiosa. (¡Está visto que a modesto no 
me gana ni la violeta!) Ahora que, por 
si le interesa, le advierto que en 1930 
NORMA fué considerada por unanimi- 
dad de los peritos en Hollywood la me- 
jor actriz cinematográfica. Que ya' es 
algo... 

a Do you love me? 


A BARRY NORTON y GARY CO- 
A OPER escríbales a Paramount Stú- 

“dios, Hollywood, California. A JO- 
SE MOJICA: Fox Studios, 1401 N, Wes- 
tern Ave. Hollywood, California. 


a D. F. F. 


Lo lamento, pero no puedo decirle 
de dónde saco los datos que doy a 
mis lectores, ya que-al hacerlo, ven- 
dría a compararme con un médico famo- 
so que,“habiendo descubierto una fórmu- 
la segura para estornudar sin hacer rui- 


-do, la dió de inmediato a la publicidad 


y se arruinó. Todo el mundo se enteró 
del secreto, y nadie acudió más a su con- 
sultorio. Y yo temo que a mí me suceda 
lo mismo. .. 

a Chulenya. 


MARIAN MARCH nació en Trini- 

dad (Indias Británicas) el 17 de 

22 octubre de 1913, siendo bautizada 
con el nombre de Violet Krauth. Mide 
metros 1.55, ojos grises y cabello rubio. 
Cuando fué necesario educarla, su fami- 
lia se trasladó a Hollywood, en cuya Es- 
cuela Superior estudiaba. Más tarde fué 
llevada por su hermana Jean a los stu- 
jos de la Pathe, donde se le tomó una 
prueba de cámara, que dió muy buenos 
resultados. Su primer film de importan- 


cia fué Svengali con JOHN BARRYMO- 


RE, a, cuyo lado pronto la veremos en 
" El genio loco. JEANNETTE MAC DO- 
nald nació en Filadelfia (EE. UU.) el 
18 de junio de 1907. Mide metros 1.63, 
ojos verdes y cabello dorado. Es de des- 
cendencia escocesa y americana, y fué 


actriz de teatro hasta que debutó en el, 
cine, al lado del francesito Chevalier, en. 


El desfile del amor. Tanto Marian como 
Jeannette están solteras. A la primera 


puede escribírsele a Warner First Na- 


tional Studios, Burbank, California. A la 
segunda a Paramount Studios, Holly- 
wood, California. . y 

3 S a Poco pico. 


A y 


JOAN CRAWFORD nació el 23 de 

Y marzo de 1908. No tengo la menor 
noticia de que piense divorciarse de 
su Douglitas. BARRY NORTON nació el 
16 de junio de 1906, y actualmente traba- 
ne ontratado con - 
la Paramount. Su mejor película filma-. 
da durante el año pasado y durante to- 
dos los años gue hace que actúa fué 
El código penal (versión castellana). 
Creo que en la actualidad las mejores 
actrices son: JOAN CRAWFORD, GRE- 
TA GARBO, NORMA SHEARER, MA- | 
RIE DRESSLER y MARLENE DIE- 
TRICH. (Conste que a MARLENE la 
pongo última para que nadie dude de | 


ja, 6 mejor dicho, está 


mi honorabilidad ) Los mejores actores: 


CHARLES CHAPLIN, LIONEL BARRY- | : 
MORE, etc. HARRY CAREY actuaba 
con EDIWINA BOOTH enTrade Horn. 


A ANITA PAGE escríbale así: Dear Ani- 


ta; as l am one of your most. enthusias- 
tic fans Y should like to have something 
from you. Why, don't you send me one | | 
of your lovely photos? Please, do it! | 


Yours truly. (Firma.) an 


a A. B. de Larroque, |. 


Cambiándole la cara a una mujer 


(Del “Household Friend”) 


Cualquier mujer que no esté satisfecha 
con su tez, puede cambiarla y bener una 
nueva. El pequeño, velo mortecino de cu- 
ticula vieja es un estorbo y deb: quitarse 
para dar lugar a que aparezca la-piel 
vigorosa y nueva queshay debajo, deján- 
dola respirar. Un. remedio antiguo y Ca- 
sero, sumamente sencillo, puede yealizar 
este trabajo. Compre cera pura mercoli- 
zada en una farmacia seria y aplíquesela 
todas las: noches en el rostro, lavándose 
con agua caliente por la mañana. La 
“mercolida” absorbe toda la piel muerta - 
y deja un cutis hermoso y fresco como el 
de un niño. Naturalmente, desaparecen 
todas las imperfecciones dela epidermis, 
tales como pecas, manchas, barrillos, que- 
maduras -de sol, etc. Es de uso agradable, 
eficaz y económico. El rostro sometido a 
este tratamiento, parece a los pocos días 
mucho más joven, 


| NILINE 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñe 

con la máxima perfección y con ese colorido 

propio de telas nuevas. ¡Úsela! Venta ee todas 
las farmacias a 0.20 y 0.89. 


“PARIS” 


MUCHO DINERO — 


puede; Vd. ganar, criando Conejos 
Gigantes de Flandes, Angora e Chin- 
chillas, para nosotros, Preporeiona- 
mos el plantel y compramos la pro- 
ducción abonando altos precios. Eo. 
Pida informes gratis » 
“LA: JOSEFA” - 
Gral: MILLER, 5462 — 
Lanús (Oeste) F. €. S. 


40. 5 
Una moda que'se ha 
ze A 
impuesto 
Nos referimos a los cabellos diaros, 
que hoy están en boga y' hacen furor 
en las grandes ciudades europeas. 
Personas recién llegadas de París nos 
afirman que toda niña y hasta las da- 
mas que se precian de elegantes, lucen. 
sus cabellos color oro, obteniendo asi 
en el rostro ese aspecto agradable de 
juventud y belleza, no igualado por nin- 
gún otro medio. A 
Con este motivo se han preparado 
productos de tocador qué realizan a la 
perfección el maravilloso cambio de los 
tintes del cabello, E A 
Entre los más renombrados cabe des 
tacar la manzanilla verum, que hasta 
ahora ha dado entera satisfacción p: 
su resultado insuperable y su sencil 
aplicación. Se usa en casa como 1 , 
lación y en 3 ó 4 días da al cabello el 
tone de color deseado. En las buenas 
farmacias se obtiene la manz . ve- 
rum, pronta para el uso y envasada en 
frasco que alcanza para varias e; 
CIONES. Ao a 


Curso adaptado al plan de la Fi 

de Derecho; preparado ex profeso p! 

estudiar por correo. Método moderno y 
científico. Pida informes a 


INSTITUCION “MORENO” 
Boedo 842 Buenos Aires 


pe Lea todos los viernes 


la ilustración de las familias 
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Un cuento de 


PANTELEIMON ROMANOFF 


N joven con gorro de estudiante acer- 
cóse riendo al tren y miró en el vagón 
de segunda clase; acompañábale una 
señorita ataviada con un pañuelo rojo. 

El vagón estaba vacío, salvo la tarima alta 
en la que se veía un pasajero, con uniforme 
militar, de unos treinta años, que estaba le- 
yendo recostado, con la cabeza apoyada en 
una mano. : > 

— ¡Admirable! — dijo el estudiante, intro- 
duciéndose en el vagón con”el equipaje. 
—— En verdad, un éxito inesperado — pro- 
nunció la señorita, siguiéndole. 

En su semblante dibujábase una animada 
sonrisa que no la abandonaba, 1 


- peccionaba el compartimiento. Sólo al notar 


-layo, 


ocultar su nombre? 


- sencillo, noble, cuyo 


la presencia del tercero, que la miraba de s0s- 
la sonrisa se desvaneció por un instan- 
to de su rostro. Ella quedó perpleja, eomo 
suele suceder con las mujeres que van acom- 
pañadas al penetrar en algún lugar donde se 
topan con otro hombre. Mas pronto se repuso, 
y de nuevo sonó su vocecilla jubilosa. 

— Disponga usted lo que quiera, pero yo 
voy a comer algo — dijo el estudiante. — He 
hecho treinta leguas a caballo y siento un 
hambre atroz. 

— Y yo voy a observarlo, 

— Dígame: ¿sigue usted insistiendo en 

-— ¿Y para qué quiere saberlo? — replicó 
sonriente la muchacha. — Puede pasar sin Sa- 
berlo. : : 

Proyectó la mirada hacia arriba y de nue- 
vo pudo ver dos ojos que, habiéndose fijado 
por un segundo en ella, hundiéronse rápida- 
mente en el libro. - 

— ¡Qué persona desagradable! — pensó la 
señorita. Estaba irritada por su postura re- 
pulsiva y por su mirada impertinente. Ella 
dificultaba explicar qué es lo que había de en- 
fadoso en la mirada del militar; no obstante, 
se sentía incómoda y cohibida. No era, según 
ella, una mirada humana, no: era una de esas 


miradas específicamente masculinas que la. 


ultrajaba profundamente... e 

Y sospechaba lo admirable que hubiera sido 
si hubiese podido lograr ir sola con su acom- 
pañante. Este era un hombre bien distinto: 
trato y comportamiento 
debían de ser, evidentemente, los de un her- 
mano, de un compañero. 0 

Aunque acababa de trabar con él conoci- 
miento ahí mismo, en la estación, mientras 
aguardaba el tren, difícilmente podría ima- 
yinar que le amenazara algún peligro de su 
parte, aunque tuviera que quedarse en el va- 
gón en su sola compañía. 

Era un muchacho de tez blanca, Cabellos 
de color de lino, ensortijados, con una radian- 
te sonrisa que delataba su alma en todo su 
candor. Llevaba el cuello envuelto en una 
gruesa bufanda. , 

Desde el primer momento sintiéronse” li- 
gados simple y amistosamiente, como si se 
conocieran desde la infancia, como si se hu- 
bieran criado juntos. Lo que más la conmovía 
y subyugaba en él era ese trato de compañero 
y su mirada: ésta carecía de aquello que fuer- 
za a la mujer a bajar los ojos y experimentar 
una sensación de torpeza, desagrado e inmoti- 
vada verglienza. 


s hombres 
distintos 


mientras Ins- ” 


“ hecho de que el militar la 


un buen camarada, por más 


Arnao AGOnlino 


-—A mí me llaman Micka — 
dijo el estudiante, mientras desen- 
volvía un paquete con viandas. 

— ¿Y qué hay con eso? — pre- 
guntó la muchacha, levantando las 
cejas, dispuesta ya a lanzar una 
carcajada, puesto que reinaba tal 
ambiente de jocosidad, tan tfre- 
cuente entre los jóvenes, que por 
cualquier futesa estallaba la risa, 

— Lo que hay con eso — contes- 
tó el estudiante, mientras arranca- 
ba un trozo de alón — aún no lo 
he pensado. 


Luego, cada uno con un trozo de 


> 
gallina en la mano comía, balanceando los pies 


y haciendo señas y morisquetas en dirección 
del tío taciturno y enigmático que seguía 1m- 
pertérrito en su postura. : 
Cuando el tren paraba en las estaciones, 
los dos bajaban y paseaban por el andén. Ca- 
da vez que volvían al vagón, ella topaba con 
la mirada del militar: era evidente que aguar- 
daba su retorno. Miraba para arriba maquí- 
nalmente y se enfadaba : 
consigo misma. Su mirada. 
obedecía al único objeto de 
poder cazar un momento 
oportuno, cuando él se su- 
miera en la lectura, y 0b- 
servar ese rostro imperti- 
nente. Pero siempre se en- 
contraba con su mirada y 
bajaba los ojos. Experi- 
mentaba un irritante y obs- 
tinado deseo de mirar, de- 
seo que a veces excita una 
persona o cosa desagrada- 
ble. La ponía fuera de sí el 


mirara tan sólo a ella, co- 
mo si para él tuviera muy 
poca importancia la presen- 
cia de su acompañante. 
Sentíase engrillada a 
causa de la muda presen- 
cia del militar, porque él 
vía todo lo que ella decía, 
y ella reflexionaba sobre lo 
repelentes que son los hom- 
bres de esa calaña: mere- 
cen tan sólo desprecio como 
animales inmundos. Al mis- 
mo tiempo, sentía cerca de | 
ella al otro hombre, y ni por .. 
un instante la cohibía su 
presencia; ella iría con éste 
al fin del mundo como con 


que era la primera vez que 
lo veía. ; 

.Invadióla, de súbito, una 
ola de fraternal ternura 
hacia el gentil muchacho. 

— Vámonos al pasillo — 
dijo la joven. . 

-— Al instante; voy a retirar los 
restos. — Y comenzó a empaquetar 
lo que quedaba de la merienda. 

La muchacha Se paró en la puerta 
y con júbilo malevolente pensaba en qu: 
ahora ya no la perseguiría con su insis- 
tente mirada el odioso sujeto. 

Salieron al pasillo. 

— Es usted una persona magnífica — susu- 
rró la joven cuando se acercaron a la ventana. 

— ¿Quién se lo dijo? — interrogó sonrien- 
te el estudiante. 

— No; en serio — pronunció la señorita 
con voz acariciadora. — Estaba pensando en 
lo que la mujer más quiere en el hombre y 
cuál es el que merece ser respetado. amado 
por ella — añadió, con un leve sonrojo en las 
mejillas. — Sólo lo merece aquel que atisba 
en la mujer a una persona, a un igual, y no 
el que dé muestras en su mirada, repugnante 


/ 


Ambos se rieron a sus anchas. 


repetir... 


y atrevida, de ser un... hombre. 

-—Lo que es yo, siento en toda mujer algo 
semejante; pero... nada sensato y provecho- 
so resulta de esto. E 

— Es porque el destino le enfrenta a usted 
con gallinas y no con mujeres: evidentemen-. 
te, no son capaces de aquilatar el contenido 
y las particularidades del hombre. Hoy día ya 
no se imponen a la mujer el garbo, los bigotes 
marciales o el perfil aguileño. Todo eso es, 
por lo general, irritante y repulsivo. 

Por el pasilio apareció el guardatrén acom- 
pañado de un hombre que llevaba bajo el bra- 


- zo una gruesa cartera de cuero. 


— Ciudadano — dirigióse el guarda al es- 


tudiante y a la señorita, — ¿son ustedes los 
otros ocupantes del vagón? 

—.8í, nosotros — dijeron los dos tímida- 
mente. 


E Hagan el bien de desocuparlo y pasar al, 
vagón común; éste nos es preciso para asun- 
tos de orden especial. 

- Los jóvenes eruzaron sus miradas. 

— ¡Lo único que faltaba!... Ahí tiene us- 

ted la comodidad... 


¡Eso es! 


— Y bien, ¿gue- 
rra o armisticio? 
— inquirió irónico. — No se 
-mueva; no la tocaré. 


” 


“ — ¡Ciudadano!... No me obligue usted a 


El estudiante, irresoluto, pesado y torpe, 
comenzó a retirar su equipaje. El guarda se 
acercó a la puerta del vagón. 

— ¿Qué? — oyóse una voz firme y tran- 
quila. — Retírense en seguida. Y si siguen 
insistiendo, ya les plantearé “asuntos”. 

— Ciudadano... — intentó el guarda. 


ld A 


A PE 


ed 


— ¿Me dejará en paz o no? 

El guarda agitó su mano y se fué refun- 
fuñando de que “hay personas que van al en- 
cuentro de tus pedidos, y hay otros, gritones, 
de los que hay que huir...” 

— Sin embargo, iba usted a desalojar a las 
buenas personas, y al “chillón* lo dejó en su 
sitio — dijo el estudiante. 

— En todas partes puede sentirse tranquilo 
sólo el que es fuerte y osado y capaz de defen- 
der su posición — observó la joven. 

Regresaron al vagón. 

— Parece que he salvado la situación — di- 
jo el militar. 

Y ya que la frase iba dirigida a ellos, la 
muchacha no pudo menos que mirarle. 

— Unos descarados marca superior: ha- 
brá recibido una buena propina y viene con 
cuentos de “asuntos especiales”, en la creen- 
cia de que todos son unos imbéciles que le iban 
a ceder su sitio. 

Por la mente de la joven cruzó la idea de 
que ese pedante consideraría a su acompañan- 
te un imbécil por no haber sabido defender 
su puesto y el de ella. Sintióse incomodada de 


que el estudiante mereciera 
tan desdeñosa opinión. E 

Hubo, empero, un subitáneo cambio en el 
- estado de ánimo de los jóvenes: ya no estalla- 
ban sus risas y carcajadas... 

— Y bien — dijo el estudiante, algo apesa- 
dumbrado, — ya me estoy acercando al pun- 
to de destino. 

— ¿Ya? — preguntó la muchacha, algo 
asustada. : 

— Sí. No se olvide usted de Micka... - 

El estudiante comenzó a preparar su equi- 
paje. La joven sintió una nueva ola de tierna 
simpatía por el joven, se arrebujó en su tava- 
do y fué a acompañarlo. 
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-AMAIULO INDOOR 


-— Es usted tan gentil como si fuera un an- 
tiguo camarada o amigo — dijo lasmuchacha 
al salir al pasillo y reteniendo en su mano la 
del estudiante. — Siempre, siempre lo recor- 
daré... , 

— ¡Oh! Empiezo a sentir únas ganas locas 
de seguir el viaje... — pronunció cariñosa- 
mente el muchacho, apretando amistosamente 
la mano de la joven, cuando el tren, rechi- 
nando hierros, ya tomaba por la aguja de la 
estación, entreviéndose a través de la puerta 
abierta los edificios circundantes. 

— Espere un momento — dijo de prisa la 
muchacha, sacando un lápiz y una hoja de pa- 


pel. -— Deme su dirección. Le escribiré, 
Una vez anotada la dirección, la muchacha 
dijo: 


— Felicidades, amigo mío, 

El estudiante saltó del estribo y la mucha- 
cha se sintió, de súbito, presa de una indecible 
angustia y entró en el vagón. 

Unos segundos después volvió a salir al pa- 
sillo, Tenía una suprema necesidad de evocar 
el pequeño episodio reciente que tanto la ha- 
bía conmovido; pero una inexplicable congoja 
le impedía volver al inte- 
rior del coche. Estaba per- 
pleja: entraría sin mirarlo, 
pero podía ocurrir que, sin 
proponérselo, su mirada 
tropezara con los ojos des- 
agradables del militar. Los 
coches restantes estaban 
cerrados, pero había gente; 
de modo que nada tenía que 
temer. z 

Quedóse unos instantes 
en el pasillo, y luego, re- 
sueltamente, entró. 


Evitó de mirar la tarima 
alta, y, acercándose a la 
ventana, miró fijamente la 
blanca obscuridad de la no- 
che invernal. Volaban de 
tiempo en tiempo, cual fan- 
tásticas bandadas de estre- 
llas, las chispas de la loco- 
motora; punteaban copos 
de nieve, o de súbito preci- 
pitábase todo envuelto en 
una nubecilla de vapor co- 
mo en un abismo, y sólo se 
oía el sordo jadear de la 
máquina, el traqueteo de 
los hierros y el temblequeo 
de la carrocería. 

— ¿Y qué? — preguntó 
el militar. — ¿Ya se despi- 
dió usted de su amigo? 

—No es mi amigo — 
respondió la joven sin mi- 
rarlo. * , 

— ¿Cómo que no es su 
amigo? 

— ¿Es por ventura pre- 
ciso ser amigo de alguien 
para poder conversar con 
él? 

— Tiene razón... Falta 
aún mucho para llegar a 
Moscú; suba y acomódese a 
mi lado. : 

La muchacha que- 
dó petrifica- 


da; no ati- Es 
naba una res- 
puesta adecuada, y 
preguntó maquinalmente: 

— ¿Qué? 

— Venga aquí, a mi lado, y char- 
laremos -—— repitió el otro. 

— ¿Se ha vuelto loco? 

— ¡Qué esperanza! Mi intención es verifi- 
car si es usted tan sencilla y libre como lo 
2firma, y resulta que, a poco de escarbar, apa- 
rece en usted la misma señorita provinciana 
de antaño. Pero aquélla, por lo menos. temía 
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a sus padres y sentía horror al pecado, y ha- 
bía en ello cierta lógica; en cambio, nadie sa- 
be lo que usted teme. : 

Lo único que cuadraba, intuía la joven, era 
abandonar el vagón; pero inopinadamente el 
militar saltó de su sitio. La muchacha se puso 
lívida y su corazón latió alocado al pensar 
que él podía acercársele. El militar, sin pro- 
nunciar una palabra, salió del coche, lo que la 
sumió en infinita zozobra y perplejidad, ya 
que a ella le parecía hallarse én la situación 
de un niño castigado y abandonado luego a 
solas. 

Crecía en ella el enfado contra el militar. 
“Ha ingerido este petulante—pensaba—unas 
nociones superficiales y lanza sentencias con 
la suficiencia de toda medianía hiperconfiada. 
Y no es más que miseria, en cuentas redondas. 
Ha de ser, por lo visto, uno de esos brutos que 
pululan por ahí, para quienes la mujer no es 
más que el “sexo débil” y... hermoso. Y no 
demuestran muchas pretensiones o preferen. 
cias: hoy una, mañana otra.” La joven, a tra- 
vés de su fugaz conocimiento con el estudian- 
te, vió, de pronto, el reverso del alma masculi- 
na, cuyas deformidades se habíam encarnado 
en el segundo compañero de viaje. 

“He aquí dos hombres — ge decía la jo- 
ven — entre quienes media todo un abismo. 
El uno posee una genuina alma humana, sen- 
cilla y pura; para él, yo debía de representar 
lo que en un tiempo se titulaba “alma”, cua- 
lidades humanas, y él, por su parte, puede 
suscitar en nosotros tan sólo hondos senti- 
mientos de tierna simpatía. El otro es una 
bestia robusta y atropelladora. Su primera 
palabra fué el ultraje, con el agravante de 
considerarlo como algo muy natural, Cierta- 
mente, es un agravio un poco convencional, 
pero el hecho no cambia por eso de sentido, 
El uno estará siempre presente en mi memo- 
ria cual un recuerdo alado, fugaz, y el otro, 
como algo viscoso y repelente,” 

Abrióse la puerta del compartimiento y en- 
tró el militar; la joven oyó, alarmada y cons- 
ternada, cómo él cerraba con llave. Pero rá- 
pidamente se repuso, pensando que, al fin de 
cuentas, ella no se sentía tan indefensa y des- 
amparada: que intentara dar rienda suelta 
a sus bestiales instintos... 

El enigmático pasajero, sin decir una pala- 
bra, sin mirarla siquiera, ocupó de un salto 
felino su antiguo sitio, se echó de espaldas y 
cruzó los brazos sobre los. ojos. La joven sen- 
tíase contrariada por ésa indiferencia después 
de haberle leído un sermón; era evidente que 
él recalcaba su orgullo de superioridad e inte- 
ligencia. Bullía en ella, además. el enfado 
por haber des- 
truído tan grose- 
ramente la gra- 


Y 


ta impresión del encuentro con el gen- 
til estudiante con su sola presencia, 
cuya brutalidad le causaba escozor. Se- 
leccionaba frases hirientes que habría 
que largarle a este animal imbécil 
y confiado, para que no se atreviera 
más a soltar la lengua. 

La muchacha abandonó la ventana, 
sacó una almohada y una colcha y 
se recostó sobre la tarima baja. Cerró 
tos ojos, mas al instante los abrió des- 
mesuradgmente, asustada por el leve 
ruido de pies que saltaban al suelo 
muellemente: el militar estaba delan- 
te de: elía, .: . 

— Y bien: ¿guerra o armisticio? — 
inquirió irónico.—No se mueva, no la 
tocaré; ya salta usted como una “niña 
bien”? e ; 

Lo que cabía ahora era bajar y sa- 
lir al pasillo; pero «después de lo dicho 
por él, ella se quedó. en su lugar por ese 
mentido e irresponsable “sentimiento de 
amor propio... 0 > 

— ¿Qué tiene que ver.eso de “niña 
bien”? e 

— ¿Por qué tanta malquerencia? — 
pronuneió el militar, por toda respues- 
ta, seniándose cerca de ella y acari- 
ciándose las rodillas. ' 

— Es. porque 'usted da a la mujer 
ese trato que tanto indigna y repugna. 

— Por lo visto, usted juzga a las per- 
sonas mo por lo que ellas valgan en sí, 
sino por. el trato que dispensan'a la 
mujer, / : 

— Complejo y obscuro — contestó la 
joven, irónica. y 

— ¿Qué halla de obscuro en ello? 
Ahí tiene su estudiantillo, ese badula- 
que, ese trapo que no supo defender el 
derecho a su puesto: ha gozado de su 
simpatía tan sólo por su “buen” trato. 
Yo no soy de esos. No puedo viajar con 
una jovea como usted sin sentir lo que 
siento, cae 

La muehacha se percató de lo absuz- 
do de ga postura: mientras él decía ta- 
les monstruosidades, ella estaba tran- 
quilamente acostada de espalda. Y ya 
era tarde para cambiar de posición. 
Además, ella misma había declarado, 
en una Jorma asaz elocuente, que no le 
uadraba ese despectivo mote de “niña 
bien”. De modo que consideraba inopor- 

tuno darse vuelta a la pared o levan- 
- tarse; tampoco era el momento de dar- 
le la cara, pues su circunstancial 'com- 
ñero lo hubiera tomado como una ex- 
presión de simpatía hacia él. : 

— ¿Y se me puede acaso achacar de 
que la maiuraleza me haya creado de 
esta manera; un “animal” sencillo, nor- 
mal, que eapta con suma sensibilidad las 

mpresiones de la vida? , 

— Todos los hombres vulgares se ex- 
_presan del mismo modo — replicó enér- 

a la joven. — Guárdese de adoptar 

osturas: le sérvirán para conquistar 

éxito a las “niñas bien”, como las 

a usted. “Nosotras” somos harina 
costal. ¿Quién será el necio que 
mesas sus “impresiones”? La 

más sencilla: tiene usted delan- 

na muchacha. ¿Y por qué no di- 
rse?... Acaba de decir usted que 
un “amimal”, y, en verdad, no lo 
ncibo de otro modo. Habrá, tal vez, 

'icionades a tal género de animales; 

lo que es yo, sólo experimento una sen- 
_sación de invencible asco al pensar en 
este “divertido episodio”: un hombre 
ve per primera vez a una mujer, 
la conoce, nada sabe de su... alma, 


o decían antiguamente, lo: que no | 
a que le insinúe absurdas preten- 


8... ¡Qué inmundicia!?.. 


¿Y cómo es, entonces, que sin co- | 
nocer al estudiante, tú te acercaste tan- 


a 
ente ofendida por el tu- 
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HOJEANDO” LOS ULTIMOS LIBROS 


Comentarios por LUCAS GODOY 


Rómulo Nano Lottero: “Palabras para América”. Edición del 
autor. Montevideo. 


Una generosa emoción de fraternidad latinoamericana anima las 
páginas del enjundioso libro del señor Nano Lottero, y aunque el más 
largo de sus ensayos — “El caso Vasconcelos” — tenga la apariencia, 
de la polémica y la agresión, sólo aspira a provocar en el espíritu de 
quienes lo lean “un minuto de pensamiento en- 
noblecido para el futuro de la América India”. 

El señor Lottero' afirma con justicia que la 
conciencia de América no se ha formulado aún: 
las fronteras, falsas aquí como en ninguna parte, 
se interponen de tal modo y con tan terca obs- 
tinación, que los recelos se multiplican y las in- 
comprensiones brotan. El autor ha escogido como 
ejemplo arquetípico, las opiniones que don José 
de Vasconcelos vertió sobre el Uruguay en su 
tan despampanante “Raza Cósmica”. Con firmeza, 
pero sin rencor, el señor Nano Lottero destruye : 
una por una las “afirmaciones vengativas” del 
“viajero sospechoso”, y con el. deseo de quitar a ES 
su estudio el más mínimo asomo de intención mezquina, refirma en 
muchas ocasiones la urgencia de una mutua simpatía capaz de labrar 
definitivamente la personalidad continental hasta darle la robustez 


necesaria para enfrentar con éxito la compleja realidad del nuevo. 


mundo. y 


El señor Lottero se coloca así dentro de la estirpe de los grandes lo E 
- parpadear, y restregarse las manos... 


espíritus que, con el uruguayo José Enrique Rodó.y el argentiño José : 


Ingenieros, se esforzaron por dar a la América ntestra, una vigorosa: * | 
unidad espiritual; unidad que, por encima de los absúrdos rozamien-" 
tos de los políticos, se irá gestando lentamente por la solidaridad de . 


los intereses económicos y la prédica generosa de los escritores. 


Wifredo Solá: “Georgismo”. Edición del autor. Buenos Aires. ; 
No hace mucho tiempo, John Dewey, el ilustre filósofo y pedagogo 


nocimiento de primera mano sobre la doctrina 
y la obra de Henry George. a 
Solá, “médico, profesor y funcionario”, 
desarrollando entre nosotros una activa campa- 

ña de vulgarización. En la tribuna, en la cátedra, * 
en la conferencia, en la revista, ha expuesto y 

defendido con elocuencia los principios funda-. 


Polemista mucho más 
mucho del enemigo y de 
su prédica, — el doctor 
rivales de la derecha 
perder al libro la 


Vicente Fatone: “Sacrificio y Gracia”. Editor Gleizer, Bs. As... 
Los estudios sobre el pensamiento hindú han tenido entre nosótros 
escasísimos cultores. Apenas si podría recordarse los análisis de Fran- 
cisco de Veyga y las interpretaciones de Carlos Muzio Sáenz Peña: 

encarados aquéllos especialmente desde el punto de vista de la psico- 
logía, animados éstos. as intención de estética. Esa penuria 
en cierta clase de estudios que ti ne en otros países innumerables 
aficionados, se deb 'sin duda, algu la imposibilidad de conseguir 
los te bos origi arios , fuera de los cuales todo comen- 

ía a glosas de tercera o cuarta mano. El señor Fatone 
los textos primitivos; se mueve entre ellos con la 

q00aÍ da el largo contacto y sabe orientarse con paso 

> el laberinto de la filosofía hindú. “De los Upanishads de 

a” es el subtítulo del libro. Indica así que el señor Fatone se 


ha EEN buscar a través de la selva inextricable, el camino que 
- lleva a poner de manifiesto cómo el neófito nada puede sin el gesto 
salvador de la divinidad. 3 ' EdE 


- Escrito con corrección y a menudo con brillo, “Sacrificio y Gracia” 


l es uno de los testimonios más elocuentes de ese vigoroso movimiento 


eult: al, que pasa hoy a través de muchos hombres jóvenes, y que 


transformará en breve plazo la fisonomía moral de la Argentina. 
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norteamericano, afirmaba que ningún hombre universitario biene el . 
derecho a considerarse como un hombre instruí-.. 
do en pensamiento social, si no posee cierto to-- 


Desde hace muchos años, el doctor Witredo ..| 
viene [| 


tilo, 


forma que al contenido — contestó con 
toda calma el militar, y tomándola por 
el brazo la obligó a recostarse de nuevo, 

— Eso ya es otro cantar — dijo la 
muchacha maquinalmente, como hechi- 
zada por la fuerza. — Sepa usted que 
el estudiante es un hombre puro y des- 
interesado. S 

Las últimas palabras fueron pro- 
nunciadas con un tono de energía y en- 
fado. No se le escapaba, empero, que 
ella no sabía comportarse dignamente: 
mejor hubiera sido callarse, pues hasta 
ese tono iba creando una situación 
bastante equivoca! Parecían dos perso- 
nas íntimamente relacionadas, pero con 
caracteres dispares. Intuía que debía 


_enfadarse con motivo de ese subitáneo 


tuteo, por más que notaba que él lo 
hacía como una cosa muy natural, sin 
afectación alguna. 

— Deja esos disparates. ¿Qué es eso 
de “puro y desinteresado”?! Si llegaras 
a entenderte con algún hombite o con 
tu “puro y desinteresado”, el xesulta- 
do sería el mismo,.salvo una pequeña 
diferencia: tras un mes de vida en 
común con este último, acabarías por 
sentir hacia él sólo irritación y des- 
precio, ya que a ti te tocaría reivin; 
dicar todo en la vida, por ti misma y 
por él, mientras tu “puto” atinaría a 


«La sinceridad, vehemencia y seduc:.. 
ción que él había puesto én sus pala; 
bras, anularon los intentos de la mu- 
chacha de interrumpirlo, por más que 
le escocía su tuteo. Al mismo tiempo 
intuía cierta dosis de razón en sus 
reflexiones. PAE 
«Si quieres ser una Persona vazo- 


_nable y contemporánea de verdad: 


seguía el militar impertérrito — mi- 
ra la vida de frente, y mucho gana- 
rás con ello. Y no tendrás esa. dig- 


- nidad falsamente susceptible, ni tem. - 


drás que bufar despectivamente sobre 
loz hombres desde unas alturas corú- 
leas. Lo que es ahora, esa tu castidad 
dulzona, herencia de tu bisabuela, pese - 
a tu pañuelo rojo, está agazapada en . 
ti, y sólo busca el pretexto de verse. 
ultrajada o simular afrentas. En rea-: 


lidad, no te inspir» tanta repugnancia E 


como te esfuerzas yn “demostrar. eS 
La muchacha so dió cuenta, de pron=”.. 


. to, que se: había olvidado de retirar su 
.. Mano de la del pasajero, y la arrancó, - 
- ton brusquedad. El militar se sonrió. 

RON PlcardiA: a y 


-—En vano te martirizas figurándo-- 
te que voy a abalarzarme sobre ti. No - 
oculto de que me siento celica: de ti un. 
hombre, lo que se t'aduce en un deseo 
natural de hablar con la franqueza y. 
la sencillez. que acabo de emplear. Y 


. Hada más. Estoy persuadido de que m 
- conversación te brindará mucha, más: 


verdad y experiencia que la charla 
amistosa y sentimental del. estudians 


2% 


(Continúa en la: página 59) 


LA, ESTO 
- (Continuación de la 7 


ágina 26). 


- Enrique preparó dos jarras 


. Una con 


+ ¿cido sulfúrico y la otra con ácido oxá- 


lico. Subió al departamento de Jorge 


_por la escalera de emergencia y cerró 
la claraboya. Fué al sótano e hizo pa- 


sar el anhídrido carbónico por las ca- 
ñérías. Como éstas estaban cerradas y 
sólo las de Jorge estaban abiertas, en- 
tró en anhídrido en su habitación. Cal- 
culó cuando más o menos el gas había 
ya hecho su efecto y Jorge ya hubiera 
dejado “de vivir. Subió en seguida y 
abrió la claraboya y volvió al sótano 
a hacer pasar el aire caliente. Como 
el anhídrido es más liviano que el ai- 
re caliente, éste salió de la habitación. 


Luego tomó “sus herramientas” y:se 


, e z 


marchó satisfecho de haber cumplido E 


SU Venganza. 
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xistencia Tastuosa de los lVla arajaes de la Índia 
ON motivo de la re- | E . DE : 

ciente Conferencia 

de la Tabla Redon- 

da, acudieron a la 
capital del imperio británi- 
co centenares de hombres 
en cuyos turbantes reful- 
egían rubíes y diamantes en 
cantidad inverosímil. Eran 
los maharajaes o príncipes, 
que comparten el gobierno 
de la India con la Gran Bre- 
taña. Los había barbudos y 
ceñudos, guerreros monta- 
ñeses, y, también, imberbes 
y de rostros suaves, casi fe- 
meninos. Todos vestían con 
boato, deslumbrantes vesti- 
duras de paño de oro. 

Por magnífico que fuera 
su aspecto en el corazón del 
imperio británico, no basta 
para permitir formarse ni 
siquiera una idea aproxi- 
mada de la vida románti- 
ca que llevan estos prínei- 
pes en los enormes territorios en que mandan. 
«A decir verdad, esos territorios son las únicas 
! regiones en que se conservan intactos el anti- 
guo esplendor y las tradiciones asiáticas. 

Los territorios regidos por los maharajaes 
abarcar la tercera parte de la India, y se com- 
ponen de unos 448 estados. Los pueblos so- 
metidos a su dominio son numéricamente su- 
periores a la población blanca del país. En 
extensión algunos principados aventajan a 
muchos de Europa. El estado de Gualiar es 
doscientas millas más grande que Gales; el 
príncipe de Cachemira posee tie- 
rras casi tan extensas como Fran- 
cia y los dominios de Haiderabad 
son más extensos que Italia. 

Los príncipes hindúes tienen un 
poder absoluto sobre las vidas de 
sus súbditos. En años anteriores 
era de lo más corriente ver que a 

un hombre se le cortara la cabeza 
a una simple 
señal de un 
príncipe. 

En cierta 
ocasión un 
sujeto dijo 


La riqueza de los príncipes 
de la India es enorme. El es- 
tado de su alteza serenísima 
el Nizam de Haiderabad, le 
produce anualmente alrededor 
de 7.000.000 de libras ester- 
linas; hay otros que no pro- 
ducen mucho menos. Poca sa- 
lida tiene esa colosal fortuna, 
pues los gastos de la corte, el 
pago de las tropas y los re- 
cursos destinados a la hospi- 
talidad cuentan con presu- 
puesto por separado. De ahí 
que los príncipes almacenen 
el oro en barras o adquieran 
Joyas. 

Año tras año, los mahara- 
jaes adquieren joyas de valía, 
no precisamente para usarlas 
o por afán de grandeza, sino 
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Un potentado' 
de la India, 
en el momen- 
to de asumir 
funciones ofi- 
ciales. 


mado y mantienen tratados 
amistosos con la corona britá- 
nica, y, por ello, cuando entran 
o salen de la India Británica se 
les saluda con salvas de trece 
a veintiún cañonazos, de acuerdo AS 
con su respectiva importancia. Tanto dentro 
como fuera de sus estados se les da el trata- 
miento de alteza y no se hallan sujetos a 
las leyes británicas, ni tienen los tribunales 
ineleses jurisdicción sobre ellos o sus súb- 
ditos. 


i Su alteza serenisima, Alí Jan Ni- 
¿am de Haiderabád, que es uno de 
los príncipes más ricos de la India. 


por la necesidad de guardar la 
riqueza en continuo aumento y 


algunas pa- en forma que resulte cómoda. 
labras des- Se dice que el Nizam de Hai- 
agradables a - derabad tiene casi media tone- 
un mahara- lada de joyas. Los depar- 
Já, e inme- ' : mr | tamentos interiores de sus pa- 
diatamente El maharajá de Indore Con toda pompa los príncipes  lacios se asegura que tienen 


una docena 
de sables de 
su escolta se 


que, como los demás 
príncipes hindúes, goza 
de gran prestigio entre 


realizan sus paseos. He aquí có- 
mo uno de ellos recorre sus do- 
minios en un lujoso vehículo 


subterráneos con techos, pare- 
des y pisos de cemento de va- 
rios centenares de varas de lar- 


abatieron. sus súbditos y vive la arrastrado por dos enormes ele- go, y no es exagerado asegurar 
sobre su taz más envidiable de las fantes. que están llenos de oro en barras, 


“beza. Tiene | , existencias. 


el príncipe - 
la prerroga- 
tiva de per- 
donar la vi- 
da de unase- ' 
sino, sin dar 
razones o 
de obsequiar 


en monedas y de las 'más valiosas 
Joyas que se producen en el mundo. 

Un príncipe, con quien pasé unas 
vacaciones, estaba tan cansado por 
su fortuna siempre en aumento, que 
no podía ni siquiera resistir la vista 
de su caja de caudales. Una noche, 
después de cenar, me condujo al si- 
tio.en que yacían los “terrones”, 


con un pu- como les llamaba a las joyas. Quedé 
ñado de mo-. estupefacto, pues aquello era una 
=- nedas de oro verdadera “caverna 
a un bardo Los componen- de Aladino”. Reco- 


tes de una or- 
| questa hindú, 
.que tiene la mi- 
sión de matizar 
las horas de te- 


aldeano y E PER 
continuar haciéndolo cantar hasta que el 
Infeliz cantor queda ronco o hasta que se 
Pone el'sól y suenan las campanas del 
templo que llaman al maharajá a sus ora- 
Clones vespertinas. 

Casi todos aquellos gobernantes han fir- 


K 


*rriendo aquel labe- 
rinto subterráneo, 
las luces de los can- 
delabros rebrillaban 

-dío de sus pode- Sobre los diaman- 

70S0S - 4MOS. tes, sartas de per- 
(Continúa en la página 52) 


2 le 


q 
Ji 

| 

| 


ES 


ñ 


CUENTO PARA LOS NIÑOS 
El RAYO de LUNA 


Por AURELIA RAMOS 


como de costumbre. Primero se miró en el arroyuelo 

y jugueteó sobre sus claras ondas; luego se posó so- 
bre una rosa roja, que jugó complacida a que era de plata; 
paseó después por el huerto, de los macizos a la enredadera 
y de la enredadera a los macizos, y penetró, por fin, en el 
palacio. 

Entró en él a través del cristal de una ventana y se en- 
contró en la linda habitación de la princesa: flores en las 
paredes, flores en las alfombras, flores en los grandes bú- 
caros de cristal y plata; y en el suntuoso lecho, entre cor- 
tinas de encaje, también una flor. 

* El rayo de luna se plantó de un salto en el elegante to- 
cador y anduvo por la luna del espejo; brincó luego a las 
paredes y acarició las flores pintadas; y, después de dar 
varias vueltas por la estancia, trepó decidido por el lecho 
y se posó en el rostro de la bella princesa, que dormía. Este 
hallazgo le sorprendió un poco; era la primera vez que tro- 
pezaba con un rostro humano, y era éste tan lindo que que- 
dó enamorado inmediatamente. ¡Que el amor no respeta ni 

- los rayos de luna siquiera! a 

A la siguiente noche ya no se detuvo en el arroyo; des- 
preció la rosa roja, que la llamaba insinuante, y, sin mirar 
los árboles ni los macizos, penetró resueltamente por la 
ventana. La princesa dormía tranquilamente y debían ser 
hermosos sus sueños, porque sonreía con dulzura. El rayo 
de luna le besó la frente y acarició los cabellos rubios. ¡Qué 
linda estaba? ¡Y cómo se alegraba el rayito de ser intan- 
gible, para poderla acariciar sin temor a despertarla! 

AT despertar al otro día, la princesa paseó por la estancia 
los azules ojos, y murmuró; 


p ALIDO y dulce, el rayo de luna descendió a la tierra 


—Esta noche he sentido que me besaban... y era un beso 


largo, dulce y acariciador. : 

Y las damas de honor contestaron: 

—Habéis soñado, princesa. 

Pero el sueño se repitió a.la otra noche, y a 
la otra , y a la otra, y la princesa era tan 
feliz en él, que despertaba con pena por 
las mañanas. 

—¿ Quién mc besará con tanta dul- 
zura? — decía siempre. 

Ella no había conocido a su madre, 

y nadie nunca le había besado con tan- 
to amor. : : 

Una noche decidió no dormirse: ¡se- 
ría tan bonito saborear despierta aque- 
lla felicidad! El rayito de luna Megó, 
como de costumbre; se posó en la al- 
mohada y, subiendo, subiendo con len- 


- sintió la princesa fué in- 


titud, acarició 
los rubios cabe- 
los y besó la ne- 
vada frente. Al lle- 
gar a ella se detuvo, 
sobrecogido: los bellos 
ojos estaban abiertos de 
par en par y el rayo de 
luna quedó asombrado; 
¡tan hermosos eran y 
tan hermosa “estaba! . 
¿Qué hacer? El rayo 
de luna temblaba, osci-. 
lando vacilante. Pero de 
pronto, ¿qué fué lo que 
lo decidió? Quizá la dul- 
zura de la mirada. Ello 
fué que, de un salto ra- 
pidísimo, se posó sobre 
los ojos azules, que se ce- 
rraron instantáneamen- 
te para mejor sentir la 
tierna caricia. ¿Quién 
había dicho que la feli- 
cidad no existe? La que 


e 


E 


descriptible. 
_ Desde aquella noche 
ya no tembló más el ra- 


(Continúa en la pág. 55) 
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q Con motivo de tomarse unas vacaciones, la se- 
En los salones del Hotel Pinot fueron_objeto de una simpática demostración los representantes de la prensa. AGUS MIE nO tán Eos os DOUBEnOs 

He aquí una vista de la mesa de honor durante el “diner” servido, oyentes de la estación de Radio L. R. 6, fué aga- 
Sada por un grupo de admiradoras. 


Foto Padilla. 


Los esposos Bonicalzi-Tonelli rodeados de 

$us familiares durante la celebración de 
4 5us bodas de oro matrimoniales, cumpli- 
% das recientemente. 


Los arquitectos brasileños que acaban de 
visitarnos, fueron agasajados por las 
autoridades de la Federación Universita- 
ría de Buenos Aires. En la foto aparecen 
momentos antes de servirse el lunch. 

Foto Delfa 


n cigarrillo 
a De pl | EN y MN > NÓ 
VERDADERAMENTE FRESCO! 


VITRO-FLEX, es el elas notable envase 


pl 


impermeable de nuestros tiempos. ¡Como 
uná capa de- vidrio flexible conser va ín- 
tegra y largamente el aroma y la frescura 


E 
naturales de este exquisito cigarrillo. 
h 1 


, j 
A pt, 


* VITRO-FLEX es un envase hon C L AE A PEL. la 
única envoltura ABSOLUTAMENTE impera 4 hu clase. 


8 


El cantor Roberto Díaz y sus guitarristas No lol | . z Se “y pP 


Zerda y Gauna, que constituyen el trío 


el 
A escudo colorado EN SU PAQUETE VITRO-FLEX 


Cos, es copiosa e interesante, 
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Con un amplio 
sombrero de tela, 
la señorita Pauli- 
na A. Yotti se de- 
fiende de los rayos 
del sol, mientras 
mira pensativa- 
mente el mar, 


E 


A la hora. del baño, la playa popular presenta este 
aspecto abigarrado, con una afluencia extraordina- 
ria de bañistas que se lanzan al agua o se tien- 
den indolentemente en la arena a tomar el salu- 

; dable baño de sol. 5 


La señorita Después del baño se sien- Este bañista es aficio- 


“susana Rey- te buen apetito, y las ba- nado a la fotografía, y, 
noso en un “mo- ñistas, tal como salieron naturalmente, está con 
mento de descan- del agua, agotan los co- su máquina en la playa. 
$0, cuando las mestibles que llevan los En este momento se ha-. 
confidencias sur- masiteros. La señorita lla recomendando a una 
gen espontánea- Nélida Renee Lavié ha- hañista que e nucne 
mente, siempre ciendo una demostra- quieta, pues piensa to 


ción práctica de lo mar una foto que va a 
que decimos. ser toda una obra de 
arte. 


que haya una 
amiga que nos 
inspire confianza, 


Una oia o 

Cristóbal Colón ? 

esponjándose a los rayos del sol, 

feliz de sentirse libre y hesada 
por la brisa del mar. 


Graciosamente echada a un lado lleva la 

- gorza de vasco su dueña, que es la señorita 

ES Elena Geral, quien está como en participantes de un 'original 
éxtasis mirando la lejanía del concurso que podría denominarse: 

mar, l “¿Cuál es la niña más quemada?”, pues to- 

das dejan pacientemente gue el 501 broncee su piel. 


Estas señoritas parecen 


y 
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[¿MARPLATENSES 


“Con la ayuda del es-. 
pejito, esta banñista 
retoca su rostro, mal- 
tratado por las cari- 
cias demasiado vio- 
lentas del viento y 
del mar, que siempre 
conspiran contra la 
toilette femenina. 


Playa Grande a la hora del baño. Mientras 
algunos gustan de afrontar la emoción de las 
olas que llegan con ciega furia, otros prefie- 
ren conversar en la playa o simplemente 
mirar como los otros se bañan. 


O E 


— ¿Qué le 
diré?—pare- 
ce que se pre-. 
gunta la: señorita 
María Luisa Cár- 
denas, con el pa- 
pel y el lápiz en 
la mano, pidién- 
dole a la inspira- 
ción que la socorra 
en el difícil trance. 


Enterándose de lo que ocurre en Buenos Aires por me- 
ñ dio del diario que acaba de llegar: la: señorita María 
| €. Crampes y el señor Luis Berrutti. 


Esta señorita no quie- 
re perder tiempo, ni 
aun veraneando, y por 
eso, mientras toma su 
baño de sol, se dedica 
a sus labores de tejido. 


S 
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1] 
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Al Señoras de Asti- 

| gueta y Allchin 

| cambiando impre- 

siones sobre la 

] temporada vera- 

! De paseo niega, 

' por la pla- 

í ya, lo cual 

] es muy 3 

4 acradable, van 

kl las señoras Y 

; Leonor Anreli “ 

h de Raynie y 

¡ Matilde Gilres 

] de Raynie. y las 

: señoritas 

i Amanda Ange- 

i li y Graciela 

Raynie. Arreglándose la meleni- 
! Fotos Baudoin a, que, a pesar de la [ 
' boina, el viento se en- 
» carga slempre de revo- 
Ñ Incionar. 
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s a EN LA PILETA *' 
DEL PARQUE 
AVELLANEDA 


ds 


8% Y Un grupo de A 
dlegres -ba- z 
ñistas pa- 


seando por la 
terraza antes de 
| zambullirse tn 
! el agua de la 
| plleta. 


Este 
amable 
conjunto 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrollar y Regenerar el VIGOR : de mucha- 
SEXUAL a cualquier edad, sea por causa abusos o enfermedades, Procedimiento chas que 
Fácil, Seguro e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, concurren 


bajo N? 26,243. Solicite, por carta, el Librito Científico llustrado de 80 páginas 
del Dr. C. L Dayet,-se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 
$5 0.50 o su equivalente en sellos de correo para gastos. 


INSTITUTO M. A, “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Suc. 21 - Bs, Aires 


a la pileta 

del Parque 
Avellaneda de- 
muestran has- 
ta dónde se ha 
intensificado 
la afición de 28, 
la mujer por 
la natación, 


BUENOS AIRES 
a IMPORTADORES 


MORATA ARA 
UIISNySIZA 


Embalaje, acarreo y despacho gratis. Catá- 
logo general remitimos a quien lo solicite. 


Frescura y Sa- 
lud, he ahí 
lo que de- 
muestran €s- 
“tas dos asl- 
duas COncu- 
rrentes a la 
pileta, 


Delentamoy el 
record de los 
precios hajos 
por artículos de 
calidad; encare- 
cemos su visita. 
mM soliciten cá- 
tálogos sin com. 


Tres bañistas 
dorándose la 
piel poco antes 


lnea del baño habl- ls 
' tual, r 
TODO POB | 
compuesta de Ropero de 3 cuerpos, toilette | 
peinador, cama 2 plazas, elástico Imperial, 2 mesas de luz, percha. toallero 1 
y perchas interiores; Aparador con vitrina interior, mesa ovalada u octogonal, $ 395 | 
con 1 tabla de agregar y 6 sillas tapizadas, h 
II AAA PASS LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
| RESERVADO Y ECONOMICO La ronda en el 
AMBOS SEXOS E agua es uno dde 
los espectáculos 
más gratos del 
verano. No pue- 
de, pues, faltar 
y . 4 , nidos en la pileta del 
E Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- E CR 
EA damente de las enfermedades de las vías urinarias en a e 
El ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- concurridas de | 
Ap do durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Collazo por OS Existen 
día. Calman los dolores al momento y evitan complica» O ] 
ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Moreno 1027, res, i 
z $ ñ A ms 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Notes Loli Ne 


MENÚ 
En nuestro propósito de contribuir a hacer 
mehos pesadas las tareas de las amas de casa, en 
lo due a las comidas se refiere, continuamos en 
este número la publicación de nuestro menu 
diario para toda la semana. Seleccionado con el 
mejor criterio. estamos seguros que ha de resol- 
ver satisfactoriamente este problema, que es, sin 
: duda, uno de los más engorrosos de cuantos Se 
É blantean en todos los hogares. 
3 MIERCOLES 
Almuerzo Comida 
ñ Es Fiambre : Sopa de arroz 
, opa de sémola Patatas a la holandesa 
Asado de cordero con E on salende 
papas S ¿ A 
Berenjenas a la parrilla Ñ omate 
Fruta Mermelada de durazno 
e UNS 
5 
e E Almuerzo z Comida 
> ME : Calamares Sopa juliana 
E | Zapallitos rellenos “Fideos con salsa blanca 
-E-= Anchoa al horno Carne de vaca a la ca- 
ES Riñones 'saltados talana 
> Manzanas asadas Budín de sémola 
' — VIERNES 
Almuerzo Comida. 
Sardinas en escabeche Lomo a la reina 
Sopa a la conde Chauchas al gratin 
Milanesas de cordero Croquetas de huevos 
Pescado a la genovesa Buñuelos de limón 
| Naranjas en almíbar | / 
AAA A A A AE 
A SABADO 
Almnerzo dr = 
Fiambre a 
Bacalao a la catalana Sopa de fideos 
Milanesas con puré Carne de cerdo al vino 
Hígado estofado Tortilla de arvejas 
Fruta Compota de orejones 
: DOMINGO 
Alinnerzo ' Comida 
Ensalada de pollo 
Pierna de cordero Risotto a la milanesa 
rellena : 
Tallarinez verdes Ternera 2 real 
“Duraznos al natural con | Lengua a la marinera 
crema Chantiliy Ananá a la reina 


LUNES 


Comida 


Sopa a la florentina 
Pimientos rellenos 
Asado con ensalada | 
Ensalada de naranjas |. 


Almuerzo 
| Fiambre 
“| Blanqueta de ternera 
Patitas con salsa blanca 
| Albóndigas de bacalao | 
, Flan de fruta 
A 
E MARTES 


e 


Comida 


Sopa de verdura 
Menudos de cordero con 
tocino 


, Alrauerzo 
Jamón del diablo 
'Mondongo a la genovesa 
Pecho de cordero a la 


_¿mariscala e 
Puré de zanahorfás Huevos a la marinera 
S Fruta Compota de peras 


o 


EL PLATO DEL DOMINGO — 


| 


á en 


La” ¿Qué ganó 


FP O a a 


Mitrilo NGORÍtna 


MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO 


HAY QUE VIVIR PLENAMENTE EL DIA PRESENTE 


i - Por MISIA 


"yONTEMPLAMOS una figura yacente 
en el sueño eterno y nos damos a es- 
pecular. He ahí una vida convertida en 
polvo; en viaje, tal vez, a la eternidad... 

Con toda certeza a la inmortalidad, porque 
sin un sentido de un destino más elevados 
para el espíritu que animó en la tierra el 
cuerpo humano, la inutilidad de la termina- 
ción material de la existencia la tornaría in- 
soportable. A O 

Como vecino nuestro, el que ya no €s, vivió 
su vida, mientras duró, con la firme resolu- 
ción y propósito de que fuera útil. En cierto 
modo tuvo éxito. Fundó un hogar. Una mu- 
jer y unos niños se cobijaron bajo su techo. 
No fué un hombre discutido, ni tuvo más que 
su pequeña parte de felicidad terrena. Teme- 

roso de Dios, cruzó humildemente lo que se 

ha dado en llamar “valle de lágrimas”, so- 
portando los sinsabores del presente, con su 
vista y su corazón puestos en el futuro. 

Y eso fué lo innocuo de su vida. Tal vez 
lo recordamos, atareado siempre, ajeno al 
presente, viviendo para el porvenir anhelado. 
Aún en su rostro muerto, yacente en el sueño 
final, se notan líneas de intenso afán. ¡Cómo 
se apuraba este hom- 
bre! ¡Qué colmada 
de minucias estaba 
su vida, en sú. cons- 
tante empeño de co- - 
rrer en pos de toda 
suerte de cosas sin 
importancia! 

¿Para qué le sir- 

vió todo eso? Recor- 
daréis que la última 
vez que lo visteis sa- 
lir apresuradamente 
de su casa, llovía y él 
se apresuraba, con - ¿ 
un gran paquete bajo el brazo. Su rostro es- 
taba serio, lleno de resolución. y parecía apu- 
rarse fuera de proporción con la importan- 
cia relativa del paquete que llevaba. 

Siempre estaba apurado para tomar el 
tranvía, el ómnibus, un auto. 

En los días de fiesta, de asueto, de des- 
canso, aquel hombre no se divertía, no pa- 
seaba: trabajaba en su jardín, en su casa, 
desde la mañana a la noche. : 

Era el hombre del mañana, vivía persi- 
guiéndolo constantemente, olvidado del pre- 
sente: Días luminosos pasaban inadvertidos. 


El no los veía, no aprovechaba su dulzura, ' 
¿su encanto, porque sus ojos miraban impla- 


cablemente hacia adelante. ¿ 
Pasaron días, semanas, meses y años, has- 
ta que llegó la muerte, y sus ojos siempre es- 
taban fijos más allá del presente: conside- 
rando los compromisos y posibilidades de ese 
huidizo mañana. Era un arreglo en la casa; 
un vestido para su mujer; el colegio de los 
niños. Todo para mañana, para ese huidizo 
mañana. La felicidad postergada siempre pa- 
ra mañana; lleno el presente, para lograrla, 
de la ejecución de actos pequeños, los cuales 
no le producían ningún placer, excepto el 
hecho de que eran otras tantas piedras en 
su edificio del mañana. : 
Mientras tanto, el presente contenía salud, 
luz solar, alimentos, techo, una mujer no tan 
extenuada como lo estaría al día siguiente, 


niños no tan adultos como lo serían mañana, 
su propio cuerpo no tan impotente hoy como 


e. 


mañana... Pero él no veía nada de eso, no 
veía la hora, el momento que debió bastarse 
¿a sí mismo. ES. 
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REMEDIOS 


yacente, con su existencia que estuvo repleta 
de pequeñeces que ahora resultan gestos in- 
significantes, porque mientras estuvo entre- 
gado-a ellos, ni su corazón, ni su mente, ni 
su espíritu vivían en el momento de reali- 
zarlos. 

Todas las vidas son así, compuestas por 
un conjunto de cosas pequeñas. Su pasado 
consiste en un mosaico de tonterías insigni- 
ficantes. La mayor recompensa para la ne- 
cesidad de vivir por medio de actos pequeños 
es inyectarles alegrías pasajeras. Nuestro 
vecino nada supo de todo eso. Los actos dia- 
rios, pequeños o grandes, sólo fueron para él EN 
escalones en su sueño del anhelado mañana. a 

La suprema belleza de una caminata al 
aire libre en el amanecer, se vió obscurecida ] 
para él por la preocupación constante del día 
siguiente. z 

Así se le fueron los días, las semanas, los 
meses y los años hasta la declinación de su 
vida. 

Para algunas personas la necesidad de lle- 
nar cada día con el desempeño del presente, 
con sus actividades, como si fuera un granero 
que hay que colmar, adquiere caracteres de 


verdadero culto, de religión. De los dos males, 
llevar las cosas a su límite o perder de vista 
completamente las compensaciones del momen- 
to, se diría que la falla de nuestro amigo, el ve- 
cino, que vivió, para el mañana, fué la mayor. - 
Terminada su existencia, con el futuro terre- 
no, por el cual tanto luchó siempre ante él y 
pleno de las cosas sin importancia que no 
le produjeron alegría alguna esa futura exis- 
tencia que le costó tantos afanes y a la cual 
inmoló tantas alegrías pasajeras, se confun- 

- de ahora con un pasado deslucido. No vivió, 
en el sentido real de la palabra, preocupado 
con el mañana. ; : 

¡Qué fatigado parece! ¡Qué futileza la de 

su pobre espíritu cuando emprendió vuelo: 
desde un cuerpo que disfrutó tan poco de las 
realidades y glorias de la vida, porque el fu- 
turo, al cual todo lo sacrificó, se le mostró es- 

* quivo hasta el final. ERE: 
¿Acaso sus hijos sacarán aleún provecho 
de las mil y una futilezas que formaron el 
acervo de su vida, o lo que es más pro- 
bable, siguiendo el ejemplo que él les dió, 
también viven para el mañana, en perpetuo 
esfuerzo de alcanzar el huidizo futuro? Si 
fuera así, ellos, como su/padre, vivirán cie- 
gos a lo que los rodee, a los esplendores del 
presente, cegados por su mañana inalcan- 
zable. Es muy probable que su esposa, si le 
sobrevive, también siga análoga conducta. 

¿Por qué han de ser tan pródigas del pre- 
sente las gentes? ¿Por qué han de despreciar 
lo que él nos ofrece por la dudosa quimera 
del mañana? E A PAT 

Sea cual sea el producido hipotético del 
futuro, no debemos despreciar la cosecha Óóp- 


+ Continúa en la página 52). 
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1 Patricia Vidal hubiera vivido en la 

Roma antigua, los ancianos, los jóvenes 

y los cortesanos la hubieran llamado 

“Univire”; pero como vivía en Reno, 

la ciudad ultramoderna a la que había acudido 

para conseguir el divorcio, la llamaban “Aire- 
dale”. z 

Ambos términos son sinónimos. “Univire”, 
traducido literalmente, quiere decir “Para un 
solo hombre”” y “Airedale”, es el nombre de 
una raza canina, de ejemplares capaces de la 
más grande lealtad y cariño para con su amo. 
, “Airedale” se emplea también en los Esta- 
dos Unidos para designar esa clase de muje- 
res poco comunes, que ponen todo su cariño 
en un solo hombre, para bien o para mal, pero 
para siempre. 

La suerte de Patricia fué para mal; de otra 
manera no estaría divorciándose en Reno. 

Durante los tres meses que estaba obliga- 
da a pasar “en la más 
grande de las pequeñas 
ciudades del mundo”, 
Patricia rehusó siete 
proposiciones de matri- 
monio de hombres re- 
cientemente divorcia- 
dos. 

Su atracción entre los 
hombres era notoria, 
cosa que ella ignoraba. 
Durante su estada, Re- 
no se hallaba completa- 
mente lleno de esposas, 
que iban a buscar lo que 
el juez Jorge Valdés lla- 
maba “la cura de la 
enfermedad matrimo- 
nial”. 

En la hora del almuer- 
zo del Riverside Hotel 
se comentaba que a la 
señora Patricia Vidal 
no le agradaba ser ase- 
diada por los hombres, 
cosa que parecía muy 
rara. 

Comparada con las 
demás, Patricia era una 
excepción. Aunque no 
era bella, era joven, ru- 
bia, con la vida y la gra- 
cia de sus treinta años, 
0Jos azules, y unos dien- 
tes que al sonreír pare- 
clan perlas. 

Su conversación no 
era brillante ni seducto- 
ra, pero sus ojos la com- 
pensaban ampliamente, 
y ellos eran la causa de 
su atracción. 

Horacio Torres, gran 
conocedor del sexo fe- 
menino, opinaba que 
Patricia era una de esas 
nujeres.que a pesar de 


ERES 


EA 


ch 


A las diez de la mañana fué 
despertada por un llamado 
en la puerta; era el groom, 
que le llevaba cinco cartas. 
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su sonrisa, sus ojos serios no permitían que 
nadie jugara con ella. 

Horacio era más o menos de su edad, y es- 
taba por segunda vez en Reno para divorciar- 
se de su tercera esposa. Era inmensamente 
rico y elegante; galante como el don Juan le- 
gendario, pero de reputación algo turbia. 

— Creo'— le dijo Patricia — que las mu- 
jeres lo'han pervertido terriblemente. Y es 
una lástima, porque usted, Horacio, me gusta 
mucho, a pesar de cuantos terribles comenta- 


rios he oído sobre usted. Pero no lo amo. No 
lo amaré jamás. Soy de esas mujeres místicas 
que se encuentran en los libros, pero que ja- 
más se ven. He amado a un hombre, y nunca 
jamás lo olvidaré, 

Él la miró vagamente, diciéndole: 

— Es usted un “Airedale”. 

—¿Qué quiere decir usted? — preguntó 
ella. 
— Quiero decir que es usted una de esas mu- 
jeres que aman a un solo hombre... Bueno, 
tal vez sea mejor el ha- 
ber amado y perdido, 
que no haber amado 
nunca. Usted para mí 
es una maravillosa 1n- 
terlocutora, y nada hay 
mejor para un hombre 
que una mujer que sabe 
conversar. Desde hoy 
en adelante, respetaré 
sus recuerdos. 

Y con un apretón de 
manos cerró su pro- 
mesa, 


Antes de acostarse 
esa noche, estuvo mi- 
rando largamente des- 
de su ventana a Reno, 
dormido y plateado por 
la luna. “Permuta-es- 
posas” llaman a la linda 
ciudad, por el hecho de 
que tantas esposas van 
a divorciarse allí para 


el mausoleo de la felici- 
“dad muerta. Su felici- 
dad sería también ente- 
rrada en esa ciudad, a 
fin del mes que corría. 

Sus ojos siguieron el 
curso del río que cruza- 
ba la pequeña ciudad, 
maravilloso con aquel 
claro de luna, y se dió 
cuenta de que Reno era 
agradable para ella, co- 
sa que no hubiera creí- 
do posible dos meses 
antes. 

Su primera impre- 
sión dela ciudad en una 
noche lluviosa, después 
de un viaje de tres días, 
había sido pésima. 

El proceso de su di- 
vorcio había estado lle- 
no de emociones; a ra- 
tos reía histéricamente 
o lloraba lágrimas 
amargas. 

Al retirarse de la ven- 


casarse nuevamente. Es, 
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vestirse en la obs- 


tana, suspiró. La vida se le había hecho más 
agradable desde aquella noche trágica. Llegó 
a la conclusión de que las dos primeras sema- 


nas eran lo peor en lo que se llamaba “la ex-. 


periencia de Reno”. 

Pasaba el día entero en su alcoba, donde le 
servían también sus comidas. Salía solamen- 
te para las audiencias, o para algunas peque- 
ñas caminatas, y éstas eran su único aliciente. 

Finalmente, cansada de tanta soledad, acep- 
tó la compañía de 
otras mujeres en 
situaciones seme- 
Jantes, que pen- 
saban que el di- 
vorcio era una 
experiencia poco 
agradable. 

Empezó a des- - 


curidad. ¿Qué es- 
taría haciendo en 
este momento 
Leonardo, su ma- 
rido? — se pre- 
guntaba. —Segu- 
ramente se esta- 
ría vistiendo pa-. 
Ya ir a su oficina, 
o tal vez estaría 
a en ella. ¿Qué 
ora será? Hay 
tres horas de di- 
ferencia entre 
Reno y New 
York. Consultó 
ella su reloj con 
esfera. luminosa. 
Marcaba las 4.30. 
A' esta hora Leo- 
nardo todavía es- 
taría durmiendo. 
Al acostarse 
erdió el sueño. 
eonardo, como 
muchos hombres, 
había sido esplén- 
dido como novio, 
pero como marl- 
do muy poco con- 
vincente. Pero él 
afirmaba que”*la 
oco convincente 
abía sido ella. 
Patricia culpa- 
ba a la madre de 
Leonardo. . Esta- 
ba convencida de 
que, antes de co- 
nocerlo, él ya es- 
taba pervertido 
por ella. La ma- 
dre de Leonardo, 
el hombre elegan- 
te, de pelo crespo 
y ojos suaves, era 
Una de las causas - 
del divorcio. Esto, unido, al gran negocio que 
su padre le había dejado, eran las dos verda- 
deras causas de la destrucción del matrimonio. 


Patricia se dió vuelta en la cama para mi- 
rar la luna, que iba subiendo paulatinamente 


— Creo — le dijo Patricia 

— que las mujeres lo han 

pervertido terriblemente. 

- Y es una lástima, porque 

usted, Horacio, me gusta 
mucho. : 


sobre la obscuridad del cielo. Los recuerdos - 


de su vida de casada venían ahora a su memo- 
ria a montones. 

¿Su noviazgo? Leonardo había sido un ena- 
morado encantador. ¿Su casamiento? Él había 
sido un elegante novio. ¿Su luna de miel? Du- 
rante ella habíale demostrado un cariño que 
duró casi los cinco años de su vida de casada. 
El fin de esa unión había sido tan brusco co- 
mo un relámpago en una noche de tormenta. 
Y todavía la desconcertaba ese recuerdo. 

Volviendo al pasado, ella comprendía que 
ño había tenido con él toda la atención que 
úna esposa debe tener para con su marido, 

Specialmente con el hombre que había sido 
áMimado siempre por su madre. 


MUILO HRNGERÍNO 


El disgusto empezó esa noche a consecuen- 
cia de una mala jugada de bridge. Ella estuvo 
indiferente, y se pasó toda la noche demos- 
trando a su marido que había jugado mal. De 
pronto él la hizo callar. 

— Mira, Patricia. Acabemos de una vez con 
todo esto. 

En su voz había algo así como una amenaza. 

— ¿Qué quieres decir con “todo esto”? 

— Con nuestro matrimonio. Me doy cuenta, 


de que estás cansada de mí. También lo es- 
to y yo de ti, desde hace algunos meses. De 
ninguno de los dos es la culpa. 
Has sido una buena esposa y te 
aseguro que en mi vida no hay 
otra mujer. Quiero, pues, termi- 
nar, y supongo que tú también 
deseas lo mismo, sobre todo al 
saber que ya'no te amo. Vete a 
Reno y entabla el divorcio. Te 
pasaré la mensualidad que tú 
exijas. Lo único que deseo 
es que termine pronto “to- * 
do esto”. 

Ella había tratado de ha- 
blar dos veces antes que él 
pronunciara las palabras 
finales. Todavía parecíale 
oír su propia voz. 

SCA a EOS 
como tú dices... Siempre 
hemos estado de acuerdo en 
divorciarnos si uno de los 
dos... 


— Gracias... Todo está 
arreglado. En esto estamos 
perfectamente de acuerdo. 


o e 
Es muy moderno. ¿Qué se gana 
con hacer la vida desagradable? 
Bueno, querida; te veré antes de 
irte. 

El orgullo la hizo marchar a Re- 
no para entablar un divorcio mo- 
derno y amistoso. No quería rate- 
ner a ningún hombre, aunque éste 
fuera Leonardo, contra su volun- 
tad. 

Ella se preguntaba si él se cui- 
daría. ¡Se ocupaba tan poco de su 
salud! En su última carta le había 
pedido Patricia que llevara sobre- 
todo, que el tiempo era muy varia- 
ble y podía enfermarse. : 

¿Cómo la llamaría en su contes- 
tación? ¿Le diría querida o queri- 
dísima?... ¿Cómo la había hama- 
do Horacio Torres? “;¡ Airedale!” 
“Airedale”, la mujer que ama a un 
solo hombre. Estaba contenta de 
ser una. “Airedale”. ¡Amaba tan- 
to a Leonardo!... . 

Y el sueño la venció. 


A las diez de la mañana, 
fué despertada por un llamado en 
su puerta; era el groom, que. le lle- 
vaba cinco cartas. Se sentó en un 
sofá para leerlas tranquilamente. 
Tres eran cuentas; la cuarta, de 
una amiga que le contaba los últi- 
mos escándalos, y la última — un 
sobre claro — era de Leonardo. 

Dejó las otras sobre la mesa, y 
miró esta última a través para cal- 
cular poco más o menos cuántas 
páginas contenía; la apretó contra 
su corazón y la abrió con sumo cui- 
dado. Sólo una hoja de papel había 
dentro del sobre. Y empezaba así: 

“Mi estimada Patricia:” 

Se sintió defraudada. No la lla- 
maba queridísima, como había de- 
seado.Sin embargo, siguió leyendo: 
“Me desagrada que te intereses 

por mi salud y mis costum- 
bres. No soy ninguna criatu- 
ra. Siempre he gozado de bue- 
na salud, antes y después de 
nuestro matrimonio. 

 ” Es agradable que una mu- 
Jer se preocupe de uno cuando 
esa mujer es amada, pero yo 
no estoy enamorado 
de ti. No te amo ni 
te amaré más. ¿Có- 
mo no te has dado 
cuenta ? Se diría que 
crees que tu estada 
en Reno es un ju- 
guete, y que tú y yo 
nos reconciliaremos. 
Pero esto no ocurri- 
rá nunca. 

"Me sorprende tu 

falta de orgullo. 
Nunca creí que trataras de retener a un hom- 
bre contra su voluntad. Pero conmigo esto es 
inútil; todo ha terminado. Y, como prueba, 
te diré que de mí no volverás a saber nada. Te 
ruego que no me molestes más. — Leonardo.” 


Anhelante, 
tierno, ojero- 
so, Leonardo 
se acercó a 
ella y le tomó 
las manos. 


(Continúa en la página 49) 
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| ¿SABE Vd. CUALES SON LOS RESORTES DE... 
(Continuación de la página 31) 


Con sólo tomar hierro se transforman en breves días, 


las mujeres débiles, en sanas, robustas, de labios rojos 


y caras rosadas y bonitas. 


Í 


Ningún razonamiento puede superar a la demostración de un ejemplo, 


La Srta. P. L. D., de Goya, dice: 


ay tengo: el honor de manifestarle que desde que empecé el tratamiento 


con la Poción Tónica Collazo, he sentido una extraordinaria mejoria; ya 


no siento ese malestar mí decaimiento; me siento mucho más fuere y 


con más ánimo para hacer cualquier cosa, estoy de mu 


hasta mi fisico ha mejorado.” $ 
La Poción Collazo -- tónico depurativo — «es el más 
$ 3 perfecto de los lerruginosos y se toma como vermouth. - > 
Pida folletos gratis a FARMACIA DEL CONDOR, Rosario, o a MORENO 1027, Bs. Aires. 
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y buen color y 


ceja o torcer la boca. El desarrollo de 
esta clase de músculos es el gran fuego 
de expresión que se encuentra en los 
actores de talento. 

“Si la fascia se extendiera en la cara 
por encima de los pequeños músculos 
de la mímica, haría entonces imposible 
la expresión facial”, dice el doctor Hu- 
ber. 

Los múseulos faciales, de los cuales 
nacen las expresiones de mímica, se 
encuentran debajo del tejido movible. 
Hay, además, otros músculos ligados al 
tejido o firmemente ligados a la piel. 
Estos últimos se encuentran encima del 
ojo, entre la nariz y los labios y sobre 
el mentón y los labios. Bajo la influen- 
cia de la contracción de los músculos 
de la mímica, la piel elástica se arruga 
“en ángulo recto en dirección a los 
músculos. 


El doctor Huber explica la diferen-. 


cia que hay entre un hoyuelo y una 
arruga, en los siguientes términos: 
“Como son varias las series de mÚscu- 
los de expresiones faciales que, con di- 
ferentes direcciones, se ponen simultá- 
neamente en acción, las arrugas de la 
piel se hacen complejas. En los sitios 
donde las ligaduras de los músculos 
están injertadas directamente debajo 
de la piel, la contracción del músculo 
produce hoyos en lugar de arrugas.” 
La expresión facial se desarrolla jun- 


to con la evolución de los músculos fa-- 


ciales, y con la colaboración de los ner- 
vios de sistema central nervioso que 
dirige los nervios faciales. La evolu- 
ción de los nervios faciales, según pa- 
rece, se forma en dos direcciones: no 
solamente en la estructura de los 
músculos que ha cambiado el desarro- 
llo del hombre desde su estado primiti- 
vo, sino también en esos músculos que 
se han desarrollado definitivamente en 
distintos animales, de acuerdo a sus 
funciones y aleanzando un alto grado 
de especialización. 


Algunos mamíferos que comen insec- 
tos, como ser las serpientes, que están 
muy bajos en la escala de la evolución, 
han desarrollado altamente sus múscu- 
los alrededor de la boca, apropiándolos 
a la función del órgano, especialmente 
de valor para las actividades de esos 
mamíferos que siguen usándola duran- 

| te toda la vida. s 

Otros mamíferos han desarrollado 
enormemente los músculos alrededor 
del oído. Esto, en el hombre, se ha 

perdido completamente. 

Pocas son las personas capaces de 
mover las orejas sin mover el cráneo, 
comparado con la facilidad con que lo 

hacen los perros,' los caballos, los co- 
| nejos y otros animales. : ; 

“Los músculos del hocico están des- 

| arrollados altamente en otros anima- 
les, que llegan a usar el hocico, como 
"el elefante su trompa, que le sirve 
casi como una mano. E 
' La dentadurá de la ballena tiene casi 
enteramente el desarrollo de los múscu- 
los faciales puestos alrededor del con- 
ducto respiratorio. E 
“Es como si la naturaleza hubiera 
“acordado a la musculatura facial la 
construcción de un aparato musculoso 
para controlar el conducto respirato- 
“rio, mientras los músculos faciales, ex- 
"cepto alrededor del ojo, son rudimenta- 


| xios”, asegura el doctor Huber, 


| Con respecto a la diferencia y alto 
“grado. de especialización, ningún otro 


| mamífero, ni siquiera el mono, que tan 


1 está del hombre en la escala de 
evolución, tiene los músculos de la 


| cara bien diferenciados ni tan perfec- 


| tos como el hombre, 


La expresión facial espontánea que 
“se ve en el hombre, con sus múltiples 


y delicadas sombras, son el resultado 
de las varias reacciones emocionales. 

El doctor Huber llega a la conclusión 
de que la elaboración de la expresión 
facial, durante la evolución del hom- * 
bre, es seguida de cerca por la evolu- 
ción de la vida emocional. Ésta, a su 


vez, depende del centro del cerebro, 


con la asociación de ideas y percepcio- 
nes. 

“Podemos asegurar — dice el doctor 
Huber —que el desarrollo del hombre 
que conscientemente usa y desenvuelve 
ciertas expresiones faciales para hacer- 
se entender de sús semejantes, es com- 
pleto, y 

"La adquisición y la perfección gra- 
dual en el lenguaje articulado debe 
haber jugado un papel esencial en la 
evolución de la musculatura facial de 
la humanidad, especialmente en los 
músculos alrededor de la boca. 


"Esto explica suficientemente por 


qué este grupo de músculos es consi- 
derablemente mucho más diferente en 
el hombre que en los monos antropoi- 
des.” 

Prácticamente casi no existen expre- 
siones faciales en las eriaturas recién- 
nacidas. La expresión se desarrolla 
gradualmente, 

Cuando en la criatura la conscien- 
cia “y la inteligencia comienzan a reac-- 
cionar, la expresión facial es más múl- 


tiple y más definida, : 


Las expresiones faciales que resul- 
tan de las emociones, no las puede ha- 
cer una eriatura. Con la creciente ex- 
periencia y bajo la influencia de la 
educación, se aprende a controlar las 
espontáneas expresiones faciales. Y el 
resultado de esto, es lo que hace difí- 
cil el poder leer en el rostro de los 
adultos. 

Este progreso educacional, llevado 
con tanta rigidez, hace que el rostro de 
los chinos parezca tan impenetrable 
para los occidentales. Actualmente el 
doctor Huber saca de sus estudios que 
el rostro de los chinos no está entera- 
mente desprovisto de expresiones emo 


cionales, sino que son tan leves que di- E 3 


fícilmente pueden notarse. - : 
En realidad la musculatura del ros- 
tro de los chinos tiene una estructura 
algo diferente, lo que probablemente 
aumenta la dificultad del occidental 
de leer la expresión en la cara de un 
oriental. El doctor Huber ha encontra- 
do que la estructura de los músculos 


faciales difiere marcadamente de una A 


raza a otra. Y reficre la diferencia 
que se encuentra en los músculos fa- 
ciales entre los australianos, los ha- 
walianos, los chinos, los japoneses, los 
cti y los OS americanos. “En 
cada raza — dice —h pos ear 

E ce — hay tipos caracte- 


_La importancia del control nervioso. : 


en los músculos faciales, viene apa- 


rentemente, según la Investigación del e 


- doctor Huber, del arte de actuar y de 


la pantomima, Un hombre común pue- 
de arquear sus labios en un gesto de 


“Sonrisa, pero si no tiene gana de son- 


reírse, el resultado es la expresión for- 
zada que se ve tantas veces. : 
“Ningún otro ejemplo podría ilustra 
mejor esta generalización que los es- 
fuerzos vanos de un pobre o mediocre. 
actor — dice el doctor Huber en su li- 
bro. — Los grandes y verdaderos acto- 
res, capaces de emociones fuertes y 
profundas, viven intensamente en sus 
papeles y ponen todo el poder de su 
imaginación en concentrarse para dar 
situaciones verdaderas.” E 
De este extracto pueden tomar lee- 
ciones todos aquellos=-que deseen mejo 
rar la belleza de sus expresiones. 


o 


na Clase de Belleza | 


(Continuación de la página 14) | 


su gran utilidad. Muchas - de nosotras 

la habremos empleado en nuestras ca- 

sas, pero a buen seguro habrá de re- 
"sultarnos novedoso su empleo en la ofi- 

tina. En nuestros hogares resulta có- 

j modo y fácil tener a mano un limón 
iresco, pero en la oficina la cosa cam- 
via de aspecto, por cuya razón nos ve- 
! nos obligadas a utilizar el jugo ya co- 
locado en la botella. Este líquido, ade- 

2 más de resultar maravilloso para la 
E remoción de manchas de tinta sobre 

la piel, es también muy bueno para la 
desaparición de manchas de tinturas, 

> muy usuales, por ejemplo, en las tien- 
, das donde hay gran cantidad de mu- 
jeres que manejan diariamente pieles 

: que estropean las manos, manchándo- 
las y atentando contra la cutícula. En 
estos casos, en lugar de ir a lavarse las 
manos con agua común, lo mejor es 
empapar un algodón en el jugo de li- 
món y frotarlo luego sobre la parte 
á manchada. Si el espacio que circunda 
la uña o el que se encuentra debajo 
de ésta se halla afectado, lo mejor es, 
entonces, utilizar un trocito de algodón 

“adherido a la punta de un palo de na- 
- Tamjo. : 

A esta clase de mujeres (me refiero 
a las que manipulan constantemente 
las pieles) es a quienes más recomiendo 
el uso del jugo de limón en «esa forma, 
lo que en pocos días perteccionará en 
general las condiciones de la piel. Una 
7 vez que las manchas han desaparecido, 
Ea DN el uso constante del jugo evitará que 

SH vuelvan a aparecer. Cuando dicho l- 


a 


y Pe 


 quido recibe tal aplicación, las manos 
Ed “deben luego ser lavadas con jabón de 

Castilla y secadas de immediato, aun- 
que si se permite al jugo de limón: per- 


- su efecto será mucho más ventajoso. 
Aunque no lo parezca, son muchas las 
—cirevnstancias que atentan contra la 
belleza de una mujer en una oficina. 
Veamos, si no, a la dactilógrata, El 
constante roce que sus manos deben 
mantener con el teclado de la máquina 
implica indudablemente un serio incon- 
-—"veniente. Las uñas son las que más su- 
frirán si no se saben manejar. En dos 
de las ilustraciones puede apreciarse 
la diferente posición de los dedos. En 
una se impulsa las teclas con las uñas, 
lo que forzosamente ha de provocar o 
“su rotura o su anormal desarrollo. En 
cambio, en la otra son las yemas de los 
-—dedos las que. entran en contacto con el 
teclado. En otra de las figuras se ad- 
vierte el estuche a que me refiero, con 
sus implementos esenciales; las dos bo- 
“tellas, el mecessaire, el algodón, ete. 
En otra vemos el frasco contenedor del 
jugo de limón, al ser éste vertido sobre 
€l algodón con el que se frotará la par- 
te de la piel manchada. Por último ve- 
mos el cepillito de las cejas, mientras 
éstas son sometidas a un conveniente 


la pena tener a nuestro lado y sin que 
s ocupe lugar tal cantidad de imple- 
mentos. He querido referirme esta se- 
mana a tal tema por dos razones muy 
sencillas: 1” porque deseo matizar mis 
clases de belleza con indicaciones con- 
venientes y ventajosos consejos, evitan- 


r 


¿ctas embellecedoras, y, 2? porque sé que 
ello ha de interesar profundamente a 
mis lectoras y en especial a aquellas 


descriptas con anterioridad. 


- (Continuación de la página 47) 


La hoja de papel se le escapó de en- 
tre los dedos y cayó sobre su falda. Un 
vio intenso le corrió por todo el cuer- 


xvetoque. Como se ve, vale ciertamente 


do así tener que dar semanalmente re- 


Que tengan ocupaciones similares a las 


Una Mujer Enamorada | 


-manecer un largo rato sobre la piel, 


ALO HAMGONLNS 


MI GOLPE FAVORITO 
Por JUSTO A. SUAREZ 


Ya está nuevamente en la brecha el popular “Torito de Mataderos”. 
Después de un período de merecido descanso, ha vuelto a los rings 
donde conquistara tanto prestigio y fama, para testimoniar que aún 
conserva energías, tesón y valentía para seguir escalando los peldaños 
que han de conducirlo hasta conquistar para el país, el título que 
tanto desea y anhela: Campeón mundial de su categoría. 


POSICION PRIMERA 
SEGUNDA 
TERCERA 


— — — — ma Er] 


a roororamorarono as, » 


En su brillan- 
te carrera, su- 
frió un día el 
contraste que 
les está reserva= 
do a los compeo- 
nes. Tal revés 
significó para 
los «escépticos 
un rudo golpe, 
y por eso creye- 
ron que el has- 
ta entonces in- 
victo, Justo A. 
Suárez, había 
finalizado su 
carrera entre 
las cuerdas del 
cuadrilátero, 
Pero no es así. 
Suárez tiene 
pasta y nervio 
de campeón. Es 
joven, valeroso 
y está dotado de 
mucho ánimo, 

« gran dosis de 
entusiasmo y 
energías enor- 
mes, factores 
que han de ser- 
vir para condu- 
cirlo por el ca- 
mino que «sólo 
está reservado a 


los que como él no conocen la pusilanimidad mi se acobardan frente 
al primer contraste. Por el contrario, en los espíritus fuertes como los 
de nuestro campeón, tales reveses crean en su ánimo más deseos de 
vencer y luchar hasta conseguir la meta de sus aspiraciones. 

Está ahora Suárez «en la segunda etapa de su carrera. Tiene aún 
en sus puños la potencia capaz de producir performances superiores 
a las ya anotadas en su récord excepcional. La afición argentina que 
siempre ha vibrado de entusiasmo frente 2 los combates que éste apu- 
ró en el extranjero, aún ha de vivir horas tan pletóricas de satisfacción 
como las que nos depararan todos sus matches en el país de los gran- 
des peleadores. Con su última victoria” sobre Carlos Orlandi, que es la 
primera que se anota en esta segunda etapa de su carrera, ha demos- 
trado cuanto dejamos establecido, y es por ello que la afición está 
segura de que el “Torito” está llamado a ser el primer boxeador, que 
merced a sus puños, ha de traernos en día mo lejano, la primer corona 


mudial que podamos lucir. 


En la ruda tarea de su entrenamiento lo encontramos al “Torito”. 


cómo ejecuta su gol 


Bajo la celosa, vigilancia de su entrenador Sobral, se ejercitaba cuando 
fuimos a solicitarle nos relatara para los lectores de MUNDO ARGENTINO, 
favorito durante un combate. - 


Y el “Torito”, alegre y sonriente, escribió lo siguiente: 


“Cuando me encuentro frente a un rival, no 
pienso de inmediato cómo he de anotarme los 
impactos. Espero conocer su juego, y cuando cru- 
zados los primeros golpes me apercibo de su ca- 
pacidad, recién entonces pienso en: lo que debo 
hacer. Mi golpe favorito, el que más me place 
aplicar cuando peleo, consiste en lo siguiente: 


”Una vez que comprendo que mi contrincante" 


está en condiciones de no poder resistir los efec- 
tos de mi golpe, espero, y trato de producir el 


“momento propicio para poder hacer el impacto 


con justeza y eficacia. Así, cuando lo encuentro 
con su guardia un poco «alta, me agacho, giro 
rápidamente mi cuerpo sobre el torso, y con toda 
la fuerza de que soy capaz, llevo mi izquierda so- 
bre el hígado del rival. Este golpe, bien aplicado, 
produce los efectos buscados, y desde entonces 
considero que el contrincante está a mi disposi- 
ción; pero no por ello amaino mi tren de lucha, 


Sino que por lo contrario, trato de colocar un 
_justo golpe, y con él poner término al combate.” 


E ed 


ES 


en la que le informaba que la amaba. 


yorcio. Torres pidió su. respuesta. Ha- 
bían salido esa tarde a caballo, y al 


po. Se sentó mirando fijamente, sin ver 


nada, mientras en su cerebro se agol- 
paban los pensamientos. 


mero que pensó. No era ese el modo de 
proceder de Leonardo; parecía que al- 


guien había escrito aquellos renglones 


: levándole la mano: ¿Alguna mujer? Si 
ella no lo conociera tan bien, hubiera 


+ pensado que alguna mujer le había dic- 
“¡Qué carta más dura!”, fué lo pri- 


tado la carta, pero esto era absurdo. 
Lo único que sacó en conclusión es 


_que él no sentía absolutamente ¡nada 


hacia ella. En eso era. franco. ¿Cómo 


$ pS E 


ningún hombre. 


era su frase?... “Te ruego que no me 
molestes más”, 

Su rencor fué aumentando. paulati- 
namente. Ella le demostraría sú orgu- 
llo. No le escribiría más, mi le habla- 
ría. No pensaría siquiera en él, aunque 
fnera el único hombre en la tierra. 

Para tratar de olvidar su pena, to- 
mó de nuevo la carta de su amiga, y 
continuó leyéndola, pero sim interés, 
hasta que llegó a aquella parte en don- 
de decía: “¿Sabes, querida, por qué es- E 
tás en Reno? Estoy segura de que no 
lo sabes. ¡Has sido tan confiada toda 
tu vida! Yo te diré por qué. Es por 
culpa de Leonor Romero López. : ; 

"Sí, Leonor, ¡tu mejor amiga! ¿Por | 
qué será que la mayor parte de los ; 
maridos y: de las esposas, cuando se 
separan, tarde o temprano, se dan 
cuenta que han sido llevados a eso 
por su “mejor amigo”? 

"Me contó todo esto la «costurera. 

Parece que desde hacía tiempo anda- 
ban bien. Ella pretexta que tú nunca 
comprendiste a Leonardo, Ella, en tam- 
bio, sí que lo comprende.” z 

Esto fué para Patricia un golpe bru- 
tal. No estaba ni enojada mi herida. So- : 
lamente como idiotizada. Con las manos 
ágiles y los dientes apretados escribió 
un telegrama a Leonardo: 

“Gracias por sus recomendacionss. 
Lamento infinitamente lo sucedido. No 
volverá a ocurrir jamás. — Patricia.” 

Cuando lo mandó, fué al teléfono y 
pidió un número: É 

—¿Es usted, Horacio? Habla Patri- 
cia. He estado pensando y creo que al 
llamarme usted una “Airedale” ha es- | 
tado usted equivocado. No lo soy en 
absoluto... No, no le miento, ¿A comer 
esta noche?... Con mucho gusto; es us- 
ted muy encantador. 

Tres semanas después Patricia re- 
cibió y devolvió sin leer dos abultadas 
cartas. : 

Cambió fundamentalmente, De espo- 
sa dolorida y desconcertada, pasó a ser 
una criatura encantadora, que era vis- 
ta muy a menudo con un señor apuesto, 
Y la colonia de divorciados se pregun- 
taba con curiosidad dos cosas: si real- 
mente no amaba más a su esposo, y si 
se casaría con Torres. d 4 

Patricia misma no estaba segura de 
si se casaría con Torres, pero de lo que 
tenía plena seguridad era de que no 
amaba más a Leonardo. Lo recordaba 
sin ningún entusiasmo. Ni sus cartas 
la conmoverían ya. . : 

Decidió abrir la tercera carta que re- 
«cibió de Leonardo. La prueba más gran- 
de de que su amor había muerto era la 
indiferencia con que la leyó. Cuatro 
días después él, desde Nueva York, le 
hablaba por teléfono: Y 

—Patricia — dijo conmovido. — Me 
he equivocado terriblemente. Perdóna- 
me. e ? 

.—Yo también, Leonardo; pero ya es 
demasiado tarde. : ? 

—Nunca podré resigenarme a perder- 
te, mi querida Patricia. . 

Ella colgó el tubo. A la mañana si- 
guiente fué recordada por otra carta, 


y la pelearía con toda su.alma para 
que el divorcio no se hiciera. Ella mo 
contestó y llevó las cartas al abogado, 

—Creo, — le dijo éste — que no hay. 
motivo para que se preocupe usted. El 
mismo, en sus cartas, la ayuda a usted 
en el proceso del divorcio. PRES, 

Tres días antes de resolverse el di- 


contemplar la belleza de la tarde, le ha- 
bía preguntado él: o AS 
—¿Cuál es su respuesta, Patricia? 
—No sé, Horacio; francamente no la 
sé. ¿Usted me comprende? : 
—8í, ¿es por qué usted ama aún a su 
"marido? : 5 A S 
—No — respondió instantáneamente 
élla. — Creo que es porque no amo a 


— (Continúa en la página 6) 
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ENTADO ante el pu- 

$ Pitre en su despacho del e 

Escorial, está el rey taciturno y pa- 
pelero, el sombrío hijo del césar Carlos V, 
Felipe 11 de España y Portugal. 

Todo vestido de negro, realzado apenas por la al- 
bura de la garguera y los puños; pálido, de palidez 
marmórea, enjuto de carnes, cejijunto, terminado en bat- 
billa el rostro ascético, sólo los ojos parecen vivir en él. Con 
- ademán grave y pausado va revolviendo infólios y expe- 

dientes, que aparecen desparramados por toda la estancia, 
encima de mesas y sitiales y aun por el piso. De rato en rato su mano 
afilada, exangiie y pulida toma una pluma, la moja en el tintero y 
“escribe en largas tiras de papel que va agregando a los legajos. 
Su padre, Carlos, fué un guerrero; vivió en los campos de batalla 
y en contacto continuo con el pueblo. Era accesible.a.la convicción y 
tolerante hasta en materia religiosa. Cuando:Martín Lutero se,pre- 
sentó ante él en Worms y defendió su posición rebelde contra Roma 
en aquel famoso alegato que terminó con las nobles palabras: “¡Aquí 
estoy! No sé más. ¡Dios me ayude!”, todos esperaban «que fuera 
apresado y castigado, pero el soberano, después de escucharlo, se 
limitó a comentar: 


y 


La VIDA TRAGICA 
FAVORITO de 


Por defenderlo fué decapitado “el 


— ¡Es atrevido el monjecito! 

Felipe, en cambio, era intolerable y duro, desconfiado y cazurro. Vivió 
rodeado de leguleyos e inquisidores. Tenía más importancia para él el 
expediente que las necesidades reales del pueblo, En ocasiones la poblada 
rugía en las calles; pero el rey no se inquietaba; se limitaba a poner en 

. movimiento sus alguaciles y justicias y a dictar una pragmática... 
La puerta del real despacho se abrió para dar paso a un caballero an- 


ciano que avanzó con lentitud, inclinándose en ceremoniosas re- 
verencias. Largo rato aún siguió escribiendo el monarca. Por 
fin levantó la cabeza y miró al caballero, que, doblando la ro- 
dilla hasta ponerla en tierra, dijo: 

— Dios guarde a vuestra majestad. 

— Él te guarde, Gonzalo. Te hice llamar para anun- 
ciarte que he resuelto legitimar a tu hijo y autorizarte 
para que lo tomes como auxiliar en la secretaría. 
Cuídalo, porque, según se dice, es brillante y audaz. 
Conviene poner estrecho coto a las demasías de la 
juventud. Bien sabes cómo se hace eso, tú que eres 
tan prudente. Vete ahora; estoy ocupado. Esta tar- 
de atenderé tu despacho. 

El gentilhombre, Gonzálo Pérez, secretario 
de Felipe IL, se retiró después de agradecer a 
su señor la gracia que le hacía al legitimar a 
su hijo Antonio, nacido doce años antes, en 
1534, de sus relaciones con una mujer casada, 
Juana Escobar. 

El joven Antonio recibió una educación es- 
meradísima y cursó estudios en las universida- 
des de Salamanca y Alcalá. de Henares, Siem- 
pre adscripto a la secretaría de su padre, via- 
jó por toda Europa. A poco murió su padre, y 
Antonio, ya mayor de edad, apuesto y de vasta 
ilustración, se incorporó a la secretaría del po- 
deroso ministro de Felipe 11, Ruy Gómez de 
Silva, duque de Pastrana y prín- 
cipe de Eboli. 

Era casado el señor de Eboli 
con doña Ana de la Cerda, joven 
de rara hermosura, aunque le 
faltaba un ojo. Trece años te- 
nía doña Ana cuando contra- 
jo enlace con el poderoso con- 
sejero y secretario real. Pre- 
sentada por su esposo a Fe- 

lipe Il, éste se enamoró 

perdidamente de ella y 

pronto la convirtió en su 

querida, según lo quiere 
la tradición, con anuencia del marido, 
que explotaba concienzudamente ta- 
les relaciones para medrar y gober- 
nar a su antojo hasta donde era fac- 
tible con el carácter desconfiado y absolutista del amo 
imperial. Pocos años duró tal estado de cosas, pues el 
príncipe, hombre anciano y achacoso, falleció, quedan- 
do su viuda en completa libertad. 

Treinta y nueve años contaba Antonio Pérez cuando 
ocurrió el deceso de su protector, y tal era su prestigio 
y privanza, que lo sucedió de inmediato en el favor real y en el cargo 
de secretario de estado. Tanto era el afecto y confianza que le profe- 
saba el rey, que su poderío eclipsó el de todos sus antecesores en”el 
cargo, Vivía como un príncipe real y los aventajaba a éstos en boato 
y esplendor. Cierto día el rey le encargó que se presentara a la prin- 
cesa de Eboli y le ayudara a o orden la herencia dejada por 
su esposo. No tardó Antonio Pérez, loco en su vanidad; de convertirse 
en amante de doña Ana, y desde aquel momento comenzó a pesar sobre 
él la mano de la fatalidad. 

Con singular habilidad los amantes mantuvieron el secreto, pues 
sabían que si llegaba a conocerlo Felipe II, su venganza sería terrible. 

Aficionado a la vida galante, adulado y cortejado, Antonio Pérez 
tenía, al propio tiempo, poderosos enemigos, encabezados por el duque 
de Alba, que ya lo fuera del príncipe de Eboli. 


Las intrigas palaciegas traían intranquilo al reino. Antonio Pérez 


Con extraordinaria habili- 
dad Antonio Pérez supo 
granjearse la confianza y 
conquistar el corazón de la 
princesa de Eboli; 
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Ude ANTONIO PEREZ, 


FELIPE 1l 


Justicia Mayor de Aragón 


era maestro en ellas'y procuraba siempre suvrimir o alejar a los per- 

sonajes que pudieran hacerle sombra y esto fué su perdición. Guerrea- 

ba en Flandes don Juan de Austria, hermano menor del rey, y gue- 

 Yrero tan. virtuoso qUe se le ha llamado el Bayardo español. Le pres- 

tigiaba la gloria de la batalla de Lepanto, que quebró el poderío turco, 

y la conquista de Túnez, que terminó con la dominación muslín en 

las costas del Mediterráneo. Antonio Pérez, celoso del creciente pres- 

tigio de don Juan, acusó a éste y a su secretario, Juan de Escobedo, 

- de propósitos imperialistas y de proyectar coronarse rey en los Países 

Bajos o casarse con la reina Isabel de Inslaterra, quien.se hallaba en 
guerra con España. : 

Felipe acogió la denuncia de su secretario, tal vez porque así con- 

venía a sus propios planes, y mandó que Escobedo se trasladara a 

Madrid. Llegó a la capital el leal servidor de don Juan de Austria 

y fué mal recibido por el rey, cuidando Pérez de evitar toda expli- 

4 cación que pusiera al descubierto sus manejos. ' > 

- Convencido Felipe de la deslealtad de Escobedo y de que sólo él 

y fomentaba y era culpable de las ambiciones de su hermano, autorizó 

a a Pérez para que lo suprimiera violentamente. Y así, el 31 de marzo 

3 de 1578, el secretario y amigo del archiduque fué asesinado en las 

1 calles de Madrid. Se dijo que lá verdadera causa de su muerte era 


la amenaza que había hecho a Pérez de descubrir al rey sus amoríos * 


con Ana de Eboli. Los autores del crimen, ayudados por el privado, 
estaparon; pero un hijo del muerto, Pedro, aconsejado por Mateo 
Vázquez. otro de los secretarios del rey, se presentó pidiendo castigo 
para Pérez, la princesa Y sus cómplices. 
En un principio, el monarca se negó a creer en la culpabilidad, 
“pero acosado por el duque de Alba y su camarilla y por toda la fa- 
a Milia de Escobedo, confió la investigación del asunto, en forma. se- 
0 Creta, a sus teólogos familiares. Ya en posesión de numerosas e irre- 


bituales, y sólo al cabo de un año mandó prender a su favorito y a la 


Princesa, a quien tuvo prisionera en la torre de Pinto, de donde fué 


trasladada al fuerte de Santarcaz y de allí a su castillo de Pastrana, 
donde murió, en 1592, sin haber conseguido la libertad. : 
2.00 Pérez permaneció cuatro meses en casa del alcalde García de To- 
1 ledo, permitiéndosele, al cabo de ese tiempo, que se trasladara a la 
suya propia, donde continuó arrestado y con eentinelas de vista: 
Amenguó más tarde el rigor de su detención, pero él, en lugar de 
conducirse con prudencia, prosiguió su existencia de esplendor e in- 
-—trigas. Dos nuevas muertes se le achacaron por este tiempo, la de su 
2 escudero, Rodrigo Mangado, y la del astrólogo Pedro de la Hera, a 
2 quienes habría hecho desaparecer, según voz pública, porque cono- 
: - —cían demasiado su vida íntima. : cs , 


Uno delos asesinos de Escobedo, Antonio Enríquez, ofreció al rey. 
1 probar que Pérez había ordenado el asesinato, cosa que no convenía" 


en forma alguna al monarca, quien se vió en la necesidad de ani- 
quilar a su ex favorito para evitar que éste, a su vez, lo acusara a él, 
y, sobre todo, para librarse del seductor de la princesa de Eboli. 
-- Sometido a juicio, Pérez fué condenado a dos años de “prisión, diez 
de destierro de la corte, y a pagar una multa de 30.000 ducados. No 


sino por haber excedido en lujo a los príncipes de la casa real y por 


haberse dejado sobornar y practicado el cohecho a base de exacciones. '. : : 
eon su esposo en París, que falle- 


: ció en 1611. 


2 Encerrado en la fortaleza de Torruegano, logró evadirse de ella au- 


xiliado por su esposa, doña Juana Coello y su fiel escudero Gil de Mesa. 


-Disfrazado de mujer, logró salir del calabozo y la prisión. Afuera lo 
esperaba Gil de Mesa con un par de buenos caballos. Arrojando la ves- 
—— timenta femenina, montó y galopó sin parar hasta el reino de Aragón. 

Entrando a Zaragoza, Antonio Pérez se presentó al Justicia: Mayor 
de Aragón, don Juan de Lanuza, y se entregó para ser juzgado por el 
asesinato de Escobedo. Lo hacía así confiado en los fueros del reino de 
Aragón, que eran tan precisos e intangibles, que los reyes de Castilla 
Mo podian ceñir la corona de Aragón sin presentarse previamente ante 
el Justicia Mayor, quien les hacía esta prevención: 

“Nos, de valor igual' vuestro y de poder superior que VOS, 

E os designamos nuestro rey a condición de que habéis de 
respetar los fueros de Aragón, y si no, os lo de- 
mandaremos”. E 


“orden de someter a los súbditos alzados y apoderarse de la persona 


“de 10.000 hombres de infantería. Salió a su encuentro el Justicia 
- Mayor con una fuerza bisoña de 2.000 hombres, que fueron fácil- 
mente desbaratados. Antonio Pérez, siempre auxiliado por Gil de 


fragables pruebas, procedió con la cautela y perfidia que le eran ha- : 


patíbulo y fortificó las calles de acceso. Al amanecer del día siguiente 
don Juan de Lanuza fué sacado de la cárcel en una. ca- 


“quedaron anulados los fueros de Aragón. Se dijo, con 


-8e le penaba por la muerte de Escobedo, proceso que seguía abierto, 


£l rey debía jurar .solemnemen- 
te mantener dichos fueros. 

Hasta la época que nos ocupa, 
ningún rey de España se había 
atrevido a violar la constitución, 
y los fueros y la independencia de 
sus cortes. El tribunal del Justicia 
Mayor era superior en poder a cualquier otro de la jurisdicción real. 

Felipe II mandó apresar a Pérez y llevarlo a Castilla. Ya sus gentes 
habían penetrado en la prisión cuando acudieron los hombres de 
armas del Justicia Mayor, seguidos por el pueblo soliviantado por el 
atropello a sus libertades, y rescataron al prisionero. 

Siempre contemporizador, el rey mandó legistas que acusaron á su 
ex privado ante la justicia de Aragón, y mientras tanto mandó en- 
carcelar a la esposa e hijos de Antonio Pérez. Absuelto, fué acusado 
ante el Santo Oficio y el inquisidor de Madrid pidió al de Zaragoza 
que se le sometiera-a juicio por hereje y blasfemo. ss 

Los familiares dela Inquisición exigieron de don Juan de Lanuza 
la entrega del-reo, pretensión que fué rechazada de plano. Entonces 
los inquisidores amenazaron al Justicia Mayor y sus secuaces con la 
excomunión, la más terrible de las penas de aquel tiempo. Ante tal 
amenaza, Antonio Pérez fué entregado al Santo Oficio, pero habiendo - 
trascendido la noticia, el pueblo se amotinó y se lanzó a la ealle al 
grito de: *“¡Contrafueros...!” La voz cundió con rapidez incendiaria 
y la muchedumbre enardecida exigió al Justicia Mayor que intervi- 
viera en defensa de los sagrados privilegios del reino, malamente ' 
violados. Lanuza no se atrevió a proceder y el populacho asaltó la 
sede del Santo Oficio y exigio, violento, la entrega del preso. : 

Se peleó en las calles contra las fuerzas reales. Irritadísimos los < 
aragoneses luchaban a garrotazo limpio y a pedradas. Así mataron. 
al jefe de las tropas; Fué necesario poner a Pérez en libertad. 

'En el ínterin el tribunal de Madrid condenó a Antonio Pérez a ser 
decapitado por los numerosos crímenes de que se le acusaba, dispo- 
niendo el rey que las autoridades de Aragón lo entregaran para ser 
ejecutado. Alborotóse otra vez la grey aragonesa y don Juan de La- 
nuza, levantó fuerzas y se resistió a cumplir el mandato real. Con 


del reo, se acercó a Zaragoza el capitán Alonso de Vargas al frente. 


Mesa, consiguió huir a Francia. ; > 
Ocupada Zaragoza, Alonso Vargas apresó al Justicia Mayor y a 
otros encumbrados personajes, que fueron juzgados sumariamente y - 
condenados a ser descabezados por mano del verdugo. Alegó el preso 
que el monarca sólo podía condenarle “en unión del reino”. De nada 
valió la protesta. Vargas acuarteló sus aguerridos tercios, levantó el 


rroza y conducido ál cadalso. Al leérsele la sentencia que 
lo motejaba de traidor, protestó, exclamando a grandes 
VOCes: 4 
' —¡Traidor, no; mal aconsejado, sí! 
A la ejecución del Justicia, siguieron otras muchas, y 


honda razón, que “el rey había ajusticiado la Justicia”. 
Antonio Pérez se refugió en Francia, donde se acogió 
a la protección del rey Enrique 1V, quien le señaló una . 
pensión de cuatro mil escudos. En 1593 se trasladó a In- 
glaterra para presentarse a la rel- ; a 
na Isabel, enemiga irreconciliable 
de Felipe II, a pesar de ser su cu- 
ñada. Recién después de muerto el 
rey de España, su sucesor, Felipe 
HH, concedió la libertad a doña 
Juana Coello y sus siete hijos. 
La: abnegada mujer se reunió 


Y así terminó la existencia 
aventurera ' del hombre de 
quien un cronista de la épo- 
ea dijo que “era suntuoso y 
curioso en el vestir, rico y 
odorífero. y 
pomposo en 
su casa”. 


FIN 


Existencia fastuosa... 
(Continuación de la pág. 39) 


las, bandejas llenas de rubíes y zafiros 
y bolsas llenas de monedas de oro. Ha- 
bía pilas de ornamentos de oro y plata, 
docenas de jarrones, bandejas, cande- 
labros y hasta palanganas de metales 
preciosos. 

En la cámara interior había una es- 
pecie de estantería para libros de oro 
macizo, todo a lo largo de las paredes, 
y en un rincón, a unos diez metros de 
distancia, se divisaba un templete de 
oro batido a martillo, que era todo: una 
joya de arte. Su cúpula estaba incrus- 
Fi tada de rubíes y diamantes. Los ojos 
z del dios elefante eran de zafiros y en 

el paño que cubría el cuerpo de aque- 
lla divinidad hindú fulgían más de un 
millón de perlas. 

Algunos maharajaes se complacen en 
vivir bien y en tratar bien a los que 
los rodean, lo que les cuesta gruesas 
sumas, pues el personal de la corte de 
uno de aquellos príncipes puede contar 
varios centenares de personas. General- 
“mente tienen cien ayudas de campo, 
aleunos de los cuales tienen que mon- 
tar guardia en el exterior y otros en 

= el interior de los palacios. Todos están 

armados, al igual de la guardia. Tienen 

la misión de proteger al príncipe con- 

tra posibles atentados, que pueden asu- 

mir la forma de un balazo, propinado 

por un pariente, o el envenenamiento 

de alimentos por un hermano menor, o 

aun por el heredero, impaciente por 
llegar al trono. 

¿ Los alimentos de un maharajá son 
5% probados previamente por media do- 
cena de servidores de alto rango, ade- 
más del médico personal y del ntinistro 
del Interior. Luego se colocan en una 
caja herméticamente cerrada y sella- 
da, que sólo se abre en presencia. del. - 

príncipe. 

Análogas precauciones se toman por 

lo que respecta a las esposas, pues E 

príncipes tienen más de una. 

La dama que da un heredero al rt 
cipe es, generalmente, su esposa fa- 
_vorita y casi siempre su influencia en 
“los asuntos del estado es grande. No 
es difícil que existan rivalidades acé- 
rrimas entre las esposas, pues cada cual 
trata de desalojar a sus adversarias en: 
el favor y el amor principesco, pero la. 
madre del primogénito casi siempre 
triunfa. 
Las maharani, o esposas, reciben de 
- su esposo un palacio con vastos jardí- 
nes, a lo que se agrega una considera- 
ble cantidad de dinero para gastos per- 
sonales y' una numerosa servidumbre 
femenina. Tales palacios están circun- 

dados por varias elevadas paredes y 
a ningún hombre le es permitido en- 

trar a ese recinto amurallado. 


El maharajá visita a sus esposas se-" 
gún su capricho” del momento, y ni 
bien entra en el recinto reservado a las 

damas, desaparece por completo. Nin- 
——gúm mensaje, por importante que sea, 
le puede ser entregado hasta que aban- 
dona | el. sagrado recinto. 
- La visita de un maharajá al palacio 
de una esposa constituye casi una ce- 
'emonia. En cuanto se acerca a la. mu-- 
alla exterior que resguarda los. pala= 
cio; , los centinelas presentan armas. 
Cite el espacio comprendido entre ' 

la primera y segunda muralla, muje- 
res armadas le rinden pleitesía y gri- 
tan: : , 
¡La Hi presencia! ¡Se acer- 
a la poderosa presencia! 
Prosigue y atraviesa en la misma 
ma: el tercero y cuarto corredor. En 
- el sexto portal, la ocupante del pala- 
cio lo recibe con guirnaldas de flores, 

y jóvenes bellas alfombran de pétalos 
de rosas su camino. Una sacerdotisa, 

- que agita un turíbulo, guía al prínci- 
pe hasta un patio interior, en el cual 


él y la mahara 
dable plática, Ss: 
un momento. 
jóvenes herm 
te con bande en las cuales traen 
bebidas refrescantes, o mueven los gran- 
des: abanicos. Otras cantan méslodiosa- 
- mente, y bellas bayaderas se entre- 
gan a toda suerte de danzas sobre el 


AÚUMLO HANGONLENO 


¡HOLA!... 
-¿Con quién hablo? 


Reynaldo.— ¿Manola? 

Amelita. — La misma. 

Reynaldo. — ¿Me esperabas? 

Amelita. — ¿Me tutea? 

Reynaldo. — Mientras no me digas tu nombre, sí. Sigues siendo 
mascarita. Sigues siendo la Manola que anoche me enloqueció. 

Amelita. — ¿Tanto? 

Reynaldo. — Y mucho más de lo que te diga. Tus ojos me desvelaron. 

Amelita. —¿Tan malos fueron? 

Reynaldo. — Tan grandes y tan negros y tan tiernos, y una serie 
de cosas más. 

Amelita. —¿Recurrió a la guía? 

Reynaldo. — Era. escaso el dato. El nombre de tus tíos nome interesa, 
quiero el tuyo. 

Amelita.— ¿Para qué? 

Reynaldo. — Tengo miedo que al final no seas más que una masca- 
rita coqueta. ¿Por qué fuiste anoche al baile? 

Melita. — Porque voy siempre. Por costumbre. , 

Reynaldo. —No es cierto, mascarita. Tu nerviosidad, tu miedo, 
toda tú... 

Amelita. —¿Qué diferencia tengo con las “habitué”? 


Reynaldo. — Toda tú ya te he dicho. Sería capaz de empeñar mi 
- palabra de honor.. 


Amelita. — Perdería. 

Reynaldo. — Vuelvo a no ereerte. 

Amelita. —¿Y qué cree de mí? 

Reynaldo. — Que eres una criatura curiosa, con los ojos y el cuerpo 
más maravillosos del mundo. Que ya me quieres. un poquito y que 
juegas a las escondidas de puro coqueta. 

Amelita. — ¡Consentido! 

Reynaldo. — Confiesa, mascarita. .. 

Amelita. — Amelita. 

Reynaldo. — ¿Ve cómo me quiere uh poquito? ¡Gracias, muñeca! 
Suprimo el tuteo ahora que puedo llamarla; den una manera más cris- 
tiana. pa 

Amelita. —Puede insistir en él. 

Reynaldo.— Tengo ganas de darte un beso. 

Amelita. — ¡Cómo corre! 

Reynaldo. — Contigo tengo ánimos para volar. Bendigo tu indisere- 
ción de asomarte al baile. Tengo la sensación.de que'te conozco desde 


siempre, de que te quiero desde siempre. 


Amelita. — Ni siquiera me ha visto del todo. ¿Y si tuviera deforme 
la nariz? 

Reynaldo. — No ereo, ni siquiera se te hubiera ocurrido dármelo a 
sospechar si fuera cierto. 

Amelita. — Me voy. 

Reynaldo. — ¿Adónde? 

Amelita.— A. Tucumán. 

Reynaldo. — ¿Bromeas? > 

Amelita. — Digo verdad. 

Reynaldo. — ¿Cuándo te veo? 

Amelita. — Esta tarde. 

Una voz en la línea. —¿A qué hora? 

Amelita. (Con calma.).— A las seis, José Antonio... 

Reynaldo. — ¿Quién es? 

Amelita. — No corte, Reynaldo. Te decía que lo iba a ver a las seis, 

José Antonio. — Si yo quiero.. 

Amelita, — Te equivocas, José Antonio. Lo quiero yo. Anoche te dije 


que iba a romper amarras. ¿No te gustaban las mujeres mundanas, | 


valientes? ¿No me encontrabas demasiado melosa? Ya ves, vestida 
de mascarita se acabó la timidez. ¿Sabes una cosa? Creo que me salió 
al cruce el amor. :4 

Reynaldo, — Puedes asegurarlo, muñeca. 

Amelita. —No sé qué voz interior me dice que es cierto. ¿Quieres cor- 
tar, José Antonio? 

(Y Antonio sin. una rebeldía, corta la comunicación.) 

Reynaldo. — ¿Quién es, Amelita? 

Amelita. — Cualquiera. ¿Lo olvidamos? 

Reynaldo. — ¿Te veo? 

Amelita. — A las seis en la. confitería Oriental, y 

Reynaldo. — ¡Adiós, mascarita! ¡Mi mascarita curiosa. y dañina! 

Amelia. — Hasta luego, Reynaldo. 


La TELEFONISTA INDISCRETA 


ermanecen en agra- 
que queden solos por 
Una o más docenas de 

acuden continuamen- 
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césped que bordea la fuente central de 
mármol, haciendo sonar, al propio tiem- 
po, campanillas de plata y oro, que tie- 
nen a modo de aros, en sus tobillos. 
Cuando el maharajá lo encuentra con- 
veniente, se levanta. y se. retira con la 
princesa a sus habitaciones ¿PArticn: 


_ponde aliviar al pueblo de las pesadas 


| LA OBRA CONSTRUC- | 
| TIVA QUE HAY... 
) 


( EE 


normal de su exacto funcionamiento, , 
de todo el mecanismo de la riqueza pú- . EA 
blica. de 

Tal vez nunca en el pasado se agu- 
dizó como en la actualidad, el malestar 
económico nuestro, Diversas son las 
erisis que tuvimos que soportar. Crono- 
lógicamente, merecen señalarse como 
antelación, las de los años 1880, 1890, 
1900, y, en menor escala, 1911; pero 
ellas fuéron pasajeras y determinadas 
por factores puramente accidentales de 
índole nacional casi siempre. En cam- 
bio, la presente se vineula a una situa- 
ción mundial, que también requiere un 
rápido reajuste. Mientras él se produce, 
es deber nuestro, de positivo patriotis- 
mo, proceder a la búsqueda de medios 
para sortear las dificultades nuestras. 
No podemos ni debemos esperar que el 
mejoramiento nos venga: de afuera. Nos A 
corresponde buscarlo y provocarlo: por 
medios propios, aunando el esfuerzo 
colectivo en favor de tan levantada 
obra, 

No es por medio de decretos ni leyes 
que se llegará al logro de la tranquili- 
dad y la seguridad del trabajo remune- 
rador, pero es mucho lo que puede ha- 
cerse oficialmente. Ante: todo, corres- 


(Continuación de la página 3) 


cargas impositivas que soporta, vevi- 
sando e innovando el sistema tributa- 
rio, de tal modo que no sea el grava- 
men a la importación la principal fuen- 
te de recursos fiscales. La solución del 
problema del régimen de la tierra ali- 
viaría enormemente la de los agrarios, 
Correlativamente debiera realizarse un 
esfuerzo para unirlos e independizar- 
los de la especulación, dotándolos de 
elevadores de granos que les permitan 
disponer de sus cosechas en forma. com- 
pensadora. Mucho se- ha hecho, menes- 
ter es confesarlo, en tal sentido, pero 
lo realizado apenas significa el comien- 
zo, la iniciación de una obra de vastas 
proporciones. La comercialización de las 
carnes, su preparación pox los sistemas 
de refrigeración conocidos, es, asimis- 
mo, importante capítulo del reajuste 
rural, como lo es el de la industria la- 
nera. Correlativamente y como comple- 
mento del plan, se ha de mencionar la - 
viabilidad, régimen bancario, tierras 
públicas, prenda ganadera, ett. 

Si el nuevo gobierno se avoca la 
consideración de los problemas enun- 
ciados y busca de verdad su resolución, 
no tardaremos en salir de la encrucija- 
da de angustia desesperanzada en que - 
nos hallamos. El pueblo todo de la 
«Yepública espera la acción oficial que 
lo ayude en su decidido anhelo de tra- 
bajo. La fe es grande; el porvernir 
brillante... Nos pertenece. ¡Vamos ha- 
cia él! 


ENRIQUE GOMEZ MATHEU 


HAY QUE VIVIR... 
(Continuación de la página 45) 


o ? 


tima del día; no debemos despreciarla: 
ni dejar de vivir con toda la intensidad: 
posible el presente que nos brinda opor- 
tunidades de llenar de luz y de alesrias le, 
nuestra vida. 
Es una de las sensaciones más desa 
agradables contemplar retrospectiva, 
mente días, semanas, meses y años 
repetición de pequeños actos sin lu=. 
gar en los acontecimientos de verda- 
dera. importancia y recordar que los 
hicimos sin alegría, sin entusiasmo, No 
debió ser así, empero, pues las cosas 
no son tan desoladas ni tristes cuando 
se las considera como parte de un pre- 
sente que es más importante que 
más brillante futuro del mundo. 


AÚDAILO HMGONALILS 


Un cuento campero de HORACIO VARELA 


Y ABIASE encapotado el cielo y el 
atardecer inesperado se volcó de 
“golpe sobre los campos. El viento 
que se levantó de pronto, elevando 
remolinos de polvo en el camino real, agi- 
taba los inmensos alfalfares, cuyo verde 
oleaje iba a.quebrarse al pie de los alam- 
brados. a 
Al galope de la petisa, Leonor se afanaba 
por llegar cuanto antes “a las casas” y ha- 
cía sonar la lonja del rebenque sobre el anca 
sudorósa del animal. Eran ya cerca de las 
seis y ella había dejado la estancia en segui- 
da del almuerzo pata ir al pue- 
blo a retirar del Correo varios 
periódicos. Pero... las amista- 
des del pueblo la habían reteni- 
do. Y ahora, de regreso, Leonor 
pensaba en las advertencias de 
don Ricardo, su padre, que le 
había augurado una mala vuel- 
ta, con lluvia y viento, si no se 
acercaba “a las casas antes de - 
1 ión”. 
E oa ¡Tisst!... ¡Tisst!... ¡Zorra!... 
La yegua resoplaba el-cansancio de su 
galope forzado. La noche se alargaba sobre 
los campos y a lo lejos comenzó a dejarse 
oír el seco y entrecortado redoble de los 
primeros truenos. La tormenta se venía en- 
cima. Y el viento traía ya un leve y volup- 
tuoso olor a tierra mojada. 
— ¡Zorra!... 
Acostumbrada a pasar largas tempora- 
desen la estancia de su padre, Leonor se 


había familiarizado con la soledad embru- 


jada de los campos, creía no conocer el 
miedo y se consideraba capaz de salvar los 
más difíciles obstáculos. 

Conocía palmo a palmo el camino tantas 
Veces recorrido. Pero, sin embargo, cuando 
la obscuridad de la noche comenzó.a en- 
volverla y a desdibujar los postes telegráfi- 
Cos, los árboles y la línea del camino, Leonor 
Se sintió poseída de un temor repentino que 
le hacía volver de tanto en tanto la cabéza, 
Como si presintiera la proximidad de un 


espera, era seguro que su padre 


enemigo invisible. 
A pesar de los golpes del re- 
benque, la “Zorra” no auúmenta- 
ba la rapidez de su marcha y a 
Leonor le parecía estar galopan- 
do siempre en el mismo sitio. Los 
. relámpagos se hicieron más con- 
tinuos y la lluvia, al fin, se des- 
cargó rápida y furiosa como 
granizada. 

— ¡Zorra!... ¡Tisst!... 

Al pasar junto a un tronco de árbol caído, 
el animal dió una espantada y a Leonor le 
corrió un escalofrío por todo el cuerpo. El 
miedo que se esforzaba por alejar de sí, lo 
sintió en esos instantes con una opresión de 
angustia. El agua le corría por las sienes, 
le entraba por los oídos como una hilacha 
helada que se le escurría por el descote y 
la espalda. 

La yegua parecía que iba perdiendo fuer- 
zas en aquel galope forzado. Y, en su aflic- 
ción y en su miedo, Leonor pen- 
saba en lo que ocurriría allá, en 
la estancia. Angustiado por la 


hubiese ya enviado los peones a 
buscarla, o que tal vez él mismo 
estuviera ya corriendo en su ma- 
lacara por el camino real para 
llegar en su auxilio. 
A 
La montura resbaló y Leonor 
avenas tuvo tiempo de detener 


el animal y caer de un salto sobre el fango 
reciente del camino. : 

— ¡Quieta, “Zorra”!... ¡Quieta!... 

En medio de la obscuridad alcanzó a tan- 
tear la montura que se había resbalado has- 
ta la panza del animal. Pero, en ese instante 
y ala claridad de un relámpago, algo horri- 
ble O ante los ojos de la muchacha. 

al 1... 

Fué un grito agudo, espantoso, un ala- 
rido de terror. Los ojos de Leonor descu- 
brieron allí, detrás de la yegua, un bulto 
alto, obscuro, que se movía, Sus manos se 
aflojaron y se desplomó desvanecida sobre 
el barro. La tenue luz de una linterna de 
mano blanqueó el rostro de la muchacha. 
Era un hombre encorvado, más bien alto, de 
barba canosa, envuelto en un poncho negro. 
Bajo el chambergo que destilaba agua, bri- 
llaron unos ojos feroces y sansuinolentos. 

El hombre dejó la linterna sobre el barro 
y durante breves segundos observó a la mu- 
chacha desvanecida. Luego, con la linterna 
colgada en el brazo, levantó a Leonor, la 
colocó atravesada sobre el lomo de la yeena, 
tomó a ésta por las riendas y echó a caminar 
bajo la lluvia, pegadito:al alambrado. .. 


El hombre avivó los tizones del 
ruinoso fogón y una débil claridad pobló 
de fantásticas sombras las paredes del ran- 
cho. La muchacha había vuelto en sí. Senta- 
da sobre unas jergas viejas, con las ropas 
llenas de lodo, temblaba sin animarse a 
pronunciar palabra y tenía los 
ojos abiertos, en una expresión 
de espanto, fijos en el hombre 
que la miraba en silencio. 

El viento y los truenos habían 
cesado. Sólo la lluvia seguía ca- 
yendo y producía un redoble 
uniforme y monótono sobre el 
techo del rancho. El hombre, 
aún con el poncho puesto y que 
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EL CAFE COMO DESINFECTANTE 


Aunque no está muy difundido el 

procedimiento, el empleo del café tos- 
tado como desinfectante es de resul- 
tados maravillosos. Se considera co- 
mo: uno de los más eficaces medios 
para combatir toda suerte de olores 
pútridos, ya sean provenientes de ve- 
getales o de animales. 
Mediante el humo del café tostado 
puede usted desterrar de su casa las 
emanaciones malsanas, cualquiera 
que sea su origen. 

Y ya que hablamos de la conve- 
niencia del café como desinfectante, 
vamos a destallarle otros usos prác- 
ticos: espolvoreando con café una 
pieza de caza reciente, ésta puede 
conservarse por espacio de muchos 
días sin descomponerse. Este medio 
se recomienda, naturalmente, a las 
personas del campo que envien aves, 
muertas a sus amigos de la ciudad. 

También se recomiendan las fumi- 
eaciones de café en las habitaciones 
donde hay enfermos. Se dice que sue- 
len resultar mucho más eficaces que 
las de ácido sulfuroso o cloro, y que, 
además, tienen la ventaja de que no 
son desagradables al olfato. 

Cdo. a “Vilelense”, de Vilela. 


A 


EL CUIDADO DE LA BOCA ES 
FUENTE DE SALUD Y LON- 


GEVIDAD. 


EL PAN COMO ALIMENTO 


A su pergunta, sobre este particu- 
lar, debemos responder que el pan,' 
en general, es bueno como alimento; 
pero que la miga tiene, desde luego, 


la corteza. Esta apenas contiene un 
diez y siete por ciento de agua, mien- 
tras que aquélla tiene alrededor del 
cuarenta y cuatro por ciento. A su 
mene ya puede darle algunas corte- 
2qs de pan para chupar, procurando 
que no sean muy cocidas, pues po- 
drían lastimarle la boquita. . 


Cdo. a “Encarnación M., de.capital 
o + od 


CONTRA LAS MORDEDURAS DE 
EE LAS HORMIGAS - 


El caso de su niño, que ha sido 
mordido despiadadamente por las 


de los más frecuentes. Cuando vuel- 
ova a ocurrirle, debe usted darle en 
los lugares de las picaduras friccio- 
nes de agua de Colonia o de alcohol 
-alcanforado. Esto le calmará inme- 
diatamente el dolor. También el 
amoníaco, empleado en la misma 
forma, produce excelentes resultados. 
-Cdo. a PP de Ascochinga. 
PE IO 
EL ESTREÑIMIENTO 
Uno de los métodos más eficaces 
para combatir al estreñimiento es el 
de tomar en ayunas compota de ci- 
- ruelas, y repetir las compotas, de 
cualquier clase de fruta especial pa-- 


- las comidas. Sus resultados son, ge- 
- neralmente, positivos. | 
-Cdo. a “Ita Ibita”, de Corrientes. 


mucho menos valor alimenticio que * 


hormigas, es, desgraciadamente, uno 


4 el caso, como postre después de 
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Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


El provecho del amamantamiento 


A fin de ilustrar a las muchas madres que nos interrogan 
a propósito de los procesos del amamantamiento de los niños, 
reproducimos uno de los capítulos de “El libro de las ma- 
dres”, consagrado a la lactancia materna, cuya lectura puede 
resultarles de mucho provecha. 

“Los elementos de juicio que permiten darse cuenta del 
provecho con que el amamantamiento se realiza son: el esta- 
do genéral del niño, la manera,cómo se opera la digestión 
(especialmente los caracteres de las deposiciones) y el peso. 

"Parece inútil describir detenidamente los caracteres prin- 
cipales de un niño bien alimentado, puesto que todas las 
madres los conocen; no está de más, sim embargo, que los 
recordemos: tiene las carmes firmes, el tinte rosado, la piel 
elástica y suave, la mirada alegre y viva, mama con avidez y 
queda después dormido o, por lo menos, tranquilo. 

"La digestión del niño sano se opera sin transtorno alguno 
perceptible: el hipo es el único accidente frecuente, sobre 
cuya significación se ha discutido mucho sin que haya nada 
demostrado. El hecho es que se observa con mucha frecuencia 
en niños contentos y gordos, que crecen perfectamente; no 
hay, por consiguiente, que preocuparse de el. y 


--=. "Los eructos son frecuentes y normales. 


"La regurgitación, llamada a veces impropiamente vómito, 
es casi siempre debida a que el niño ha tomado una cantidad 
demasiado grande de leche; momentos después de haber 
concluido de mamar, sea que esté quieto o que jecute o se le 
haga ejecutar algún movimiento, devuelve un poco de leche 


sin el menor esfuerzo y sin que el alimento haya sufrido mo- 


dificación alguna. En esas condiciones, la regurgitación es un 
fenómeno útil más bien, y se realiza fácilmente, porque a esa 


edad el estómago es muy pequeño, su posición es casi ver- 


tical y su abertura está casi en el eje del esófago. 

”A cualquier movimiento, pues, y aun sin esto, cuando el 
alimento es en cantidad exagerada, la leche vuelve a salir 
sin haber tenido tiempo de empezar a modificarse. De ahí la 
conveniencia de dejar al niño acostado y quieto después de 
mamar, sin mecerlo ni hamacarlo. : 

"De todos modos, la regurgitación habitual, después de 
todas las veces en que el niño mama, es señal de que toma 
demasiado alimento y de que debe disminuirse el número de 
minutos que mama. Si esta reducción tarda en hacerse, pue- 
den sobrevenir, del mismo modo que cuando se da el pecho 
muy a menudo, verdaderos vómitos (de leche medio coagu- 
lada) y diarreas más o menos duraderas. : 

"Hay casos en que, sin exceso o desarreglo alguno, los vó- 


mitos constantes o muy. frecuentes de leche, dependen de una, 


afección que existe desde el nacimiento, y consiste en una es- 
trechez del orificio inferior del estómago, enfermedad muy 
rara por otra pante. En tales casos suele haber también se- 


_quedad de vientre (constipación) y falta de progreso en el 


peso, todo lo cual debe llamar la atención y determinar la 
consulta de médico competente. 
"Sucede otras veces que, en seguida de mamar o un rato 


después, el niño llora con más o menos fuerza y persistencia. 
La causa de estos gritos puede ser , o insuficiencia de la leche ' 


materna y hambye por esa causa, o malas digestiones con 
dolores intestinales o cólicos. : . 
Es por cierto muy importante saber si los llantos continuos 


o muy frecuentes y el poco sueño del niño se deben a que la. 


leche que mama es escasa. Para estar seguro es preciso pesar- 
lo antes y después de mamar, con una balanza exacta. S 


"Damos a continuación un cuadro de la cantidad de leche 
que toma, por término medio, un niño de las edades indicadas: : 
E Gramos aus toma 


Gramos que toma 


Edad del niño OS e por día 
A a A ds Sa A 20 a 30 
as obs dora : LO 50 a 100 
E Ad : 20 a 40 120.a 200 
23, 3? y 4? semanas..... RE 40 a 80 200 a 250 
A A 70 a 120 500 a 600 
O a e e 90 a 1380 680 a 700 
100 aida. 750 2 800- 
59 y siguientes hasta el 102 120 a 175 800 a 1.000 


ES 


AA e 
7 » oa 


x 


Señora: en sus manos está la salud y la felicidad de sus hijo 


cera parte de la vuelta anterior. 


- maciones que podrían ocasionar gra-' - 


CONTRA LA TRANSPIRACIÓN 


Con la Hegada de los grandes calo- 
Yes muchas son, en efecto, las perso- 
nas que sufren la molestia de la 
transpiración, sobre todo en las 2x1- 
las, lo que trae como consecuencia 
esas feas manchas en los vestidos , 
claros. ; 

Para combatirla no se requieren , 
especificos costosos, sino que se pue- 
de preparar en casa la siguiente re- 
ceta, por cierto eficaz: a 
Acido bórico ..... co... « 100 gramos je 
Talco .... eL. > JETS lA 
Alumbre ....ocoiiocood DE E 


_ Todo esto, bien mezclado y pulve- 
rizado, puede perfumarse a gusto y 
aplicarse en las partes que sufren la 
transpiración. ES BN 

Cdo. a “Joyita”, de Goya. : PER 
E y 
LA SUPURACION. DE LOS OIDOS 1 


Cuando los oídos expelen un flujo A 
purulento, causado generalmente por - 
la otitis, debe procederse a tratarlos q 
con una solución saturada de ácido . 
bórico. Si a pesar de las curaciones ” 
persiste la supuración, entonces no 
gueda más recurso que acudir a un 
especialista en enfermedades, de los 
oídos. ; 

Cdo. ua “Virginia E”, de Lanús. 


AENA, 


EN LA HABITACION DE UN | 

NIÑO SOLO DEBE HABER LUZ e 

DE SOL Y AIRE EN ABUN- 
DANCIA. 


e 


'"VENDAJES 

He aquí cómo debe procederse en 
todos los casos: 

1? Se dan dos o tres vueltas, al 
empezar a vendar, para que el cabo 
de la venda quede bien sujeto. 

2% Si el miembro que se venda es 
de, grosor desigual, se dan diversas 
vueltas a la venda, para que quede 
bien ajustada. ol ES 

3? Cada vuelta de venda debe cu- - 
brir la mitad o cuando menos la ter- 


42% Todo vendaje que produzca hin- 
chazón o adormecimiento de la re- 
gión inmediata a la vendada, así co- 

“mo el que cause dolor, debe deshacer- 
se en seguida, para colocarlo de nue- 
vo procurando evitar dichos acciden- 
PON 

5* Se ha de empezar a vendar los z 
miembros por log extremos para que 

“la venda no sea un obstáculo a la 
circulación de la sangre. 

6* Cuídese de no apretar más unas 
vueltas que otras, para evitar intla- 


ves complicaciones. Un vendaje muy 
- apretado interrumpe la circulación, 
al paso que un vendaje muy floja no 
cumple su objeto. ? : 


Hb $ e ds 
LAS COSQUILLAS 


Es frecuente en muchas personas 
hacer cosquillas a los niños de corta : 
edad por el placer de verlos reír. No 
debe usted permitirlo, ni hacerlo con 
el suyo, pues es perjudicial para el 
sistema nervioso del niño. : , 


Cdo. a “Grenita”, de Cañuelas. SS 


oe. 


= 


con melancolía. : 
Poniendo en juego su ciencia, se re- 
unieron los más sabios y afamados dpe- 
tores, que, con la mejor voluntad del 
mundo, le mandaron las más diversas 
cosas: reposo absoluto, largos paseos 
y gimnasia- duchas frías, baños ca- 
lientes... ¡Pobre princesa! Cuando: su 


vuelto a mi primitiva forma. Estaba 
encantado desde hacía mucho tiempo, y 
únicamente un amor leal podía liber- 
tarme; un amor como el tuyo, que so- 
lamente al mío se puede comparar. 

'Y la printesa y el príncipe se ca- 
saron, y fueron tan felices, que aven- 
tajaron en felicidad a todos los prin- 
cipes de los cuentos. 


€¿OOoc«——— a o 5 5 5 5 


LA TAPERA DE 


(Continuación de la página 53) 


o 


—goteaba por los flecos, dió algunos pa- 


sos por el rancho, mirando de soslayo 
a la muchacha, que en vano trataba de 
ocultar ese temblor de miedo que estre- 


_Mmecía sus miembros. 


el barro... Por eso la traje pa quí..., 
Pa evitarle un daño. ¿Me compriende? 
Sonrió el hombre con una mueca trá- 


gica. A la luz del fogrón, los ojos le bri- 


llaron en una expresión siniestra. Con 
la garganta anudada por la angustia, 


eonor, en un último esfuerzo de salva- . 


ción, se levantó y rápidamente avanzó 
hasta la puerta. El la detuvo con un 


ademán, impidiéndole la salida. 


—¿ Ande va, niñita?... ¿No ve que 
hay lluvia pa rato?... ¿De-qué tiene 


“MANDINGA” 


miedo? Si yo juera un gaucho malo, ya 
la hubiera matao:.., 0 por lo menos. .. 
— Y sonriendo con mala intención, 
cruzó por sus ojos un relámpago de 
odio. Con desgano se despojóá del pon- 


linda ella, má linda que usté..., ¿sabe? 
Era linda y gúena como había sido la 
finada madre... Pero un día me ganó 
el rancho un hombre, un hombre de la 
ciudá... ¡Usté no sabe, viña!... El 
hombre vido a mi gauchita y la mareó 
con sus palabras, como las víboras con 
sus silbidos a los chingolos... Ella era 
inocente y gúena, como una santa, ¡se 
lo juro!, y tanto el hombre hizo, que un 
día me la llevó por la loma... ¡Usté 
no sabe!... ¡Hum! Yo me quedé solo, 


SUNSET 


lo mejor para teñir dará a sus vestidos el color de moda 
y le evitarán comprar nuevos. 

SUNSET no es una simple anilina, sino un “jabón de 
teñir” que LAVA Y TIÑE a la vez; por eso las prendas 
teñidas con SUNSET parecen recién compradas. 


AULAITO HNGONÍÉNOE 55 
E z So y orque m'hijita era lo único que yo hizo echar a rebencazos como B d08 pe- 
Si | EL RAYITO DE LUNA (Continuación de la página 40) ES porque ella era todo pa mí... Yo  rros linyeras... Dispués, me Myantó 
== y no quería enllenarme *e sangre... y Un la calunia, y pa que haides me eriyera, 
yito de luma; sin miedo ni titubeos, vida corrió un peligro verdaderamente  Ú2 dE E ea e ES oe a la anduvo diciendo que yo estaba imbru- 
iba recto de los rubios cabellos a la serio fué después de la consulta. devo E dd o E Ta O jado, que tenía el malo, que Mevaba la 
blanca frente, y de la blanca frente a ¿Y qué sucedió? Pues lo lógico, lo era s A e so po ES peste ande me arrimaba... _Emtences 
los azules ojos. Los rojos labios, mien- que era natural que sucediera: que a A q O e A E solo, todos me juían y mi 
A p ; Es z PE tesoro que mi gauchita... Pero él, ¿sa- 
tras tanto, sonreían, pero el rayito de  obró un milagro el amor. Porque habéis dy A O o ade A eS ZE 
: lima los respetaba siempre. de saber que el amor, si es verdadero, ii (Continúa en la págima 59). 
e Y así la princesa, huérfana de amor leal y profundo, acorta las distancias, cd 
y de ilusiones, quedó enamorada, per=  endulza las amarguras, deshace los en- 
didamente enamorada del rayo de luna,  cantamientos y... hasta obra milagros, 
Que a “su vez amaba a la princesa con ya lo veis. ; 
verdadera locura. Una noche, la princesa, al sentirse 
Como ella no dormía por las noches  Acariciada, murmuró con dulzura: 
y apenas si lo hacía durante el día, “Ti Cuánto te quiero, rayito de luna!... 
llegó a enfermar seriamente y puso a Y en el mismo instante el rayo de 
los palaciegos en verdadero cuidado. Juna quedó convertido en un hermoso 
Sus mejillas, que fueron de rosa, se oncel, vestido de plata, que, arrodi- 
convirtieron en pálido lirio; la boca, A e .= 
fresca y graciosa dejó de sonreír, y e Pe 0 sE Ed o 
> el talle, erguido y arrogante, se inclinó E AA A 


5 A 4 % . 
En todó el pago lo conocían con el cho y se plantó frente a la muchacha, 
nombre del “Viejo Mandinga d Cuando que, recostada en-la pared de adobe, 
Dasaban frente a su tapéra, los paisa- temblaba sin animarse a despegar los 
h nos se persignaban en un temor casi labios, 
ñ instintivo. Hacía más de veinte años — Si yo juera un gaucho hereje 
y «Uiar > ” As E pe 
> ea SEU e aa TS ¡Hum! — silabeó como una amenaza, 
nd E a leyenda a CN + y con la mano callosa acarició violenta- 
108 a gente aseguraba e Re e tenía mente la húmeda cabeza de la chiquilla, 
tratos directos con el diablo y que que lo miraba como petrificada en su 
Cuando se acercaba al rancho de un espanto, - 
cristiano era para dejarle “el mal” o Luego caminó algunos pasos, arras- 
anunciarle la muerte. Se decía que el  irando las botas, con la cabeza gacha 
hombre se alimentaba de alimañas Y como si meditara. Se sentó al borde 
de yuyos a En són > del catre, y con los ojos entreabiertos, 
En ns para cony Bo e AnloN? Sia fijos en las débiles llamas del fogón, de- 
2 los que él había “hecho dea del jó correr así una larga pausa. 
A ¿¿mbargo, do8 PRA db ha : La lMuvia seguía su canto monótono 
pS Edo a eNmaado un in-. Sobre el techo del rancho. El hombre 
] vierno en que la única hija que tenía acarició la lona rotosa y deshilachada 
se había ahogado en un jagúel. del catre, y sin levantar la vista, co- : o 1 
—-¿ Tiene miedo, niñita? Era La A a O 
La voz ronca del viejo tuvo un eco — Ustó. niñit deb ES ] 
lógubre/y prolongado. Leonor no con- OO AE IÓN Y 
es bi arecían paralizados. *struída, y nova a creer así nomá lo 
A. 0 estó. Sus labios pa : ¡ que dicen del “Viejó Mandinga”, ¿ 
7 Temblando, continuaba mirando al ue dicen de A , UENOS ES 
hombre con el terror, estereotipado en  *s cierto?... Es mala la gente, niñita... 
e lola 3 Por eso yo vivo solo aquí, sin ver a nai- o e o a Y, A A 
$ 8 E : : y S 'enen ningún valor, — » de 
MS ARt... Yo. senti el galope'e la Aia porque. tengo asco'e los hom- 
: NE iñita? nsé que al- pS : 
yegua, ¿sabe, niñita?, y pensé q : z EDTó 
guien, con la lluvia, andaría buscando 4 Hizo una pausa. y luego prosiguió, 
un aujero ande pasar la noche... Lo  Slempre en voz baja: 
2) que:son las cosas, ¿no, niña?... y en- —¿Ve este catrecito, niña?. ., Era de 
12 7 tonces la vide a usé, tiradita allí entre ella, aquí/dormía ella, mi hijita... Era 


E 


375:-- PULSERA Real Eibar, damasquiia- 

da en oro puro, dibujo Renacimiento fimo $ 

interior forrada en oro puro, eaden:ita de ¿ 

seguridad de oro 13 kilates; medida: 1? d 
705/35. — HEBILLA Real Eibar, da- y cmo., ancho 14 milimetros, 2.... $ Sh 
masquinada en oro pura, dibujo a, j 
Renacimiento muy fino, a $ Y, —.- : 


l 3241, — PRENDEDOR Real Erbar, 
10 / damasquinado en oro puro, dibujo 
246/N/D. — MEDALLA Renacimiento, a $12 
Real Eibar, damasquina- 
da en oro pu- 
ro, ambos 1l2- 
dos, aplicación 
de nácar fino, A. 
a... $ 10. — SUJETADOR Real Eibar, para 
cuello blando, damasquinado en oro 
PUE o oe 2. 8 


144, — GEMELOS 

Real Eibar, da- 

masquinados en Ni sucursales 
dibujo Renatimiento, ni revendedo- 
res, tiene la casa. Al interior catálogo gratis 


. A $ 22 — 


1.—Vestidito de fiesta, en crépe de China azul pálido. Falda a volados. 


Adornos de pliegues finos. Moño atrás. 


2.—Modelo en crépe georgette rosa. Como adorno unos botones en la 
pechera y sesgos en la orla de la pollera, las mangas y el cuello. 


| 3, — Vestido de fiesta, en georgette limón, con plisados. Flor azul en el pecho. 


4,— En taffetas rosa es este modelito.“Finos pliegues simulan el cinturón. 
La pelerina y el bajo de la pollera están recortados en dientes. 


£ 
é 


5,— Modelo en crépe de China blanco. Adornos compuestos Por sesgos Y 
motas azules, 


6.— Muy elegante es este vestido en seda beige. Manguitas acampanadas. 
: Como adornos, dientes y pliegues. 


7.— Muy flou es este modelito en crépe de China blanco, con motivos flo-= 
rales. Volados y pelerina terminados en tul. 


8.—En taffetas azul es este vestido de fiesta. Está adornado de fruncidos, 
Y Sesgos, y lleva una rosa en el pecho. 


COLORES para la elegancia INFANT 


9.— También en crépe de China azul es este otro vestidito. La peverina y 13.—Moaenito ue Jiescd, EN YEOYEL:e -0.4:CO. purVuuos. La pelerina y la 
la parte baja de la falda son finamente plisadas y aplicadas a la parte falda recortadas en dientes. 
dentada del modelo. : e ¿ , 

. 14. —Lindo vestidito en crépe de seda naranja. El canesú muy fruncido. 
10. — Modelito sin mangas, en taffetas amarillo. Plisado3. Moño en el cuello. : 
: 15.—En gasa rosa es este precioso vestido de fiesta. Plisados. Cinturón en 
11, — Tombién en seda amarilla es este vestido. Pollera formada por vo- cinta, de un toño algo más subido. El modelo puede hacerse también en 

lados. Cinturón y gran moño azul. organdina. 


| 
| 
1] 
' 
i 
$ 12. —Trajecito de baile, en crépe georgette blanco. Volados y cuello berta  16.— Modelo chic, en erépe de China florido. La pclerina y la pollera ter» 
| en encaje. Rosas como adorno. Y cinturón de cinta de este mismo color. minadas en dientes, ribeteados con plisaditos. 


LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


DANIELA (Lanús Sud). —La sopa 
de espinacas no es un plato común, 
si a su esposo le gusta esa verdura y 
a la vez, en sopa, puede preparársela 
como sigue: Se cuecen en caldo du- 
rante veinte minutos una docena de 
espinacas bien limpias, acompañadas 
de un ramo de perejul. Se pasan des- 
pués por un tamiz. Se añaden tres 
cucharadas de harina tostada en dos 
de manteca, sal, pimienta, una Ccu- 
charada de azúcar y se cuecen mas 
o menos cinco minutos. Se sirve con 
trozos de pan frito, después de ha- 
bérsele añadido una yema de huevo 
batido. 


MARINO (Villa María). — Di- 
ríjase al jefe de estudios de la 
Escuela de Mecánicos de la Ar- 
made, calle Blandengues 4291. 


como nuevas esas muñecas de celu- 
loide, deberá limpiarlas previamente 
con bastante jabon y agua, y pasarle 
luego un trapo empapado en alcohol 
alcanforado, con lo cual desapare- 
cerán las manchas. 


UNO DEL 
BARRIO. — 
Está equivo- 
cado. El es- 
cudo nacional 
fué sanciona- 
do por la 
Asamblea 
Constituyen- 
te del año 
1813. 


ALI BEY. —El calendario ma- 
hometano, es lunar. Su “curiosa” 
amiga tiene razón, y nos sorpren- 
¡de que usted lo ignore, 4 menos 
que su seudónimo no COrTespon- 
da a la nacionalidad que quiere 
enunciar. El día para los maho- 
metanos comienza, efectivamen- 
te, a la puesta del sol. El. nom- 
bre de los meses es el siguiente, 
en el orden que se suceden: Mo- 
háram, Sáfar, Rebí 1*, Rebi 2*, 
Djumádá 1", Djumádá 2%, Rád- 
jab, Schaatán, Ramadán, Schau- 
val, Dzul-quida y Dzul-hidj-dja. 
Este último dura veintinueve 0 
treinta días. 


MARINA. — El autor de la historie- 
ta de Mocito y Palomina, que se pu- 
blica en “El Mundo”, es G. G, Dray- 
ton. Correspondería decir la autora, 
porque es mujer, como usted pregun- 


'. 


/ 
90 


Lector de “Mundo Argentino”. 
Santa Fe. — El vasco y el catalán 
son idiomas. 

Arnaldo Beltrame. — Lea la 
respuesta dedicada a “Marino. 
Villa María”, en este mismo nú- 
mero. E 


E” de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanalmen- 
te. Muchas veces el lector se habrá visto perplejo 
ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 
mento no ha podido resolver. Toda consulta que se nos 
haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 
tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, dirijanse por carta 
a la dirección de MunDpo ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


CELINA. —Si usted quiere dejar . 


LA DIRECCION. 


< LOS LECTORES 
QUE PREGUNTAN 


Lector de Conversando con los lec- 


tores. — Muchas gracias por sus con-, 


sideraciones acerca de esta Sección. 
Los geysers del parque de Yellowsto- 
ne, en Norte América, son los más 
notables que se conocen en todo el 
mundo. Su número alcanza a 84, y el 
de las fuentes termales a 4.000 apro- 
ximadamente. Me aquí lo que dice 
de los mismos, Frech, en su Geolo- 
gía: “Lo que más caracteriza a estos 
geysers de Yellowstone és su extra- 
ordinaria variedad. Existen todas las 


Ep A 


gradaciones, todos los tamaños, des- 
de gigantes como el “Glant”, cuyas 
efusiones realizan en un plazo de 
muchos días y que proyecta inmen- 
sas cantidades de agua a 85 metros 
de altura, hasta geysers enanos que 
cada minuto emiten un chorro del 
grueso de un dedo. De todos, el más 
hermoso conocido es el “Old Feith- 
ful”, el “Fiel Veterano”, que emite 
sus columnas de agua cada sesenta 
y cinco minutos a una altura de cin- 
cuenta metros. Los mayores son el 
“Giant” (El gigante) y “La Giganta”, 


LINA $. de T.—En otra ocasión 
nos hemos referido ya a lo contra- 
producente que resulta castigar a las 
craturás “por cualquier pavada” 
usando un término exacto, para el 
caso. Ensaye otros métodos más ade- 
cuados al amor y a la comprensión 
maternal y obtendrá mejores frutos 
que los que le han inducido a escri- 
kirnos. Observe al niño, sin retarlo, 
hágale comprender las consecuen- 
cias que. podrá tener su desobedien= 
cia, atráigalo por el cariño, sea in- 
dulgente y deje la excesiva severidad 
para los casos extremos. Claro está, 
que es éste un método que exige mu- 
cha paciencia. Tendrá usted que ce- 
der muchas veces antes que su hijo 
ceda, pero al fin y al cabo, es natu- 
ral que ocurra así, pues se trata na- 
da menos que de enderezar un arbo- 
lito que ya está torcido... 


MUCHAS GRACIAS. — La pre- 
paración de huevos en salsa ver- 
de es la siguiente: Fríase en 
manteca un-poco de cebolla pi- 
cada, agreguésele una cucharada 
de harina y una cova de vino 
blanco, cuamdo la cebolla esté ya - 
dorada, todo mezclado con agua, 
sal y una cucharada de perejil 
picado. Se deja hervir por diez 
minutos y se le echan seis hue- 
vos duros partidos en mitades. 


oo. 


CARMENCITA. -— La India In- 
alesa tiene 320 millones de ha- 
bitantes, en cifras redondas, y 
una superficie de 4.677.079 kiló- 
metros scuadrados. La rupia al 
cambio normal equivale a 0.33 
centavos de nuestra moneda. 


ROSARINO. — La . piedra funda- 
mental del monumento a Bernardi- 
no Rivadavia, en Rosario, se encuen- 
tra en las calles Oroño y Córdoba. 


“enunciado por 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


Turista. —El verdadero nombre del 
museo de las Termas, de Roma, es 
“VMuseo Nazionale Romano delle Ter- 
me Diocleziane”. Fué fundado en el 
año 1885 


o 
“ASPIRANTE”. — Parece ser 
que la fundación de un Colegio 
Nacional Militar, en el antiguo 
edificio del colegio nacional Car- 
los Pellegrini, de Pilar, no ha pa- 
sado, por el momento, de un pro- 
yecto. Tenemos, entendido que se 
trata de organizar, allí un esta- 
" blecimiento de enseñanza que 
participe de la organización de 
los nacionales y escuelas de artes 
y oficios. Dirijase, para más am- 
plios informes, al Inspector de 
Enseñanza Secundaria y Espe- 
cial, señor Manuel Alier, en la 
Inspección, que: funciona en el 
-antiguo cabildo, frente a la Pla- 
¿a de Mayo. 


JUAN CARLOS G.—El cono- 

- cido dibujante Oscar Soldati y el 

joven actor del mismo nombre 
son dos personas distintas. 


Recitadora.— 
El poeta Enri- 
que Banchs ha 
publicado las 
siguientes 
obras: “Las 
Baroxs”, “El l- 
kro de los elo- 
glos”, “El Cas- 
cabel del Hal- 
cón” y “La Ur- 
na”. La hemos 


su orden de 
aparición en el mundo de las letras. 


, Juan Pérez. — Debe decirse “Se al- 
quilan departamentos”. De antiguo 
data la controversia al respecto, pe- 
ro indudablemente, la frase: “Se al- 
quila departamentos” es defectuosa, 
“al menos desde el punto de vista pu- 
ramente gramatical. 


ESMERALDA. — Esquel es un pue- 
blo del territorio nacional del Chu- 
but. Está enclavado en plena cordi- 
llera en Colonia 16 de Octubre, Es un 
punto muy pintoresco. De Trelew a 
Esquel no hay Aún ferrocarril. La vía 
sólo llega hasta Las Plumas, pobla-= 
ción que está a cerca de trescientos 
kilómetros de la costa. De allí a Es- 
quel, hay que hacer el camino en 
automóvil, por la huella que abren 
los carros, pues los caminos no exis- 
ten. ] 


00 


LERIDA. — Puede usted hacer un 
excelente vinagre casero echando en 
una damajuana los restos de vino, 
cerveza, y las cáscaras de frutas que 
se consuman en su casa. Deje la da- 
majuana destapada y al sol. Bastan 
ocho días para que el vinagre Sea ex- 
celente. Al servir, cuide de no sacu- 
dirla damajuana, 


DOS HOMBRES... 


(Continuación de la página 38) 


La joven guardaba silencio. Sintió un 
alivio inefable, ya que estas últimas 
palabras le daban la seguridad de que 
no tenía que temer ninguna infamia 
de parte de él. : 

—Estoy muy satisfecho por haberme 


encontrado contigo. Ya sabía yo Que: 


no tardaría en amansarte, pues todo 
lo que llevo dicho es la encarnación 
de la verdad, y tú bien lo sabes. 

—Para decir la verdad, no es menes- 

ter decir ruindades — dijo quedamen- 
te la joven. 

—NMi las he rozado; es tu mente que 
las refleja de esa manera, porque tú 
ho eres capaz de ver las cosas| con 
sencillez y en su aspecto real. Todo lo 
ves desde el ángulo de mira de tu vir- 
tud..., remojada. Tienes que dejar de 
lado tus nociones de “moral y amoral”, 
“Duro y animal”, y pronto verás el 
sesgo que tomarán tus relaciones con 
los hombres y los bene“icios que te ren- 
dirán... ¡Oh. ya estamos en los aleda- 
ños de Moscú! k 

El militar se levantó y salió al pa- 
sillo. La muchacha también se levantó 
de su sitio, empaquetó la almohada y 
la colcha, sacó la valiia y luego se 
acercó a a ventana, contemplando las 
vadiantes luces de las fábricas subur- 
Tbanas. Instintivamente acercó la pal- 

ma de su mano a las mejillas, como 
si quisiera cerciorarse del estado de 

sú temperatura. can 

Abrióse la puerta y entró el militar. 
La joven se quedó en su s'tio. Su com- 
pañero bajó el baúl. lo puso en el sue- 
lo. Sintió que, de súbito, dos robustas 
manos asieron su cabeza con fuerza y 
ternura, estampando en sus labios un 
sonoro. e inesperado: beso. 

—Créo ave mi dirección no la nece- 
sitas. ¡Adiós! — pronunció riendo el 
militar. y, sin darle tiempo de salir de 

- su asombro e indign»ción pora poder 
gritar o insultarle, saltó al andén y des- 
apareció. 

También ella se apeó, tomó un co- 


E AN á 
a che y se dirigió a la ciudad. 


—¡Qué torpe he sido! Ni siguiera 

/lo he insultado, como se lo merecía... 

Me quedé alelada, demostrando que no 
soy más cue una criatura. 

“Pasó maquinalmente su mano por 
los labios, mirando inmóvil, con ojos 
ausentes, las casas, las esquinas y las 
rejas que desfilaban arte ella. 

No podía, al parecer, explicarse lo 
sucedido. Un descarado. desconocido por 
más señas, le había iniligido un grave 
ultraje, y ella no supo defender su dig- 
nidad. 

Y no había nada qué hacer... 

Pero, ¿acaso?... ¿Acaso nunca más 
lo encontraría? 


cuerdo del* pentil estudiante. La joven 
sacó automáticamente el papelito con 
la dirección del simpático muchacho y 
lo tiró en la nieve... 

FIN 


e 
P 


EL ARTE DE... 


(Continuación de la página 20) 


que la mano alegremente extendida a 
_huestra llegada como asimismo el pro- 
longado mirar que acompaña las des- 
pedidas, no son más que los aspectos 
convencionales de una simpatía que 
agoniza. Es recién entonces cuando to- 


de se avalúa, se-escruta, se compara y 


Se recuerda. Vemos que el vostro amado 
Se desvía ligeramente cuando preten- 
demos besar sus labios y esos labios 
abandonan prestos los nuestros cada 
- Vez que esto es posible hacerlo sin ofen- 
Sa. El menor gesto familiar incomoda, 
desarregla la ropa, altera la línea, 
mientras añoramos los díasien que no 


1 


E 


E 


eL 


Pálido y arrinconado quedó el re- 


AMNTO FAGOR 


Las Aventuras 


de CHOCHA 


— Mucho! ¡Y 
con lo encanta- 


par 

— ¿Estas . £0n- 
tenta porque te 
Mero al baile es- 
tu noche” 


dor que va a ser 


—¡Cómo me voy a 
divertirl... ¡Figúrate 
que irán Enrique, 
Juancito, Ernesto, 
Pochocho!... 


— ¡Y qué orgu- 
lloso estop por po- 
der llevarte! 


Ya lo sé, pero 
no olvides que por 
Mevarte, bien merez- 
co que por Jo menos 
bailes una pieza con- 


mizo, la cobrarás por 
zo, 


adelantado... 


había traje que no fuese jubilosamente 
arrugado en el olvido de un abrazo. A 
partir de ese momento, cada gesto de 
ternura, cada palabra, traiciona un ex- 
¡eeso de amor, y porque se ha perdido 


v terreno, cada día se pierde más. 


¡Desdichado aquel que ha dejado es- 
capar de sus manos, antes de tiempo, la 
hormiga alada! Se arrodillerá en vano 
para buscar.las huellas de sus' menudas 
patas o correrá como un loco para per- 
seguir en el dire al pequeño ser de ca- 
prichoso vuelo, 

¡Desdichado aquel que atribuye a 
sus propias faltas la pérdida del amor! 


A 


Recordará con amargura sus actitudes, 
sus palabras, repetirá mil veces las 
frases sugestivas que debió pronunciar 
y de cuyo valor seductivo se ha dado 
cuenta demasiado tarde. 

Después quedará hipnotizado por una 
visión precisa y cruel Los momentos 
más felices pasados ton su novia re- 
vivirán en su espíritu con extraordina- 
vio vigor. Evocará los gestos de aban- 
doro, los transportes amorosos cuyo 
encanto no supo apreciar debidamente 
en el momento, así como el hombre que 
ha tenido un lujoso departamento sólo 
se da cuenta cuando lo ha perdido del 
lujo y la alegría que gozaba mientras 
lo habitaba. Tal o cual caricia que, 
cuando fué acordada, sólo era una sim- 
ple moneda de la ternura en el recuerdo 
se transforma' en maravillosa riqueza; 

El más grande dolor del amor, nace 


con el sentimiento de la felicidad per- 


dida. : , 
FIN 


LA TAPERA DE... 


(Continuación de la página 55) 


rancho se me vino abajo... Dispués, 
¡hum!..., dispués el hombre se cansó 
de ella, de la pobrecita, y la largó como 
se largan pal campo los mancarrones 
bichocos... Mi gauchita era giiena, pe- 
ro tuvo vergiienza 'e volver a este ran- 


cho, y una noche, ¿sabe?, una noche 
que llovía así como áhura..., vino y se 
tiró al jagúel.... 

La lluvia seguía tamborileando sobre 
el techo del rancho, 

El hombre había hablado con voz 
ronca y pausada, sin levantar la cabe- 
za del suelo. Al terminar, miró fija- 
mente a Leonor, 

— Aquel hombre, - ¿sabe, 
aquel hombre ¡era gu padre! 

La muchacha tuvo un estremecimien- 
to de sorpresa. Pero es ese mismo ins- 
tante oyóse fuera el chapotear en el 
fango de varias cabalgaduras. 

— ¡Papá!... ¡Papito! — gritó Leo- 
nor con todas sus fuerzas, presintiendo 
la salvación. á 

El “Viejo Mandinga” entreabrió la 
puerta y observó fuera, Luego se vol- 
vió a la muchacha: 

—i¡ Vaya nomás! — le dijo. — El 
hombre viene a buscarla,.. Dígale a 
su tata que la pude haber matao pa co- 
brarme... Dígale que él “Viejo Man- 
dinga” es má noble que él, ¡porque le 
ha perdonao la vida!... 


FIN 


niñita?, 


“CARDENAL” 


(Continuación de la página 5%) 
UNES 


Andrada y “Cardenal” percibieron a 
un tiempo el detalle y cruzaron, en si- 
lencio, una mirada de inteligencia, Es- 
cucharon también. Al medio minuto, el 
viejo observó en voz baja: 

— Han de ser”ocho u diez. Y cuasi 
todos con botas. Chapalean demá ene'- 
lestero... 

La extraordinaria sensibilidad del 


oído del viejo veterano del bosque y la ' 


soledad isleña, había advertido sin es- 
fuerzo y a distancia quizá de muchos 
cientos de metros, la presencia de un 


grupo de hombres, que avanzaban ori- 


llando malezas, riachos y ciónagas. 

—¿Qué opinás vos? — preguntó a 
continuación. 

“Carderal” asintió sin hablar y con 
el ceño fruncido. Ajustándose el cin- 
turón de cuero crudo y hebilla de hie- 
rro, entró al rancho. Salió en seguida. 
Tenía el fusil en la izquierda y la car- 
tuchera entre pecho y espalda, Con la 
derecha tironeó de ambos lados su go- 
rra vasca colorada para asegurarla 
bien, Luego se aproximó al dueño del 
rancho y le tendió la.mano, 

— ¡Adíós, viejo! Y... gracia por todo. 

— Hasta la vista, m'hijo, ¡Y... que 
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Dios le ayude! 

Espantando los perros que quisieron 
seguirle, “Cardenal” caminó hacia el 
fondo del abra. Instantes después se 
perdía en la espesura, 

Gumo Andrada quedó solo y también 
algo triste. Si la gente que venía era 
de la policía, él no tenía por qué inquie- - 
tarse. Hacía treinta años que estaba en 
las islas. ¿Quién iba a recordarlo ahora 
y recordar su hecho de Goya, cuando le 
pegó catorce puñaladitas a un paisano 
por una trampa en el juego? Nadie, es 
claro. 4 

Pronto el rancho estuvo invadido 
por una docena de hombres. Eran, en 
efecto, de una partida policial. Busca- 
ban, especialmente, a Rosendo Gauna, 
alias “Cardenal”. Los acompañaba un 
baqueano: el “Tuerto Macario”. Y éste 
traía tres auxiliares: sus tres perros 
grandes y rastreadores como pocos, Uno 
de los de la partida, el jefe tal vez, 
indagó al viejo: 

—¿Había aquí otro hombre? 

— Sí, don; un lindo mozo — rtespon- 
dió el interpelado, 

—¿Lindo, eh?... ¡Ladrón y asesino de 
mujeres! 

—¿Vean, no? ¡Quién lu'iba a pensar! 

—¿Pa dónde fué? — insistió el poli- 
cía, 

— Lu inoro, don... Quizá pa la confi- 
turía.... ¡Era muí goloso el paisano!... 
— subrayó el viejo Ardrada, mirando 
de soslayo al “Tuerto Macario”, - 

Uno de los perros de este último, que 
había andado olfateando dentro del 
rancho, salió de repente y enderezó co- 
rriendo y ladrando hacia el matorral. 
Había encontrado el rastro del prófugo. 
Sus dos compañeros lo siguieron. A su 
vez, el “Tuerto Macario” y los hombres 
de la partida hicieron lo mismo. ¡La 
caza del hombre, comenzaba una vez 
más en esas tierras sin Dios!... 

A poco de iniciada la persecución, los 
representantes de la ley se dividieron 
en dos bandos, para hacer más eficaz 
la batida, El “Tuerto Macario” era de 
todos el que' más se acercaba a los pe- 
rros que corrían, saltando charcos y 
mogotes, en la delantera. 

Hubo, un momento en que el perse- 
guido fué avistado, al cruzar un riacho. 
Ura descarga simultánea de cinco win- 
chesters, atronó el espacio y repercutió 
en la fronda. Las balas picaron y re- 
botaron en las aguas del Fiacho, a pota 
distarcia de la cabeza de “Cardenal”. 
Volvió a perderse éste. El rastro, sin 
embargo, no era borrado y los perros lo 
seguían con tenacidad. Iba en dirección 
al Sur. Malo para el prófugo. Por ese 
lado, al final, el enorme arabesco de 
bosque y agua de Curuzú-Chalí se cor- 
taba en un islote plano, con ura laguna 
en el centro y rodeado por el río ancho 
en su totalidad. 

Cuando pasaba un estero, el grupo 
que encabezaba el “Tuerto Macario” 
quedó reducido a cuatro hombres. Des- 
de un timbó corpulento, alumbró un 
fogonazo y detonó un fusil. Era el de 
“Cardenal” que intentaba contener el 
avance/de sus perseguidores. Hizo blan- 
co en el pecho de uno de ellos. Estos 
a un tiempo hicieror fuego. La espesu- 
Ya fué peinada varias veces por cuatro 
dientes raudos de plomo. Nada más, por 
el momento. , 

- El rastro, según el movimiento de los 
perros, hacía ahora ziszás endemonia- 
dos. Los hombres de la partida resol- 
vieron abrirse y avanzar en guerrilla, 
para abarcar mayor extensión del te- 
rreno qué batían. La noche había trans- 
currido y después de ella la mañana. 

Los invasores de Curuzú-Chalí no 
desmerecían en rudeza y aguante de 
los recios pobladores de las islas. La 
tenacidad rencorosa del “Tuerto Maca- 
rio” los estimulaba a no desmayar. Na- 
die habló ni pensó en hacer alto. Nueve 
contra uno, seguían abriendo á mano- 
tones o a zarpazos, la maraña verde y 
diabólica. Llegó la noche siguiente, El 
aire se había enrarecido «y parecía pe- 
sar más sobre los pulmones de los hom- 


(Continúa en la página 61) 


y TE, SOMOS DE-_ Pp 


NO FILOSOFE, 
CAPITAN:LA 
FILOSOPIA NO 


PEDRO EL PESCADOR 
POSEÍA EL SECRETO 
DELA SABIDURÍA. 
DIVINA: NOSOTROS, 
LOS DELA ANTIGUA 
MARINA MERCAN- 


ARA El BAUPRED. 
SÍ16LE AGRADAN LAS 
MARMOTAS FOSFO- 
RESCENTES? CREO 
QUE VOY A 
SACAR UNA 


MASIADO CO- 
NOCIDOS EN 


UNA BOTELLA., 

DEBE SER DE LA 
p- ÉPOCA DE LA EXPE- 
DICION DE LOS FENI- 
¿COS A LAS COSTAS 

7 BALCANICAS 


Sy 


YO CREO EN EL < 
DESTINO Y EN 


LA CRUZ DE 


¿CREE USTED 

QUE EL ORO 

SE ENTERRA- 
BA EN LAS 
ALTURAS? 


e 


OS 


USTED DESVARÍA., 
> CAPITAN. ESA ES 
LA REENCARNA-= 

CIÓN DE ALGÚN 


LEON QUE SE COMIO 


UN CRISTIANO EN EL CIRC 
ROMANO, 


POELANTE 


SE HA HECHO 


YO ME VOLVIA, 
LOCO POR 05 
CUADROS DE 
VEGETALES Y El. 
CUERPO HUMANO: 
CABEZA, TRONCO 
Y* EXTREMI-> 


A 


á ÍQUÉ FENICIOS NI QUÉ FENICIOS! y 


ES UN PLANO DEL SITIO DONDE 
DESTA ENTERRADO El TESORO DE 


UN TAL PIRATA LLAMADO “COMEFUE” 


VGOS”. AHORA QUE RECUERDO, RIMA, 
CON “LEGOS* EN UNA CANCION 
QUE OT EN El PUENTE 
DE MANDO DE UN 
BARCACHO HA- < 
CE VEINTICINCO 
AÑOS : 


ES UN MONSTRUO 
FABULOSO. E 
EL NIDO DEL _ 
ANE ¿ROCK 
O DEL CABÁ 


SI SUPIERA 
ALGÚN CONJO- 
RO PARA DE- 

TENERLA... 


] l Y 


Por KNERR 


TE ACORDAS DEL LLÍLA ASTRO - 4 
DIA QUE QUISIMOS % NOMIÍA NO SE 
HACER VOLAR EL SHA HECHO q 
HUMO DE LA. CHIl- PARA LOS CIE- 
MENEA.? LOCURAS LOS. COPÉRNICOS 
DE UN. HECHAI- >> "SADA LO QUE 
CERO EN . HACÍA CUANDO 
VACACIO- DIJO QUE 2A LUNA, 
NES NO ESTABA. COLGA- 
DA, SINO. PEGA- 
ao EN EL Ci 


de 


ES POR AQUÍ. LA FORTON 
NA HA VENIDO A BUS-J¿ 
sn CcARNOS CON.SUS £ 
PIES CALZADOS CO 
SANDALIAS DE 
oR.o 


(FRISTAS DECI- 

MOS: CON SU 

CUERNO DE 
LA. ABUNDANCIA 


SS 
Ñ SIN EMBARGO, DURA- 


RÍA QUE HAY UNA “ 
FORTUNA. DE POR 
MEDIO. ESTÁS | 
COSAS NO_OCO= “Y 
RREN ASÍ COMO 
ASIA 4 


BAJESE, CAPITAN; “NóoME ASEGURAN QUE 
EGARANTIZO QUES] NO ROMPERA LA 
NO OCURAIRA Ly RED? PORQUE S55E- 
NADA. HA ENCON-2) GÚN El ERUDITOS 
AY TRA DO ZLATINISTA QUE 
AlL- ME ACOMPAÑA. 
SIGNIFICA. SUS DIENTES ES) 
COMPADRLAZGO, <= 


] 
( 


UNA MUJER... 


(Continuación de la página 49) 


—Yo no le pido que me ame; lo único 

que le pido es que se case conmigo. 
—¡No veo el porqué del casamiento 

sin amor!... — dijo ella riéndose. 
—Cuando la mujer ama por prime- 


Ya vez, ama al hombre; después ella 


ama al amor. Quiero que usted encuen- 
tre el amor en mí... 
La miró con pasión. Acercó su caba- 


lo al de ella y la tomó en sus brazos. 


—Usted se casará conmigo, ¿verdad, 


Patricia? 


Ya 


el país de los perfumes. 


—Sí... — dijo ella besándolo. 

—Iremos a Francia en nuestra luna 
de miel. Pasaremos el invierno en la 
Riviera, veremos las puestas de sol en 
el Mediterráneo azul. Iremos a Niza, 

Leonardo llegó a Reno esa misma no» 
=che. Ella, después de haberse despe- 


dido de Horacio, encontró unas líneas 


Sobre el toilette. Las leyó, y con la ma- 
yor indiferencia rompió la hoja de 
Papel. Luego llamó al mucamo: 
No quiero ser molestada por nada 
li por nadie, ; 

Cuando a la mañana siguiente le per- 
-Mmitió a Leonardo verla, no tenía más 
ropósito que explicarle que había en- 
Contrado otro pretendiente, y para co- 
—"Municarle que sus vidas en común ha. 


—Tricia! 


ían terminado para siempre. 

Pero cuando él entró, su corazón pal- 
1tó de una manera extraña: le pareció 
te no se habían separado jamás, y que 


tan un sueño... 

Anhelante, tierno y ojeroso, Leonar- 
0 se acercó a ella y le tomó las manos: 
——¡Patricia!... ¡Oh, mi buena Pa- 


—¡Leonardo!... 
Y los dos se fundieron en un ardiente 


Pasó una hora antes de que Patricia 
ordara que Horacio Torres existía 
obre la tierra. 

FIN 


“CARDENAL? 
| (Continuación de la página 59) 


es fatigados y hambrientos. Para 
1 de males, en la calma del viento, 
Inundaba la selva una fabulosa nube 
Qe mosquitos gigantes. Cada hombre 
£ta un muñeco grotesco, manoteando a 


diestra y siniestra para espantar los 


milludos. Empero, según los cáleulos 
1 “Tuerto Macario”, el islote plano, 
n una laguna en el centro y casi ro- 
do porel río, se acercaba. “Carde- 
” marchaba en derechura a él. No 
baqueano el mozo. Había perdido 
tiempo en otras cosas. En buscar 
añuelos bordados y cueros ajenos. 
a los pagaría! El presentimiento del 


Viejo Andrada iba a cumplirse. .. 


Los nueve perseguidores pudieron po- 
OR 19 


“isla se estrechaba mucho. Convi- 
n la batida final, avanzando en 
círculo, Los perros, ahora, no eran 
activos. Flaqueaban de debilidad y 
atiga. Hipaban, baboseando espeso, 
vanzó la noche nublada. Muchas ho- 
después, la sonoridad de las aguas 
tío trajo, desde lejos, el canto de 
allo madrugador. Clareó el alba. 
as barrancas pardas de la costa 
'rriana, puso listones rojizos el aso- 
_del sol. Después, la luz plena mag- 
licó el verde variante de la selva que 
pertaba con saludos de gorjeos y 
os melodiosos.. ES 
círculo de los perseguidores se 
da estrechado y cerrado sobre la 
. del islote. De “Cardenal” ni los 
tros se encontraban ahora... 
mbargo, el único ojo verde y 


> 


odas las amarguras de sus rencillas 


"se en contacto. En el lugar, el ancho - 


Era playa. Los que avanzaron más, fue- 


hinchada. 


1 “Tuerto Macario” descubrió 


: AUIUZO Angentino | 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


PEQUEÑA 


¿Qué te ocurre, pequeña, que desde hace largas horas buscas en la Obs- 
curidad el sueño?... Te empeñas en mantener los ojos; Cerrados, y por tus 
largas y negras pestañas se filtran, una a una, tus lágrimas. ¿Qué tienes?... 
Miedo tienes de confesar tu pena y la realidad de amor, verdad? 

Hablaré yo, que conozco tanto el corazón de las mujeres; que he sufrido 
mucho; que he querido mucho también, y que sé que contra el amor nada 
se puede... Tu amor ha sido ciego durante un largo'e interminable año; un 
año de ensueños, ilusiones y fantasías. Hoy, una pequeña futileza te ha 
hecho reaccionar, y has despertado para asustarte de tu propio corazón. 

En amor siempre hay uno que quiere y otro que se deja querer, O, ¿por qué 
te adelantaste tú y fuiste quien primero quiso? Las mujeres no deberían 
sobre ese camino dar nunca el paso adelante... A fuerza de amar y de estar 
apasionada y ciega todo lo diste y todo lo allanaste; anulaste tu cerebro y 
tu voluntad; enajenaste tu corazón y tu libertad. . .; pedías, ¡pobrecilla!, poco 
en cambio de tanto; unas migajas de ternura, y algunas chispas de luz para 
tú espíritu... Te empeñaste en ser mejor, siempre mejor; por ello ejerciste 
y derrochaste dulzura y bondad... 

Quisiste ser más bella y puliste tus manos y ornaste tu cuerpo... Para el 
amado fuiste comprensiva, tolerante y paciente... Generosa, para no acarrear- 
le preocupaciones; te hiciste pequeña, siempre más pequeña, y cediste volun- 
taria a todas tus opciones, el primer puesto, el segundo, el tercero... +, y hoy el 
cuarto..., y por eso lloras, por eso velas, por eso te angustias: porque ceder 
es abdicar... Tu amado es lo bastante egoísta para haber siempre adelantado 
el pie sobre el terreno que tú, humildemente, le dejabas libre... Créeme: las 
mujeres no deben hacer lo que tú: demoler montañas, vencer dificultades, 
arañarse el alma y la piel, porque, sin saberlo, le van quitando hombría al 
amado, derechos de sexo. Ya lo ves; él ni siquiera se cuidó de hacer llano 
el difícil camino material de tu existencia. 

Pero gracias a tu ceguera, tú fuiste feliz. Le arrullabas como a un niño, 
y fuiste tú para el amor lo que él debió ser para ti: amparo y protección, 

Reconoces ahora amargamente que el fruto que cosechas es el que tú, tan 
lccamente, sembraste... 

¡Reacciona, pequeña, cúrate! Mira que cuando el amor es dolor no vale 
la ¡pena nutrirle; vale más darle muerte. Vuelve a la monotonía de tu vida, 
recupera tu orgullo, tu dignidad de mujer, tu valentía de heroína que debes 
emplear en otra tendencia; eres una heroína de paciencias mal gastadas y de 
beldades mal obseguiadas. 

Recoge la inmensa belleza de tu alma y desparrama su semilla más bien 
bajo tus pies que bajo los pies de tu amado... Procura cerrar tu herida; sa- 
túrarla de tus lágrimas, que no hay mejor Ccauterizante para las heridas 
“del corazón que la sal de las lágrimas de las mujeres enamoradas... Y en- 
víale desde lejos a tu dueño un beso largo y triste como tu calvario y que sepa 
a tus lágrimas acres y amargas; tal vez ese fuerte sabor mantenga mejor en 

él a recuerdo, el que no lograste hasta hoy clavar a fuerza de tanta voluntad 
y dulzura... z 


' , CIEGO AMOR 


Cuando las mujeres reconocen los defectos de un hombre, es porque ya no 
le aman; porque en amor y en pasión son ciegas y nunca ven al hombre tal 
cual es, sino como a otra persona, diferente completamente de la realidad. 
Su entusiasmo íntimo le da un sinfín de elementos con los cuales forma su 
ídolo, le adorna con todas las virtudes y méritos que su ilusión o su afán 
quisiera para él. . E e 

Por eso, cuando se desencantan, la culpa no es precisamente del hombre, 
sino de ellas mismas. El es irresponsable en absoluto de la falsa ilusión que 
se formó la mujer. a y 

Los hombres, aunque estén muy enamorados, ven, por lo general, a la 
mujer tal cual es, sin adornarla de demasiadas cualidades imaginarias; de ahí 
que su desencanto sea más difícil, ' E 
. La mujer que pone en el amor tanto afán de bondad y de perfección, deja 
que la pasión posea totalmente su corazón, el que se torna tan generoso y 
noble que se excede siempre al juzgar al hombre, al cual mira a través del 
velo sutil de su amor..., e el velo, un día la más pegueña cosa lo roza 
y, lo rompe, y he aquí que el ídolo cae a sus pies en mil pedazos, destruyendo 
su ensueño y no pocas veces su vida., e Pda : 


$ pS o 
de pronto algo sobre el agua, entre la 
peluca lacia de paja brava que recu- 
bría la laguna. Algo que le hizo dar 
un salto de gato montés y preparar, 
gozoso, el fusil cargado con balines 
carpincheros. Era la gorra vasca co- 
lorada de “Cardenal”. Flotaba sobre las 
linfas dormidas. Con precauciones, to- 
dos los hombres entraron a la aguada. 


y para burlarse de todos haciéndoles 
perder el rastro, el prófugo había en- 
trado al agua permaneciendo en ella, 
después de algunos rodeos, con sólo la 
cabeza afuera. Lo acosaron los mos- 
quitos gigantes; los canilludos. “Carde- 
nal” no podía manotear, ni moverse, sin 
descubrirse. Aguantó, estoico, las pica- 


ESTREÑIMIENTO 


ron los primeros en observar sobre la 
raigambre de unos camalotes, un cuer- 
po redondo, una bolsa obscura de más 
de medio metro de-diámetro, recubier- 
diduras y protuberancias ES Era 
una cabeza humana. ¡Era la cabeza de 
“Cardenal”! Horrible, espantosamente 


ta en partes de pelos negros y con hen- | | S equedad : de vie nFre) > 


Basta tomar 2 0 


_La experiencia isleña y montaraz del 
“Tuerto Macario”, entre gestos de bru- 
tal alegría, develó sin esfuerzo el trá- 
gico misterio: jugando su última carta 


edad y padecimiento, exceptuando lo 


; Pida folletos gratis a Moreno 1027 B 


1 


3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exiz 
.girles dieta. El mejor laxante para sanos 


De efecto suave, seguro 
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duras y la succión de diez, cien, mil y 
miles de trompas diminutas y mortifi- 
cantes. Entretanto, su herida de la 
pierna, reabierta en la azarosa fuga, 
le dolía mucho. Debía estar infectada. 
¡Puntadas abajo y pinchazos arriba! 
Los mosquitos formaban enjambre so- 
bre su cráneo. Se sumergía de cuando 
en cuando para espantarlos. Luego de 
un segundo, tenía otra vez un denso 
embozo de insectos insaciables... 

Ya no sentía las picaduras. Tampoco 
las puntadas agudas en la pierna. Se 
desvanecía de extenuación y de fiebre. 
Se hinchaba abajo y arriba. Sin que 
pudiera evitarlo, su boca quedó bajo 
el nivel de las aguas... Lo demás se 
explica solo. 

Ante el hallazgo, los hombres de la 
partida no experimentaron ni frío ni. 
calor. Habían venido a cazar un tigre, 
una fiera. Y eran fieras ellos también. 

Tuvieron, sin embargo, un idea hu- 
motística: llevarle. al viejo Andrada, 
como “presente”, la cabeza deforme de 
su protegido. Así lo hicieron. Cuando 
el viejo isleño la miró, dijo con aire 
de melancólico profeta: 

— Sí, pué; ¡Ya sabía yo que, una 
ucasión, se 1 iba hinchar el copete a es- 
te “Cardenal”!... 

FIN 


LIBROS Y REVISTAS. 
RECIBIDOS 


The Universal Method, leccioticu 
prácticas y modernas de inglés para 
todos, por R. G. Douglas Gordon. Br 
nos Aires, 1931. Este manual que ac 
ba de aparecer constituye un nuevo 
elemento de enseñanza del idioma in- 
glés, tan difundido ya en nuestro país. 
Es indudable que en este libro el señor 
Douglas Gordon ha puesto su mayor 
interés en simplificar los estudios del 
alumno con lecciones prácticas de fá- 
cil retención y claros ejemplos de cons- 
trucción de frases y párrafos. Es, pues, 
“The Universal Method” una obra de 
gran utilidad en los establecimientos 
de enseñanza, por ser tan completa y 
novísima. , 

El Arte Culinario, tratado de cocina 
universal, por Carlos Spriano. En este 
libro de casi 1.600 páginas, su autor, 
Jefe cocinero-pastelero de gran renom- 
bre en el ambiente gastronómico, ha 
reunido 5.500 recetas de cocina, fiam- 
brería, salchichería, repostería, confi- 
tería, pastelería, etc., además de inte- 
resantes artículos sobre la higiene, la 
mesa y la química “culinaria, y todo 
cuanto se relaciona con el difícil arte 
de cocinar_bien. Este tratado, además 
de ser un mentor de las dueñas de 
Sasa, a cuyo alcance pone las fórmulas 

“de los variados e innumerables platos 


. de la mayor parte de los países del -- 


mundo, puede utilizarse también pa-. 
ra la enseñanza práctica en las aca- 
demias de economía doméstica, donde 
las niñas de hoy pueden aprender a 
ser las excelentes amas de casa de 
mañana. En el pequeño prólogo con 
que se inicia este tratado, su autor 
trae a cuento; y con mucho acierto, 
la famosa frase de doña Manuela de 
Gorriti, que dice: “Esposas y madres, 
si queréis ser felices y que vuestros 
esposos e hijos no os abandonen, asidlos 
por la boca.” , 


SE EXTIRPA EN POCO 
TIEMPO POR PERTINAZ 
vi QUE SEA 3 57 


enfermos, sea cual fuere su 
os. 
e inofensivo. 


Apenas me sien- 
to en el sillón de 
mi experto fíga- 
ro, mo puedo con- 
tener una excla- 
mación : 
—¡Ah!, tres 
días más y esta- 
remos en plena 
normalidad cons- 
titucional. 
-—Hay que ha- 
berlog pasado pa- 
ra saber lo que 
son diez y seis 
meses de estado 
de sitio. Y eso 
«que los hemos lle- 
vado livianitos..., 
porque, a la ver- 
dad, el que no se metía a vivo, lo pasaba 
bien. Pero, ¡quién resistía la tentación de 
“meterse a vivo”! Este es el país de las con- 
+tradicciones; espíritu latino. Cuando te- 
nemos las cosas no sabemos disfrutarlas, pero 
basta que nos las nieguen para que las extra- 
ñemos. Yo tenía unos clientes que nunca se 
habían metido en política; con decirle que no 
iban ni siquiera a votar... Bueno: se decretó 


el estado de ZE y fué eso lo suficiente para 
que les diera por la política y el resultado 
fué que un día los sorprendieron en un escri- 
torio de la Galería Gúemes y fueron a parar 
al depósito de contraventores de Villa Devoto: 


EY qué piensa del nuevo gobierno, don 
Giácomo? 


- Se dicen muchas cosas buenas, pero yo, 


don Mandinga, soy. de los que tienen el cuero 
duro y para mí no hay mejor. cosa que ver 
para creer. : 

in embargo. . 


a sé; me ya a decir que el nuevo go- 


va a tener dinero para hacer obras pú- 

para mejorar la situación económica 
del O, que escucharemos otra vez la voz 
s o populares en el Con- 

re, que le diga una cosa, con toda 


pr 
CONGRESO 
INAELOANE 


s he extrañado ne el 


sido. eso: la voz del. Con- 


malas palabras % presen- > 


e conventillo, Porque, ¡hay 


hemos tenido cada Congreso... ¡y 
nos. cuesta millones de pe: : 


E “ego” 


_—=No lo ocultare que sí: la política de la 
Intendencia estaba necesitando realmente una 


buena frenada. Mientras el gobierno nacional 


hacía el “reajuste” y medía los gastos, la In- 
tendencia se salía de los límites de la pru- 
dencia. 

—¿ Tiene concretos? 

—Usted sabe, don Mandinga, que yo no soy 
como los políticos de la “misión histórica”, 
que siempre hablaban “en el aire”. 

—Bueno, desembuche, entonces. 

—Si yo fuera concejal, lo primero que le 
preguntaría al intendente, sería por qué se 
aumentó el personal superior y los sueldos del 
personal superior de la Comuna. 

"Para mí hay casos clavados de favoritismo. 
No se concibe que en una época de crisis, en 
gue todo disminuye, hasta el trabajo de las 
oficinas públicas, se aumenten empleados y 
sueldos. Además, si en aleuna parte hacía 


falta personal, no era en las altas esferas, sino 


en las bajas. Ahí está, por ejemplo, el público . 
penando en la Dirección de Tráfico, por falta 


“de empleados que lo atiendan... 


-—Adelante, don Giácomo: no nos detenga- 
mos e Se | tráfico, porque nos vamos a con- 
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—Otra cosa que me tiene con ía sangre en 
el ojo es la tirada a muerte que les lran he- 
cho a los “colectivos”. En vez de dar na re- 


elamentación para mejorar ese servicio, para 
_estimularlo, en fin, para favorecer al público, 


se ha hecho algo que da la impresión de que 
se hubiera querido suprimir ese servicio. 

LOT qué no se permite que los colectivos 
lleven más de seis pasajeros ? ¿Por qué se 
ataca a los: nuevos “colectivos” de ocho 


- asientos, más cómodos, más higiénicos, más 


seguros que las antiguas “carridangas”? 
¿Ha visto, don Mandinga? A nuestras auto- 


ridades suele faltarles la visión amplia y ge- 


nerosa del porvenir y se enredan en las cuar- 
tas de consideraciones pequeñas e intereses, 
mezquinos. ¿Que los “colectivos” les ' 


can” algunos pasajeros a las empresas 
“grandes” y que las empresas “grandes” con- 


tribuyen al presupuesto municipal con fuer- 
tes patentes?... ¡Y bueno!, entonces se 


busca una reglamentación que no lesione a 
las “grandes” empresas: se les rebaja la 


0 por ejemplo; pero nunca se le qui- 
al A un servicio que éste. aprecia a 


que va evolucio- 
nando hacia la 
formación de un. * 
nuevo y cómodo 
sistema de trans- 3 
porte público. 
— ¡Adelante! 
— Y si yo fue- 
ra concejal, tam- 
bién tendría Ta 
curiosidad de 
preguntarle al 


señor intendente MH 


cómo es eso de 
las bonificacio- 
nes de pavimen- 
tación. E E 
— ¿A ver? Yo : 
tampoco estoy 
enterado. 


—Usted sabrá que durante la intendencia | = 


de “facto” se le ha dado una preferencia casi 
exclusiva al asfalto. ; 

—Eso no es nada: será el sistema: de afir- 
mado que las autoridades comunales conside- 
ran más conveniente. 

—Admitido, ya que, por desgracia, las au- 
toridades municipales tenían libertad de pen- 
sar al respecto lo que quisieran, por falta de 


control; pero eso no explica las bonificacione 

—Explíquelo usted. 

-—La Municipalidad contrató la repavimen- 
tación de la avenida Alem, estableciéndose que 
las obras debían estar terminadas en un plazo 
de cien días; después, a las autoridades les 
pareció que era mucho tener interrumpido el 
tráfico de la avenida Alem durante cien días, 
y resolvió ofrecer bonificaciones a los contra- 
tistas para que se apuraran. Los contratista 
se apuraron, naturalmente, y con iguier 
nar unos treinta días; pero se € 
nificaciones alrededor de ¡tres 
sos! Y yo digo: ¿valía la pena ese 
¡Cuántas buenas cosas podía haber 
Municipalidad con trescientos m 
vez de dárselos a los contratista 
- lejos, hace más de dos años que la. 
lidad, por imperio de una ordena. 
obligación de construir las vered 
yrios municipales de Construccion 


vecinos — esperando, pidiendo y det 
do que la Comuna cumpla la enla ¡AMZA. 


dl de dónde saca 


-—¡ Este don Giácomo!. 
todas esas cosas? á 

- —Delos diarios, pues: yo no soy lector € lo 
Mo, don Mandinga, que no leen más que la 


lítica, el “fútbol” y los burros... » lectura 


-tancial, 


Cuando este pueblo aprenda a il 
y documentarse sobre pr 
edilicios y ad rinistrativ 
entonces las ¿ 
el contralor - ó tu 
verán a manejar como qu 
- lectivos, porque tanto. 
¿due a o te 


UNDO HAMNGONÍENO 


USTED Y YO 


Estamos separados por un abismo 
como el día y la noche, de modo tal 
que no puede haber nada más desigual 
pues todo es en nosotros antagonismo. 
Usted pasea en auto por snobismo 
y se gasta en vestidos un dineral. 
En cambio yo, que apenas si gano un real 
ando a pie y uso un traje que es siempre el 
MISMO, 
Usted es pelirrubia; yo peliobscuro. 
Usted es blanca-mate; yo negro-puro. 
Usted tiene lacayos y yo tengo amos. 


— Pero, ¿es e estás pintando otra vez el coche? 5 7 
y OS no hace más que echarme A usted todos la alaban Y a mi me apocan. 
ais de que este color no va bien con su último Si en verdad los extremos siempre se tocan 
140. ' E %: LU y 
(De “The Passing Show”, Londres) ¿por qué también nosotros no nos tocamos? 


TRILUSSA. 
COPLAS : 

Un señor entra en un 
café y pide al mozo un 
coñac. Al llegar el mozo 
con el pedido, el señor 
le dice: 

—¿Puede cambiár- 
melo por un anís?' 

—No hay inconve- 
niente, señor. 

Servido el anís, lo 
toma y sale sin pagar. 
El mozo, todo aterrado, 
le crean de 

— ¡Señor, no me ha 

pagado. el anís! 
Lo que no hayas de darme AAA e. : se 
no me lo enseñes, UT a —¿No sé lo cambié 
in astrónomo 12—A ver si estamos por el coñac? 
que amor es como un nino de acuerdo. ¿Tú que prefieres de la E (eri 
que, en viendo, quiere. cooinaffrancesa? —Es que... usted tam- 


El otro. —¿Yo? La cocinera. poco me pagó el coñac. 
(De “Gutiérrez”, Madrid) 


No quisiera más ventura 
ni más gloria merecer, 
que de tu boca a la mía 
ño cupiera un alfiler. 


Tienes unos ojos negros' 
hechiceros y ladrones, 
que salen a los caminos 
a robar los corazones. 


—¿Y acaso me lo 
tomé. 


— Permítame usted, caballero. Aquí le traigo esta pequeña viga, que 
a usted, sin duda, debió caérsele en un descu'do. 
(De “Judge”, Nueva York! 


CUENTO JUDIO 


Un mendigo encuentra en la calle un paquete. Lo abre y ve, estupefacto, que 
contiene una enorme cantidad de títulos. Ve que esos títulos pertenecen a Rothschild. 
Y se apresura a ir en busca del banquero para entregarle el paquete. Rothschild 
lo felicita por su honradez, y le dice: 

— Vamos a ver, señor... ¿cómo? 

— Levy. F ; 

— Vamos a ver, señor Levv: ¿qué podría darle yo como recompensa? ¿Qué haría 3 
usted si le diese diez mil francos? . : . 

— Diría, señor Rothschild: “Es exactamente la cantidad que hubiera dado yo 
si me hubiesen devuelto ese paquete de títulos”. nt 

Rothsch'ld le entrega la cantidad y Levy se marcha completamente feliz. 

Ahora bien: pocos días desnué- se entera Levy, por Jos periódicos, que uno de 
los títulos le ha dado a Rothschild un beneficio de un millón, Corre en su busca. 

— Me alegro mucho de verle, señor... ¿En que puedo servirlo? s 

— Señor Rothschild: acabo de leer en un diario que uno de los títulos que le 

; traje le ha producido un millón de fran- 
cos. Y me he dicho que usted no podía 
dejar de hacerme partícipe de su suerte, 
y por eso he decidido venir a ver qué es 
lo que usted puede darme. . 

— Tiene usted razón, señor Levy: sin 
usted, no hubiera cobrado ese millón, 
¿Qué diría usted de una rentita vitalicia 
de diez mil francos anuales? SS 

— Voy a hablarle a usted francamen- 
te, señor Rothsceh'ld: prefiero que me dé 
usted ve'nte m'l francos de una sola vez. 

— ¡Hombre! ¿Por qué? E cd - 

— Porque tiene usted demasiada suer= 
te, sañor Rothschild. Pierde usted los tí- 
«bulos y yo se los traigo; después, uno de 
los títulos le produce un m'llón. Estoy 
seguro de que si acepto su renta vita'i- 
cia, va usted a tener la suerte de ente- 
rrarme la semana que viene. - 


tprit? 


El pescador miope (después de dos horas de 
espera, lleno de gozo). — ¡Por fin siento un 
tironcito! Sin duda están picando. 

Ñ (De “Papitu”, Barcelona) 


UMORISMO 
Es capaz una suegra de decir: 
o soy suegra”, sin ruborizarse? 
; A e 


La conversación es el único en- 
anto de algunas mujeres y el 
nico defecto de otras. 

JosÉ M. BRAÑA. 


— Hazte cargo, Julián. Yo no puedo ir 
a París con un solo traje. 

— Tienes mucha razón. No iremos a 
París. 
(De “Hammel”, Hamburgo) 


EL REVOLVER DE OS OS 
WILDE MAS O Dima a E 
El doctor Eduardo Wil- j 
de, talentoso escritor y diplomático argentino, fué sometido 
en un puerto de Irlanda a la revisión de su equipaje. 
En el fondo del baúl apareció un revólver, lo que motivó 
que el revisador aduanero tomara el arma y mirara a su 
Í propietario. 
No fe desanimes, hija. iguo, y será tuyo Wilde le dijo entonces, despreciativamente: 
CÓ(De “Le Petit Journal", París... NO. la necesito para nada..., soy médico... 
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El doctor. — ¡Qué cosa más rara! Tiene 
usted un tumor blanco. 


(De “Life”, Nueva York) 


a a, o A di E AA 


TES. DEL. SOL. EN CADA. UNO | DE. SUS. RAYOS, CONFIERE 
AL 8- HERMANOS Lo. MEJOR | DES su PROPIA A 


IMPRESO EN LOS TALLERE 
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